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CAPÍTULO 1 
LILAS Y LAGARTIJAS
 

	Bajo el infinito firmamento, dos niños miraban la bóveda celeste que se revelaba ante ellos, más allá del cielo. Uno de los niños alzó la mano tanto como pudo para señalar con su dedo índice una de las estrellas. 

	—¡Mira! ¡Es Hikoboshi!

	El niño, emocionado, luego cambió la dirección en la que apuntaba, señalando una estrella cercana a esta y luego añadió:

	—¡Y esa es Orihime!

	—No —dijo la pequeña e hizo una pausa señalando la primera estrella que le indicó su amigo—. Esa es Altair, y esa es Vega.

	—¡Steph! —se quejó el infante entre risas mientras intentaba apartar la mano de la dirección de aquellas estrellas.

	La niña comenzó a correr descuidadamente por los campos de lilas que cubrían casi por completo las llanuras de Nomel, excepto por los pequeños prados de ciruelos de las familias Orégano y España. 

	Steph se detuvo arrancando una de las lilas desde la raíz, sosteniéndola cual espada, mientras el perseguidor, anonadado, se detuvo en seco tomándose un segundo para reaccionar y arrancar su propia espada de las entrañas de la tierra. Así inició su encarnizada batalla, golpeando el uno la espada del otro de manera cíclica, casi como si se estuvieran turnando, pero tras muchos golpes, un ligero ardor comenzó a hacerse notar en la palma de la mano dominante de la chiquilla, quien dejó caer su espada para revisar aquella zona de su cuerpo. Encontró un pequeño corte del cual brotaba un poco de sangre, que ardía por el sudor y la tierra que entraban en la herida provocada por la fricción del tallo de la planta y su puño cerrado. El pequeño Orégano no se dio cuenta de que la hija de los España había tirado su espada, y con la rama de la lila ya sin flores, golpeó suavemente la cabeza de Steph, quien, visiblemente molesta, le dedicó una mirada.

	—¡Perdón! ¡Perdón! ¡Perdón! —gritaba en pánico el niño mientras corría con la esperanza de llegar tras las faldas de su madre antes de que Steph lo alcanzara. 

	Steph lo alcanzó, le empujó tumbándolo al piso, le arrebató su espada y lo avasalló a base de golpes de lila hasta que esta se rompió. El dolor de la herida se disipó durante esos momentos, pero un montón de rasguños habían aparecido en su amigo, quien, ahora llorando, se retiraba lentamente cojeando hacia su casa. La hija de los España se retiró también a su casa, respirando hondo, con una mirada retadora y la cara enrojecida, salvo la coloración de su rostro. El resto de sus ademanes era para ocultar la culpa inmediata que le invadía por haber golpeado a su amigo.

	Esa misma noche, ella miraba a las vigas de madera de su rústico techo. La culpa aún era un acompañante que se negaba a abandonar su mente. Parecía que esta noche tampoco podría dormir. El insomnio también había sido un mal persistente desde que Steph era consciente de existir. Arrojó la sabana que la cobijaba, se levantó de la colcha que servía de cama y caminó a la entrada en busca de los libros que había comprado con su padre tras su último viaje al pueblo. 

	Aquel día, Steph compró algunos libros sobre el espacio, el universo y las estrellas. El vendedor, al ver el entusiasmo de la pequeña, le regaló un libro que, a primera vista, poco tiene que ver con estos temas, un libro que fue despreciado en primera instancia por la que recibió el regalo, pero, finalmente, la curiosidad innata de esta la llevó a leerlo: su primer libro de algebra. Hoy, nuevamente, Steph lo abrió y, por primera vez, utilizó un lenguaje que iba más allá de las palabras que conocía.

	Salió de su casa, se quedó sentada frente a la puerta mientras el viento mecía su corto cabello ondulado y mientras la noche, sus animales y su flora tocaban su sinfonía en una tranquila armonía. Hundió su dedo índice y medio sobre la tierra blanda, trazó una diagonal de arriba abajo, de izquierda a derecha, y luego una de derecha a izquierda haciendo una intersección con la anterior en un punto medio formando una equis. Quitó los dedos sin poder ver claramente si en efecto había introducido la variable deseada a la ecuación. Sin estar segura de ello, continuó la ecuación trazando dos líneas horizontales, creando ahora un signo “=”, y finalizó con un círculo a la derecha del último símbolo: “X = 0”. 

	Así, aquellas runas se iluminaron, una luz gaseosa desprendió de estas y se elevó hasta el cielo donde desaparecieron. Pero las nubes comenzaron a juntarse, los vientos a arreciar, y un agujero en el cielo parecía estarse abriendo. Steph sintió un escalofrío, tomó el libro de algebra, lo abrazó fuertemente y se metió bajó sus sabanas en posición fetal. Esa noche logró dormir.

	Toc, toc. Golpeteos apresurados, nerviosos, sonaban en la puerta de madera. La pequeña no se atrevía a abrir, pero su padre lo hizo. Eran los preocupados padres de su amigo, que preguntaban por su hijo, quien, aparentemente, había desaparecido. La niña se levantó de golpe, aún en camisón, creyendo entender lo que había pasado, esperando que no fuera el caso, así que salió corriendo por los llanos mientras gritaba el nombre de su único amigo, pero no hubo respuesta y, sin darse cuenta, terminó sola con su blanco camisón en medio de un campo de lilas púrpuras. Dio media vuelta con la intención de echarse a llorar, pero sus padres iban tras ella y pensó: “No voy a llorar”. Sin lágrimas, pero con la voz entrecortada por los sollozos, les repetía a sus padres que su amigo no estaba. Cargándola en sus brazos, su padre, cada vez, le respondía que no se preocupara, que todo iba a estar bien, pero su cara decía lo contrario. 

	Abrió la puerta de su hogar y la llevó hasta su cama, le dijo que pronto irían al pueblo, que podría llevar tantos libros como quisiera esta vez. Pero ella seguía sollozando las mismas palabras, pues temía haber perdido su único amigo para siempre. Utilizando todas sus fuerzas para retener las lágrimas, se vio rápidamente agotada, cayendo en un profundo sueño donde las pesadillas la invadían, sin verse capaz de despertar.

	Dentro de sus pesadillas, una luz apareció y comenzó a escuchar su voz lumínica: 

	—Eres tú quien abrió el portal entre Nir y nuestro mundo. 

	No estaba segura de que aquellas palabras fueran dirigidas hacia ella, pero, al enfocarse en la luz, pudo escucharla con más claridad.            

	—Buenas noches, señorita.

	—…

	—Quizá no pueda escucharme con los ojos cerrados —murmuró lumínicamente la luz, al tiempo que la intensidad del ser se veía incrementada inmensamente.

	Steph abrió los ojos de par en par tras haber sido cegada por la luz en sus sueños. Miró a la derecha, miró a la izquierda: no había nada. Se tranquilizó, se volvió a recostar y miró a las vigas de su humilde habitación. De estos soportes se aferraba una pequeña lagartija que parecía observarla con peculiar interés. Steph le devolvió la mirada y le preguntó, increpándolo a modo de broma, qué hacía en su cuarto.

	—Disculpe, únicamente había venido a charlar con usted —contestó la lagartija sin mover la boca, como si hablara directamente a la mente de la niña—. Tenía curiosidad por el ser que abrió un portal entre el universo de Nir y el universo Sar.

	—¿Quién? ¿Yo? —preguntó Steph, confundida.

	—Así es, aunque parece que no estás del todo consciente de lo que hiciste.

	—¡Yo no hice nada! —gritó a modo de defensa, como si la estuvieran increpando por algo.

	—De hecho, sí lo hiciste: cambiaste el valor de un individuo de Nir. Sin embargo, el valor que le diste parece no tener sentido en este universo, por lo que el individuo fue transportado a Sar, mi universo, donde el valor que le diste tiene sentido. Por tanto, algo de igual valor al que tenía el individuo de Nir fue intercambiado por una peculiaridad de Sar.

	—¡No oigo, no oigo, soy de palo, tengo orejas de pescado! —repetía gritando la niña mientras se tapaba los oídos y cerraba los ojos moviendo la cabeza de un lado a otro.

	La lagartija solo miraba moviendo la cabeza, intrigada por las costumbres de esta peculiar raza de los Nir. Hizo varias lagartijas mientras colgaba del techo y se dejó caer sobre las sabanas de la joven, quien se petrificó por un momento y, al zarandear las sabanas, pudo sentir al animal aferrado a estas.

	—¿¡Cómo te atreves a pensar en mí como un simple animal!? —interrogó el reptil aferrado a las sabanas de la niña.

	—Es que eres un animal —respondió con sinceridad la cachorrita de Nir, quien, petrificada, no pudo pensar en ninguna otra respuesta.

	La lagartija abrió la boca en señal de estupefacción, giró la cabeza sobre su hombro sin dejar de mirar a Steph, cerró la boca y sus palabras volvieron a aparecer en la mente de la niña.

	—Escogí esta forma porque es la más cercana a mi forma real en Sar, pero parece que aquí no es una forma divina —dijo pensativa la lagartija mientras miraba a la niña con extrañeza—. Soy una divinidad… de Sar. Mucho gusto. ¿Cuál es tu nombre?

	—Soy Steph. Mucho gusto señor divinidad… de Sar.

	—Steph de Nir. Me gusta cómo suena.

	—No, soy Steph España.

	—Tu universo se llama Nir, así que te llamaré Steph de Nir.

	—Pero mi planeta se llama Agua; entonces, soy Steph de Agua.

	—¿Es el planeta Agua? ¿Como agua de peces?

	—Sí, pero, según los libros que me compró mi papá, el planeta es treinta por ciento agua y el setenta por ciento es tierra.

	—Los agüícolas son muy raros.

	—Ya sé —asintió la niña sin entender porque el planeta no se llamaba Tierra en lugar de Agua.

	—Ahora que nos conocemos, me gustaría hacerle una propuesta, poderosa Steph de Nir.

	No hubo respuesta, pero la pequeña esperaba que la lagartija común prosiguiera con su discurso. Finalmente, lo hizo tras un silencio extraño.

	—Me gustaría que me acompañaras de vuelta a Sar, mi universo. Habrá un torneo de Ascensión. Este torneo permite al dios menor ganador ascender a dios mayor. El solo hecho de participar se considera un gran honor, lo que conlleva reconocimiento, y los pueblos de los participantes suelen ser recompensados gratamente.

	—Dijiste que la equis tenía un valor en tu universo. ¿Entonces mi amigo está en tu universo?

	—Si equis era tu amigo, sí: él está en Sar.

	—Y si participo, ¿podré traerlo de vuelta a casa?

	—Los ganadores del torneo reciben cualquier cosa que deseen, así que, si ganas, puedo asegurarte que podrás traerlo de vuelta a casa.

	—Iré.

	Aquel hoyo se volvió a abrir en el cielo, y con este atravesaron la bóveda celeste, pasaron por las estrellas, conocidas y desconocidas, y por mucho tiempo viajaron por el vacío, hasta llegar a un nuevo universo, hasta llegar a Sar.
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CAPÍTULO 2      
LA BIBLIOTECA DE SARECA

	 

	 

	Al entrar a aquel universo, nuevo para Steph, ella se maravilló con su inmensidad, con fenómenos que ni siquiera se teorizaban en sus libros de astronomía. Pudo observar estrellas cuyos colores no estaban presentes en los soles de su universo. Aquí, estos cuerpos estelares podían ser verdes, violetas o índigo sin lugar a dudas. La luz que la guiaba y la acompañaba en esta travesía podía haberla llevado hasta a su destino antes de que la pequeña de ricitos cobrizos hubiera percibido el cambio en su entorno, pero, siendo una deidad a la que se encomendaban normalmente en las noches de intemperie, también les tomó afecto a las estrellas y los viajes, permitiéndose el lujo de “perder” tiempo, acompañando un momento a una mortal que parecía compartir estos mismos intereses.

	—¿Qué es eso? —preguntaba Steph con sincero interés cada que veía algún fenómeno astronómico ajeno a sus libros.

	—Un agujero gris. Es donde se almacenan las cosas que entran a un agujero negro antes de salir por un agujero blanco —contestó con total naturalidad aquel dios nativo.

	—¿Y eso? ¿Por qué es verde? ¿Hay más colores?

	—Eso puede ser una nebulosa, una entidad espiritual exiliada o un renacido de Phagein en coma. —La voz que la luz transmitía a la mente de Steph hizo una pequeña pausa y continuó—: Tú lo ves verde porque la onda de luz que emite es de longitud media, y tu ojo lo percibe de esa tonalidad porque no tiene la capacidad de ver el resto de los colores que emite. Al menos eso me ha dicho Anebue. Y sí, hay más colores.

	—¿Como cuáles? ¿Hay morado? Me gusta el morado.

	—He visto nebulosas y entidades espirituales moradas, pero los renacidos sólo tienen ese color cuando se están ahogando.

	—Oh… ¿Y qué es eso? ¿Falta mucho? 

	—Eso es un buque de guerra intergaláctico badaso de ciento setenta y dos pisos. Y podemos llegar en cualquier en cuanto quieras llegar. ¿Quieres llegar ya o quieres seguir viendo? —preguntó aquella luz que le permitía (a Steph) viajar por el vacío del espacio a una velocidad mayor que la de cualquier fotón.

	—Mmm…— La pequeña Steph se tomó un momento para pensarlo, y tras dos largos segundos de profunda introspección expresó su respuesta—: ¿Y eso qué es?

	De esta forma, la deidad estuvo respondiendo las preguntas de la niña de nueve años por más de cuatro horas mientras viajaban por Sar, a una velocidad en la que la mortal pudiera percibir su entorno. Cuando la criaturilla por fin se vio satisfecha, entraron a la atmosfera de un planeta que desde fuera parecía ser azul, pero también había tierra, y mientras más se acercaban a la superficie, era más que evidente que había vida, que había flora, fauna, ciudades y habitantes. Como si fuese un globo inflado a pulmón al caer, la pequeña puso grácilmente los pies descalzos sobre el pavimento de aquel nuevo mundo, aquella nueva ciudad que parecía abandonada. Comenzó a sentir el piso helado bajo sus pies, a percibir los olores desconocidos que ofrecía aquel mundo y manaban de la ciudad, a escuchar la música del agua que fluía de la fuente incesante, a saborear el aire, este nuevo ambiente. Observó con detenimiento los alrededores, que eran decepcionantemente similares a la ciudad de Lemac que había visitado con su padre cuando tenía apenas cuatro años: estructuras de concreto con poca vegetación, con edificios grandes y brillantes, cristales que podían reflejar el exterior o dejarte mirar al interior. Aunque sí había una diferencia: todo fuera de los edificios era uniforme, sin la clásica división que se marca para los vehículos y peatones.

	De aquel gran edificio cristalino que se extendía como una especie de luna creciente, salió un viejo hombre de barbas largas y grises, hizo una reverencia con la cabeza, tanto a la luz como a la niña que la acompañaba, y las invitó a entrar al edificio, el cual resultó ser una gran biblioteca (o al menos es lo que Steph intuyó) de un tamaño tan descomunal, que pocos podrían sospecharlo al sólo ver la fachada. El interior de esta estaba atestado, pero de forma organizada, por lo que eran posiblemente la mayoría de los ciudadanos de aquella ciudad, sentados en mesas de madera pulida y barnizada, separadas a intervalos regulares, de modo que formaban la luna creciente que se percibía desde fuera. 

	El silencio en la biblioteca de Sareca era aún mayor que en la ciudad desértica. Sólo de cuando en cuando escuchabas a alguno de los presentes dar vuelta a la página de algún libro. Ni siquiera los pasos de los corpóreos se escuchaban en el lugar: eran perfectamente acallados por el piso acústico recubierto de una curiosa alfombra roja de terciopelo.

	Siguieron avanzando hasta una pequeña bifurcación de escaleras que parecía formar una pequeña cueva, y en medio de la bifurcación estaba aquel viejo gris, de cejas anchas, cuyos ojos se veían ocultos entre arrugas y el pelo blanquecino que abundaba en todo su cuerpo, salvo su cabeza. Aquel ser de apariencia vetusta era Anebue, un vahir y guardián de la biblioteca.

	Anebue hizo una reverencia ante aquella luz, posteriormente miró hacia la niña y le dedicó una reverencia menor.

	—Bienvenidos. ¿Tuvieron un buen viaje? —preguntó el amable vahir.

	—Yo sí —se apresuró a contestar la pequeña niña.

	—Sí, fue un buen viaje —respondió la deidad.

	—¡Sí! ¡Viajamos por el espacio! —anunciaba entusiasmada Steph con los ojos iluminados y sin poder dejar de sonreír—. ¡Vi muchas estrellas… y galaxias… y había muchos colores… y…!.

	Anebue se llevó uno de sus cuatro alargados dedos de la mano derecha cerca de sus labios, pronunciando gentilmente un “Shh… estamos en una biblioteca”. El viejo vahir se acercó a la niña de Nir, posó su mano sobre la cabeza de la pequeña, y sin mirarla, se dirigió a aquella luz divina. Tras una ondulación en esta luz, Anebue volvió la mirada a la niña, y le pidió que lo siguiera a la puerta entre las bifurcaciones, donde estaba el despacho del guardia de la biblioteca, o sea, su despacho. 

	El guardián sacó una llave de su túnica raída y grisácea. La punta de la llave no parecía como las que Steph había visto antes, sino que parecía más bien un engranaje de unos siete u ocho centímetros de largo y unos cinco centímetros de grosor. Anebue insertó la llave en la muesca de la puerta. Tras un pequeño giro, soltó la llave, la cual empezó a hundirse y girar por su cuenta en sentido contrario a las agujas del reloj. La puerta se hundió ligeramente en la pared, sonó un clic y la llave dejó de girar, comenzando a emerger nuevamente de la muesca. El guardián tomó su llave retirándola de la puerta y, finalmente, esta reveló un camino mientras se hundía lateralmente en las paredes que sostenían las escaleras. Cruzaron la puerta: era un pasillo angosto de poco más de dos metros de longitud antes de llegar a la oficina. Era un desperdicio de espacio probablemente, pero era algo que Steph ni siquiera se había planteado, pues aún seguía maravillándose, aunque fuera en silencio. 

	De no ser por aquella luz que los acompañaba, esa habitación podría parecer un oscuro abismo incluso para los nekojin (gente gato), quienes eran conocidos por tener una excelente vista nocturna. Dentro del despacho, había un mueble inesperadamente cómodo que circundaba toda la pared, así que todos tomaron asiento. El viejo sólo miraba, la luz hacia cosas de luz, y la niña se movía en su asiento mirando cada recoveco de los muros.

	—Ahora sí, señorita, puede contarme todo sobre su viaje —dijo con una cálida sonrisa el viejo vahir.

	Los ojos de la niña se iluminaron de vuelta, se paró de un salto y, una vez en el piso, volvió a saltar cual chapulín, recorriendo la habitación mientras contaba las maravillas del universo que había presenciado, señalando puntos de los muros como ejemplos, como si en ese mismo momento los estuviera viendo vívidamente. Tras unos minutos, la pequeña Steph se dio cuenta de que no conocía el nombre del viejo, así que se detuvo en seco y miró al guardián.

	—Ah, ¿y tú cómo te llamas?  

	El viejo rio un poco, se aclaró la garganta y respondió a su pregunta.

	—Mi nombre es Anebue. Mucho gusto, señorita Steph.

	—¿¡Sabes mi nombre!?

	—Así es. Mi Señor me habló largo y tendido sobre ti.

	—¿Quién es tu señor? ¿Cómo me conoce?

	Anebue no contestó, se acercó un poco a Steph y se quedó mirándola hasta que esta llegó por fin a su respuesta.

	—¿¡La lagartija!? —exclamó sorprendida la niña de los rizos cobrizos.

	—¿¡Otra vez tomándome por un simple animal!? —se quejó el señor de Anebue—. ¡Te llevé por el espacio! ¡Recorrimos cientos de miles de años luz en menos de un día! ¡Cruzamos de un universo a otro! 

	—¡Pero es que eres una lagartija! —contestó Steph como si fuera lo más obvio del mundo.

	—¡Steph! —reprendió el vahir levantando la voz en un tono severo—. Mi Señor es una deidad, una muy arraigada y querida no sólo por muchos de los vahir, sino por la mayoría de los viajeros. Lo que estás diciendo es ofensivo no sólo para nuestra deidad, sino también para sus devotos.

	—¡Pero…!

	Para ella parecía ser injusto. Es que, aunque fuera una deidad, eso no cambiaba el hecho de que fuera una lagartija, y pensaba seguir rebatiendo hasta que reconocieran que ella tenía la razón.

	—Si no puedes respetarme, te enviaré de vuelta a Nir, y tu amigo se quedará atrapado aquí. Hubiera preferido que nos lleváramos bien sin amenazas, pero ciertamente puedes ser muy terca.

	La habitación permaneció en silencio. La luz comenzó a transmitir de vuelta su voz directamente a la mente de Steph y Anebue. 

	—Anebue, serás mentor de Steph. Dada la naturaleza de sus poderes, creo que es mejor que tú la instruyas en lugar de un druida o un mago o un dragón. Steph, sigue las indicaciones de Anebue al pie de la letra. Vivirás con él y con su nieta Kahil’a. Si quieres recuperar a tu amigo, necesitas ganar el torneo, y para eso necesitas ser fuerte, mucho más fuerte de lo que eres.

	—Con respecto a eso, mi Señor, ¿hasta qué nivel quiere que la entrene? ―preguntó servil el viejo Anebue.

	—Nivel 80.

	—¿Y en qué nivel se encuentra la señorita Steph actualmente?

	—Pues, ella es nivel 1.

	—¿Nivel 1?

	—Sí, nivel 1.

	—Así que… nivel 1, ¿uh? 

	—¿Puedes hacerlo, Anebue?

	El viejo se quedó meditativo por unos instantes. Levantó la cara mirando a la luz divina a través de sus arrugas.

	—Lo haré —respondió firme y decidido—. Steph, descansa hoy tan bien como puedas. Mañana empezaremos temprano con tu entrenamiento. Mi Señor, si me permite, déjeme llevar a la nirjin a casa para que descanse.

	—Adelante. Sólo recuerda: ella se identifica más como una agüícola— dijo, y se desvaneció dejando en la penumbra a la habitación.

	—¿Señorita Steph? ¿Sigue aquí? —preguntó Anebue guiándose a tientas por los muros. 

	Steph asintió sin decir nada. Por lo mismo, Anebue repitió la pregunta. Quería escucharlo de viva voz.

	—Sí —dijo aún algo enojada tras ser reprendida.

	—¡Oh! Anebue, no olvides presentarle al resto del equipo. Después de todo, también tendrán que entrenar en conjunto. Recuerda, sólo tienen ocho años para llegar al nivel 80, así que mucha suerte. 

	La habitación se había iluminado de vuelta y, tan pronto la voz desapareció, también lo hizo la luz.

	—¡Ocho años! ¡Es demasiado! —se quejó la pequeña agüícola.

	—Ojalá —suspiró el viejo—. Venga, tome mi mano, señorita. Vamos a casa.

	La niña de Nir tomó la mano del vahir, quien la guió nuevamente hasta la puerta que se abrió de la misma forma que cuando entraron, pero lo que ahora había tras ella era diferente: era una cabaña. Parecía ser de cantera, pero extrañamente se veía bastante más descuidada que su casa en Nomel. El viejo se quedó estático por unos minutos. Luego miró a la niña.

	—Pronto traerán la cena. Coma y vaya directo a la cama. —Estiró uno de sus dedos y señalo una de las habitaciones—. Mi nieta está en la habitación contigua. Luego las presentaré. Mi Señor me contó que te gusta leer. Dejé algunos libros en su habitación en caso que desee leerlos, señorita, pero no se desvele ojeándolos, por favor. Mañana tendremos que madrugar. —Hizo una pausa para verificar que la niña le estuviera poniendo atención—. Hay muchas cosas por hacer, así que, hoy, aproveche su descanso. 

	Steph sólo asintió. Ya no se sentía enojada, pero no quería demostrarlo. Anebue entró de vuelta a la puerta y, esta vez, quién sabe a dónde lo haya llevado, o a qué. 

	Era una morada bastante austera. Entró al cuarto que su tutor le indicó. Había una cama que parecía bastante cómoda, una pequeña mesita, unos cuantos libros en un estante al lado de la cama y cobijas dobladas al pie de la misma. Miró por la habitación, se sentó sobre el colchón, se levantó, salió del cuarto y se puso a husmear por toda la casa. No parecía haber nada, además de su cuarto y el de la nieta del viejo vahir. Así que allá se dirigía.

	Aquel cuarto no tenía puerta, pero sí una gruesa cortina negra que caía sobre el piso tapando la vista por completo. La invitada estiró la mano con timidez para apartar la manta y echar un vistazo a lo que había tras ella, acercándose poco a poco, milímetro a milímetro, prácticamente tocando la negra cortina. Un golpeteo la hizo brincar ligeramente, volviéndola más blanca que la nieve.

	—¡La cena! —anunció alguien que sonaba lejano.

	La niña de Nir miró a todos lados, pero no lograba distinguir de dónde provenía aquella voz. De las paredes se abrió un pequeño recuadro a modo de ventana, donde dejaron una especie de candelabro. En el centro había un plato con una especie de sopa. Lo rodeaban cuatro platos, uno con ensalada, otro con pan, otro con un líquido rojo y otro con algo que parecían pequeños hierbajos secos. Cogió el candelabro. En cuanto lo retiró de su lugar, la abertura en la pared se volvió a cerrar. Llevó a la mesa de su habitación esa especie de candelero, analizó su comida y, dado que solo le era familiar el cuarenta por ciento de esta, decidió realizar un experimento.  En el primero probaría la sopa con el pan, el cual resultó tener un sabor más o menos como el que esperaba. Luego probó la ensalada. Los frutos que había allí no recordaba haberlos probado nunca, pero de alguna forma le resultaban familiares. Luego remojó el pan en el líquido rojo y lo probó, pero el sabor amargo le resultó sumamente desagradable al punto de escupirlo. Luego combinó el pan con la sopa y los hierbajos, lo cual le agradó, y finalmente hizo lo mismo con todo, salvo el líquido rojo.

	Satisfecha, sintió mucho sueño. Era raro. Tenía sueño. Sus ojos se cerraron un momento. Imágenes comenzaron a llegar a su mente: la habitación contigua era rosa, estaba llena de peluches, había uno extraño, uno sin pelo, que parecía como un pequeño roedor rosado incapaz de abrir los ojos. Si la chica de los rizos hacía un cuenco con ambas manos, aquel ser cabría ahí sin muchos problemas. Los ojos cerrados formaban una diagonal cada una, y así, sentía que aquellos ojos que no podían ver, la miraban. Era extraño, pero sabía quién era este ser. No se comunicaba como la lagartija de luz, sino más bien con imágenes y de alguna forma lograba entenderla. Kahil’a le daba la bienvenida, y Steph le dio las gracias, pues sabía que su sueño y el hecho que pudiera mantener la calma era por la propia nieta del viejo vahir.

	Buenas noches, Steph de Nir.

	 


CAPÍTULO 3
RAOULT

	 

	 

	Raoult era un niño que fue criado por los tengu. Fue abandonado a las afueras de sus dominios cuando no tenía ni el par de semanas de nacido. La primera noche, una pequeña bandada de los tengu fueron a mirar qué había dentro de la canasta, vieron al bebé y regresaron volando al pico de su montaña dejándolo a su suerte. 

	La segunda noche, otra bandada bajó de la montaña, con una apariencia un poco más humana que la parvada anterior. Uno de ellos se aventuró a tocar a la criatura dentro de aquel cesto… El pequeño seguía vivo. El tengu se volvió a sus compañeros, con su enorme par de alas negras que contrastaba con el tono rojizo de su piel. Emprendieron de vuelta el viaje a su montaña.

	La tercera noche sólo un tengu bajó, y no era uno cualquiera: era el dai tengu de aquella montaña. De piel rojiza, de nariz pronunciada, de barba y alas cenizas, al igual que su abundante vello facial, el cual parecía danzar cual fuego, y en sus ojos uno podría ver el fervor de los rayos tormentosos; ataviado con prendas que denotaban su nobleza, pero no impedían su movilidad, pues los tengu de esta montaña eran guerreros, considerados espíritus protectores de la región. El niño seguía vivo. 

	Al amanecer del cuarto día, el niño ya se encontraba en la cima de la montaña Pichu. Ahora, lejos de los umbrales de la muerte, el frío y el hambre. Al ir creciendo, los tengu le enseñaron a manejar una espada, pero, dada la incapacidad del infante para sostenerla, le enseñaron a usar una daga, le enseñaron sobre la guerra, sobre la autosuficiencia, sobre cómo usar el entorno a su favor, como engañar a su oponente y llevar la pelea donde él quería pelear; le enseñaron a meditar, a  estar en armonía con la naturaleza, sobre el flujo del ki y como utilizarlo. De todo esto aprendió más bien poco, pero lo poco que aprendió lo hizo con una maestría que enorgullecía a sus maestros. 

	Cuando cumplió siete años, el dai tengu lo llevó a un punto donde se podía ver el vasto océano, los acantilados de Myoer. La caída hasta el mar era de más de ciento cincuenta metros de altura. El niño miró sin miedo desde el filo del acantilado, pese a los fuertes vientos que podrían llevárselo volando. Buscó la mirada del líder de la montaña, quien asintió de forma apenas perceptible. Raoult inhaló profundamente, cerró los ojos y abrió los brazos formando una te, pero no se atrevía a dar el paso. Quiso voltear nuevamente para mirar al dai tengu, pero una patada en el hombro lo empujó antes de poder darse la media vuelta (se dio algo así como un cuarto de vuelta) y su caída comenzó. 

	Su corazón palpitaba tan rápido y tan fuerte que podía escuchar fluir su sangre, aunque fue por apenas un par de décimas de segundo. Durante este tiempo pensó que quizás al fin podría volar al igual que sus padres, pensó que así debía sentirse volar, se calmó por unos instantes, digamos 0.89 segundos, luego golpeó en seco contra algo sólido, y rebotó en el tronco de un árbol robusto. El golpe se sintió casi tan fuerte como uno de los tengu. Aturdido, miró a su alrededor. Sentía que apenas podía respirar. El dai tengu ya no se encontraba. El mar aún estaba a más de ciento cuarenta y cinco metros de donde se encontraba apoyado, y aunque la distancia de vuelta al borde del acantilado era bastante menor, aún era cuatro veces la altura del pequeño Raoult, sin mencionar que este sentía que era hora de volar, y no quería decepcionar a sus padres.

	Comenzó su descenso aferrándose afanoso a cada grieta, saliente o roca en su camino con uñas y dientes (a veces literalmente). Su mente estaba completamente en blanco, al punto que no sabía cuánto tiempo había pasado ni como había logrado descender hasta unos treinta metros de la costa. Tenía la tentación de dejarse caer, pero no creía sobrevivir a la caída. El próximo punto de apoyo no parecía cercano. Tenía que saltar unos centímetros para poder alcanzar aquella roca protuberante. Era difícil siquiera apoyarse. Se sostenía únicamente con la fuerza de sus brazos, así que tenía que impulsarse con estos y balancear su cuerpo para mantener un peso que pudiera soportar. Calculó la fuerza necesaria para realizar este movimiento de la forma más precisa, y ejecutó dicha acción a la perfección, pero la roca no se mantuvo unida a la formación rocosa. Nuevamente, el criado por los tengu caía del acantilado. 

	Un fuerte golpe le sacudió nuevamente la cabeza (y todo el cuerpo) dejándolo inconsciente. Cuando despertó, notó que la luz del sol tenía un tono peculiar. Era la puesta del sol. Miró al horizonte disfrutando los últimos momentos de luz del día, para luego percatarse de que seguía aferrado a los muros del Myoer, o más bien parecía que una planta que crecía en los muros se había enredado desde su muñeca izquierda hasta poco después de pasar el antebrazo. Se aferró al hueco que había dejado la piedra que había caído del muro, y se zafó con sorprendente facilidad de aquella enredadera que parecía responder a la voluntad del niño. Así, logró descender hasta la costa, la cual, convenientemente, tenía una cueva al pie del acantilado en la cual podría refugiarse del frío esta noche. La naturaleza fue clemente con el niño.

	Ahora recordaba las enseñanzas de los tengu con mayor claridad, así que emprendió su viaje a tierras desconocidas, atravesó costas, montañas, bosques, pueblos, ciudades, selvas y demás lugares. Fue aprendiendo sobre todo esto y sobre sí mismo, sobre sus capacidades y como podía influir en la naturaleza al estar en armonía con ella. 

	Una noche, en un refugio natural al que fue invitado por los Aluxes (una tribu de duendecillos guardianes del bosque), mientras miraba la fogata marchitarse, las flores llameantes fueron desapareciendo poco a poco, dejando ver más fácilmente las ascuas crepitar aún vigorosas. En medio del trance, unas chispas fugaces salieron de las brasas, despertando completamente a Raoult, quien notó pequeñas huellas ardientes en el piso. 

	—Buenas noches. No quería molestar —dijo una voz que provenía de donde las pisadas incandescentes.

	—No te preocupes. Sólo me sorprendí un poco. ¿Eres un espíritu del bosque? ―preguntó Raoult respetuosamente. 

	—Soy más bien como un dios menor, pero solía ser un espíritu… Aunque solía estar mucho en los bosques, no era un espíritu de los bosques. Entonces, ¿cuál es tu nombre, pequeño viajero?

	—Mi nombre es Raoult, de los tengu de la Montaña Pichu —respondió el pequeño octañero, aunque sabía que aquel dios ya conocía la respuesta.

	Dada las normas de conducta cuando uno se refería a una deidad, aunque esta fuera menor, no podía hacer preguntas a menos que explícitamente se le concediera el derecho a hacerlo. Normalmente esto se ganaba mediante pruebas que solían ser de categoría épica.

	—Es un placer conocerlo señorito Raoult, aunque ciertamente lo conozco desde ya hace mucho tiempo. ¿Sabes lo que es el Torneo de Ascensión? —preguntó aquel dios flamígero nacido de las ascuas.

	—No, lo lamento —se disculpó el pequeño bajando la cabeza. Aunque juraría haber escuchado algo de esto en algún lugar… quizás el dai tengu Urilt sabía algo.

	—No te disculpes. Era una pregunta retórica. Te explico: el Torneo de Ascensión es un torneo donde un dios menor puede ascender de categoría. Dicho de otro modo, volverse un dios mayor. Sin embargo, los dioses menores no pueden participar directamente, sino que eligen a una serie de representantes con una categoría menor que héroe legendario. Detalles aparte, quiero que seas uno de mis representantes y luches para mí.

	—Me honra, pero no soy digno de luchar por usted. Además, aún tengo que encontrar mis alas.

	—Si eres capaz de llegar hasta el final del torneo, entonces serás compensado con el favor de los Grandes Dioses Mayores, y no sólo se te concederá cualquier deseo que pidas, sino que tu pueblo será bendecido por ellos. ¿No quieres retribuirles a los tengu su bondad? 

	—Quiero hacerlo, pero no creo que sea lo que ellos esperan de mí. Los tengu tenemos nuestro orgullo.

	Aunque racialmente Raoult no era un tengu, se sentía parte de ellos.

	—Sabes, uno de mis representantes es un tengu. Uno que encontró el camino, su sentido y a sí mismo como mi representante en el Torneo. Al menos permíteme presentarlos.

	—Como usted lo desee, su divinidad —accedió Raoult ocultando su incomodidad. 

	—Edahí.

	El viento comenzó a soplar en espiral, cada vez más cerca del infante. Las ráfagas de viento se arremolinaban en un espacio cada vez más pequeño y aún más potente, avivando las ascuas, haciendo cantar los árboles, limpiando la zona de toda hojarasca. Una luz cegó los ojos del niño y, cuando recobró la visión, había llamas azules alrededor de una sombra, de una silueta. Cuando sus ojos se acostumbraron de vuelta a la luz, se dio cuenta de que este kotengu era diferente a todos los que había visto en la Montaña Pichu. Tenía una cresta rojiza. Su plumaje no parecía ni negro ni azulado, era un color rojo que contrastaba a las llamas que lo rodeaban, no había duda. Parecía ser más un ave gigante que un humano. Llevaba una máscara de tengu, con los ojos furiosos y una nariz alargada. De su cintura colgaba una espada, pero era diferente de las espadas largas que llevaban en su hogar; era más como un alfanje, no llevaba Haori ni Hakama, no llevaba nada en el torso, pero más abajo llevaba unos pantalones blancos, notablemente sucios por el entrenamiento, Raoult no estaba seguro de si aquella textura acartonada era por la naturaleza del material, o si era simplemente porque el barro y la suciedad lo habían endurecido.

	—Quítate la máscara. Quiero que te conozca —dijo la deidad bailoteando en las ascuas, dando la impresión que no le importaba lo que sucedía alrededor.

	El kotengu obedeció, retiró su máscara, revelando aún más diferencias con los tengu que el pequeño Raoult conocía. Su pico parecía casi como una punta de flecha, rojizo como su cresta (que los otros tengu que conocía no tenían). Una zona oscura como noche de luna nueva rodeaba el pico y los ojos… ¿o era marrón? Y Aunque sus ojos pudieran ser muy similares a los de los otros tengu (salvo los del dai tengu de Pichu), había algo que le daba una sensación diferente a la que le daban estos, una incertidumbre sobre la naturaleza de este atípico.

	—Mi señor, ¿me permite hablar? —preguntó Edahí con una mirada aún más tenebrosa que la de su máscara.

	—Claro, para eso te traje.

	—No siento que este niño sea digno de representarlo. Además, ya se ha negado.

	—Sí. No te traje para cuestionarme; te traje para convencerlo. Pero creo que será mejor convencerte a ti. ¿Por qué no lo pones a prueba a ver si es digno? Si después de probarlo no te convence, buscaremos a otro que sea digno del honor. ¿Te parece bien? —dijo el dios jugando entre las ascuas.

	—Me parece bien. Le agradezco me haya escuchado, mi Señor.

	—Y a ti, ¿te parece bien, Raoult? —preguntó la inquieta deidad.

	—Preferiría no hacerlo, su Divinidad —contestó nervioso el pequeño corvato humano.

	—Era una pregunta retórica.  No mueras. Adelante, Edahí.

	Las brasas se extinguieron.

	Tan pronto como el dios dio la orden, Edahí ya se encontraba a la espalda de Raoult balanceando su espada en dirección al cuello de su víctima. Como con un sexto sentido, el niño por puro instinto pudo sentirlo. Su piel cambió de su coloración morena oscura habitual a un color entre cenizo y translucido. La espada ancha lo atravesó, pero no hubo daño alguno.

	“Paso incorpóreo… no está mal”, pensó Edahí, mientras continuaba el ataque con una patada lateral sacando las peligrosas garras de sus patas.

	Sin tiempo para pensar, Raoult nuevamente activó el paso incorpóreo como un acto reflejo, pero, aun así, en su estado etéreo fue golpeado y lanzado contra un árbol que partió a la mitad. El chico no parecía levantarse, así que, algo decepcionado, Edahí siguió caminando hacia él guardando la espada y sacando sus zarpas, dispuesto a terminar con la miseria del pequeño corvato. 

	Un sonido, más bien una multitud de ellos comenzaron a retumbar en los bosques. Los Aluxes estaban furiosos. Comenzaban a tomar forma física, listos para enfrentar a aquel ser que parecía una amenaza para el bosque.

	—A un lado —ordenó el kotengu, y estiró sus alas, de las cuales salieron nueve plumas que flotaban formando una especie de aureola de santidad. Plumas de ku.

	Las plumas salieron disparadas a gran velocidad a las formas corpóreas de los Aluxes. Si estas se hubieran clavado sobre su cuerpo, habrían drenado su ser de forma dolorosa, hasta devolverles a su forma humilde de espíritu menor… quizás incluso se hubiera desintegrado y vuelto al ser primigenio del que nacieron. Pero las plumas se intrincaron entre una densa cantidad de follaje que había aparecido de la nada, formando un domo. No fueron los Aluxes.

	“Cúpula herbaria… aburrido”, pensó con desdén Edahí. Pero entonces sintió un instinto asesino a su espalda. “Paso sombrío, paso instantáneo… Puede que tenga potencial”, reconoció el kotengu mientras agitó las alas sin mirar atrás y arrojó lejos al corvato humano.

	Al caer, Raoult estaba por usar nuevamente la combinación del paso sombrío y el paso instantáneo, pero, sin que se diera cuenta, su cabeza ya estaba entre las garras de las patas de Edahí, quien lo levantó sin mucho esfuerzo.

	—¿Ahora qué harás? —preguntó el campeón del dios menor.

	Las raíces de los árboles encerraron a ambos en una cúpula, pero el kotengu las cortó con un veloz movimiento de su espada, y de las raíces comenzaron a manar esporas y a inundar el aire, pero estas nunca llegaron a sus pulmones, pues con sus alas creó una onda de viento que las esparció lejos de ambos. Edahí estaba decepcionado.

	Raoult sostenía una daga en su brazo, pero le era imposible levantar la mano, iba perdiendo la fuerza de su agarre hasta que la soltó, y esta cayó al piso, pero no hubo ningún ruido.

	“Así que no era paso sombrío… Viene de arriba.” 

	El tengu levantó la mirada y de las sombras del cielo nocturno pudo ver como surgía la daga, como saliendo de un océano de nubes oscuras.

	Por esa pequeña milésima de segundo en la que Edahí se distrajo con la daga de arriba, Raoult lanzó su daga fantasma con una destreza que jamás hubiera imaginado que tenía. Con un muy ligero movimiento de caderas del kotengu pudo evitar sin problema alguno el ataque. Raoult había perdido la consciencia, había usado ya más energía de la que tenía en esa pelea. Mientras tanto, el representante miró cómo una de sus plumas rojizas caía grácilmente al suelo sin prisa alguna. La daga que venía desde arriba la partió en dos.

	Había muchas más cosas que el corvato humano pudo haber hecho. Lo más lógico hubiera sido huir, u ocultar las intenciones de sus ataques de forma más eficiente. Pudo activar el paso sombrío y el paso instantáneo para utilizar los árboles del bosque como cobertura y mantenerse atacando con las dagas sin revelar su posición, aunque utilizó la cúpula herbaria para ocultar sus movimientos (y probablemente para salvar a los Aluxes). Utilizó demasiado Ki… Probablemente no llevaba más de un mes de haber aprendido aquella habilidad. Lo peor es que, justo después, utilizó una variación de aquel movimiento, cúpula herbaria: fungi haploide. Pero pese a todos sus errores y al enorme desperdicio de energía, Edahí podía ver que había potencial en el chico. Después de todo, ya era toda una proeza que alguien de su edad estuviera en el nivel 27, sin mencionar que casi logró sorprenderlo en dos ocasiones, aun cuando estaba setenta y un niveles por encima de él.

	—Ahora, dime, ¿es digno? —preguntó la deidad que parecía haber tranquilizado a los Aluxes pacíficamente.

	—No, pero tiene el potencial para llegar a serlo. No me pedirá que lo entrene, ¿o sí?

	—Edahí, no serías un maestro adecuado para él. Tengo a alguien más en mente.

	—¿Quién? —preguntó intrigado el kotengu.

	—El pantano de Mirs.

	—No hay nada en Mirs. Hasta los espíritus abandonaron ese lugar.

	—El lugar no está vacío, puedo asegurártelo. Por ahora lo que necesita es aprender a canalizar apropiadamente su energía, reforzar sus lazos con la naturaleza y el pantano es justo el lugar para ello. Si es capaz de sobrepasar sus debilidades, entonces me encargaré de que pula sus puntos fuertes.

	—Es razonable. Aún faltan diez años para el torneo. Creo que puede lograr un nivel aceptable para entonces. Pero su rol sería muy limitado.

	—Es necesario para el equipo que deseo formar. Además, entre tú y Mui deberían ser capaces de afrontar a la mayoría de las amenazas por su fuerza y versatilidad —comentó el dios, confiado.

	—No sé si logre alcanzar el nivel 100 antes de que llegue el torneo. E incluso si hablamos de Mui, dudo que con las limitaciones que se le han impuesto pueda vencer con facilidad a un nivel 100.

	—Confió en ustedes. Sé que diez años es un tiempo en el que los mortales pueden mostrar grandes mejoras. Es hora de irse. Lleva al muchacho al refugio y luego vuelve a lo tuyo. Yo me encargo del resto.

	—Entendido. Nos vemos en diez años, mi Señor.

	—Puede que nos veamos antes, así que hasta que ese día llegue.

	El sol salió, bañando las copas de los árboles. Pequeños rayos se filtraban hasta el rostro hinchado y desmejorado de Raoult, quien terminó por despertarse con un horrible dolor generalizado en todo el cuerpo. No recordaba prácticamente nada de lo que había pasado. Sólo sabía que tenía que ir al gran pantano de Mirs, y que tenía diez años para encontrar sus alas. 

	Buenos días, Raoult.

	 


CAPÍTULO 4
A, B, C

	 

	 

	       Ya habían pasado algunos meses desde que había abandonado su universo hogar Nir. Justo había logrado llegar al nivel 7, en el cual aprendió la habilidad “{a, b, c}”. Esta habilidad le permitía crear un conjunto dentro de un universo y dentro de este conjunto podía cambiar (equilibrar) los valores de las variables seleccionadas siempre y cuando se cumpliera con las siguientes condiciones: 

	
		La creación de un conjunto requiere 40 de mana para su activación.

		La suma de las variables del conjunto, al momento de cambiar, deben mantener el mismo valor que antes del cambio.

		Sólo afecta aquello que tenga una resistencia mágica menor que la habilidad mágica del usuario al momento de usar su habilidad. 

		Si el cambio procede, y hay una resistencia, el valor cambiado tendrá un valor diferente al que se estaba destinando, de acuerdo a la resistencia del objetivo; el gasto de mana deberá ser igual a la potencia que esto requiera.



	Sus otras dos habilidades eran muy similares. Siendo “X = Y”  y  “a, b, c”, las primeras runas se podían traducir como Equivalencia, y podía tener usos más allá de lo matemático, pero Anebue le advirtió que limitara su uso hasta donde su entendimiento le permitiera por ahora, mientras que “a, b, c” le otorgaba potestad sobre otras variables, siempre y cuando se mantuviera consciente de estas. “X = Y” consumían 15 puntos de mana; se le aplicaban la tercera y cuarta ley de “{a, b, c}” (que llamaremos Conjunto); sin embargo, no necesitaba equilibrar la ecuación: el entorno se equilibraría por cuenta propia. 

	A todo esto, solo podía crear dos conjuntos y cambiar el valor de dos variables antes de perder suficiente mana como para no poder usar más habilidades. O podía crear un conjunto y cambiar el valor de cinco variables, o bien simplemente cambiar el valor de siete variables, debido a las limitaciones de su nivel y su extraña distribución de sus estadísticas.

	Steph tenía 115 de mana a nivel 7, un ataque mágico total de 73, un ataque físico de 230… esto estaba muy por debajo del promedio, sobre todo para quien la mayoría de sus habilidades dependían de su ataque mágico. Por otra parte, tenía una defensa y vitalidad notables (515 y 560 respectivamente), así como una resistencia mágica muy buena con un valor de 610.  

	De acuerdo a lo que le había enseñado Anebue hasta ahora, sus estadísticas eran las de “una esponja de daño”, y sus habilidades podían ser más útiles como un apoyo, o quizás para dificultar los planes y movimientos de los adversarios. Podría decirse que su rol podía ser tanto el de un escudo como el de un cinturón de utilidad. La idea le parecía aburrida, y se le ocurrían miles de formas para usar sus habilidades de forma ofensiva, aunque prefirió ocultárselas a Anebue para que no le hiciera ver los inconvenientes de esto… Ella tenía una idea más o menos clara de cuales eran, y de igual manera quería hacerlo.

	Imágenes llegaron a su mente. Kahil’a se estaba comunicando con ella, así que se dirigió al cuarto de la nieta del guardián de la biblioteca de Sareca. Entró apartando cuidadosamente la gruesa cortina negra y se metió entre los peluches de la pequeña vahir, hasta que finalmente pudo sostenerla en las palmas de su mano cubriéndola como a un cachorrito, aunque técnicamente lo era. ¿Quién hubiera imaginado que la pequeña cachorrita sería un de los representantes de aquella deidad? Con las imágenes, las chicas se comunicaban, viviendo en un mundo conceptual en el cual las dos podían coincidir por los poderes de Kahil’a. Steph lo entendía, pero no podía explicarlo. En cierta forma lo mismo pasaba con sus habilidades.

	“Cuando sea grande, ¿voy a ser como tú?”, preguntaba Kahil’a mostrando lo que pensaba que podían ser sus posibles formas a futuro. Steph sólo se encogió de hombros, y pensó: “No sé, pero estás bien hermosa”. Y cognitivamente achuchaba a la pequeña Kahil’a. 

	Apareció un vahir de pelaje mayormente negro, pero había atisbos de cabello que se estaba volviendo blanquecino. Este fue reconocido como su abuelo por Kahil’a. Así que, con el respeto propio de un niño, recibió a su querido abuelo con un abrazo… cognitivo. 

	“Me alegra ver que se llevan bastante bien. Les tengo buenas noticias: nos invitaron al castillo de Lorrugh. Conocerán a los otros representantes de mi Señor. Uno de ellos es la primera princesa de Quaria. Iremos en dos meses.”

	Steph se encontraba emocionada, lo cual era bastante evidente en el mundo conceptual conectado por la nieta de Anebue, pues ella literalmente irradiaba felicidad, que era representada con una luz cálida y cegadora, pero nada desagradable. Por otra parte, la pequeña Kahil’a parecía tener miedo, repulsión, y antes de que Steph pudiera preguntarle por los motivos de esto, simplemente lo vio, aunque de igual manera no pudo entender aquellos sentimientos de la cachorrita de vahir.

	—Abue —dijo Steph refiriéndose a Anebue—, ¿por qué a Kahil’a la da “cosa” la princesa? Digo, nomás es una cucaracha gigante.

	—No puedes hablar así de la realeza. Aun si no les pareciera ofensivo (o supieran que es una cucaracha), habría repercusiones severas, no sólo para ti. Te enseñaré el protocolo de comportamiento de Quaria, y los protocolos de invitados ante la realeza. Y no son cucarachas. Son más similares a los isópodos de tu mundo.

	—¿Qué es un isópodo? —preguntó la pequeña de rizos cobrizos.

	—Verás, es más como una cochinilla de mar. Pero nunca las llames así, para referirte a su gente. Bueno, no hay una forma para llamarlos a todos. Podrías decir que son seres de Quaria, pero, cuando te refieras a un miembro de la realeza, tendrás que llamarlo por sus epítetos, que suelen ser “poderoso” y “magnificente”, luego su título nobiliario, seguido de su nombre y finalmente el nombre de la familia a la que pertenece junto con los epítetos de esta. Esto en voz, alta mientras mantienes la cabeza gacha y sin mirarlos. ¿Lo has entendido?

	—Algo así. ¿Cómo tengo que presentarme a la princesa? —preguntó Steph, que no había prestado suficiente atención después de “cochinilla de mar”.

	—La forma correcta sería: “Poderosa y robusta primera princesa de Quaria, Kurruk de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante gran familia de Cirrolande”. Luego, simplemente, puedes pedir permiso para hablar normalmente. A la realeza de Quaria tampoco le gustan mucho las formalidades, pero no presentarlas en un inicio podría ser fatal. Ya se han desatado guerras con Quaria por menos ―comentó el preocupado anciano vahir.

	—¿Cada vez que hable con ella tendré que decir todo eso? —preguntó entre molesta y frustrada la autodenominada “hermana mayor” de Kahil’a.

	—Basta con cada vez que te presentes ante ella.

	—Es mucho. 

	—No te preocupes por eso. Al menos, no por ahora, señorita —dijo dulcemente el viejo Anebue.

	—¿Y en dos meses me puedo preocupar?

	—Tampoco te preocupes por eso. Te enseñaré lo necesario para entonces. Te guiaré tanto como pueda y, por supuesto, no podemos descuidar tu entrenamiento.

	—¡Pero si todo lo que hago es leer! No siento que sea entrenamiento.

	—Tu conocimiento está ligado a tu entrenamiento. Aunque tus estadísticas indicarían que necesitas un adiestramiento diferente, parece que la forma más eficiente de elevar tu experiencia es mediante el estudio. Eres, de hecho, similar a los vahir.

	—¿Por qué? ¿Cómo son los vahir, Abue?

	—Los vahir somos algo así como vagabundos. Hemos estado no sólo en Korpikk, que es este planeta, sino también hemos viajado más allá de la Galaxia, recolectando información, y en cada planeta en el que estamos establecemos una ciudad, en la que se alberga una Gran Biblioteca, con los conocimientos de todos los vahir que han viajado por el lugar. La Gran Biblioteca de Sareca es la biblioteca que guardo y protejo.

	—¿Puedo ser un vahir, Abue? —preguntó emocionada la pequeña Steph.

	—Puedes aportar tu conocimiento a la biblioteca, pero vahir es nuestra especie, y tú eres humana. Ahora, si quieres cambiar de especie, hay varios tratados sobre el cambio de especie y raza en la Gran Biblioteca. Si lo deseas, puedo traerte algunos.

	—¿Sería como Kahil’a? —preguntó dudosa la niña de los rizos.

	—No exactamente. Mi nieta es peculiar entre los nuestros. Normalmente, antes del año, un vahir ya es capaz de valerse por sí mismo. Después, al absorber todo el conocimiento de sus padres, es llevado a la ciudad. De ahí, la mayoría decide ir a vagar por el mundo a descubrir aquello que no sabe, plasma lo aprendido sobre papel y finalmente lo trae a la Biblioteca. Aunque hay algunos que nunca abandonan la Biblioteca más que para dormir; a veces, ni para eso.

	—¿Tú te quedaste en la biblioteca, Abue?

	—No —dijo el viejo vahir dejando salir una ligera risa—. Cuando era joven, exploré todos los rincones del mundo junto a mi amada Koera y mi mejor amigo, Arhue. Hice varias tesis sobre el Sistema de Sar; descubrí la existencia de al menos otros dos universos, a los que llamé Ib y Nir; también descubrí la influencia que tenían estos tres universos entre sí, aunque no hubiera una interacción aparente. También parece ser que no existe el concepto de magia como algo real en el universo de Ib. También aprendí sobre las dimensiones y los planos existenciales, y descubrí que había un dios que estaba bastante cerca a los vahir, aunque no sabíamos de su existencia hasta hace poco. Luego, mi investigación se centró en las deidades, descubriendo que ellas viven fuera del flujo del tiempo. Por esa razón pueden estar en cualquier lugar, en cualquier momento, en múltiples ocasiones, sin haber estado nunca allí. Podría contarte durante años sobre mis viajes, pero no tenemos tanto tiempo por ahora. Después del torneo, antes de que vuelvas a Nir, te obsequiaré una copia de mi bitácora de viajes, así como mis ensayos y tratados.

	—¡Vaya! ¡Qué loco! —dijo entusiasmada Steph—. ¡Yo también quiero viajar!

	—Si es lo que deseas, podrás hacerlo sin problemas al terminar el Torneo de Ascensión.

	—¡Lo haré! ¡Ya verás, Abue! —exclamó dando pequeños saltitos alrededor de la habitación.

	—Muy bien, pero, si quieres ganar el torneo, tienes que ser mucho más fuerte de lo que eres ahora y, para hacerlo, tienes mucho que leer, mucho que aprender, mucho que entender.

	Y con prisas, la pequeña Steph corrió a su habitación, cogió uno de los libros y se echó sobre la cama leyendo con determinación (aunque de forma un tanto errática) los contenidos sobre el papel. El viejo se limitó a sonreír mientras veía a la inocente niña, hasta que un tifón de imágenes llegó a su mente de manera vertiginosa, oscureciendo un poco su pensamiento.

	—Lo sé —se dijo a sí mismo—. Pero no la fuerces. Permítele mantenerse inocente. Finalmente, crecerá, como tú lo hiciste. 

	Ominoso era aquel sentimiento. Sólo esperaba que, cuando chocara contra el mundo, este choque no la destruyera, que no fuera tan violento, que con este viniera aprendizaje y no miedo. Anebue deseaba, hasta cierto punto, mantenerla dentro de su burbuja, pero, si quería que se volviera más fuerte, que fuera capaz de cumplir su rol de manera eficiente como representante en el Torneo de Ascensión, entonces era vital que creciera, que comprendiera sus limitantes, el mundo y su propia fuerza. Si, al chocar, terminaba sobrestimando la fuerza de todo a su alrededor y subestimando la suya propia, entonces todo habría sido para nada. Pero si su Señor le había confiado a la pequeña de Nir, significaba que el método de enseñanza del viejo vahir era el más adecuado para la pequeña agüícola. 

	El día de la cita en el castillo de Lorrugh había llegado. Para entonces, el nivel de Steph ya había llegado al 13 y, antes de eso, en el nivel 10, había aprendido una nueva habilidad: “Pr(A)”. Esta habilidad tenía un coste de 50 unidades de mana. Con esta destreza era posible incrementar o disminuir la frecuencia de un suceso “A.” Esto podía ser un golpe crítico, defensa crítica, velocidad crítica, un milagro (aunque, aún con esta habilidad, la probabilidad de que esto sucediera era prácticamente inexistente), una pifia u otro evento. En su nivel actual, podía usar la habilidad hasta cuatro veces antes de agotar su mana. 

	El viejo vahir abrió la puerta de engranajes. Entró Steph con Kahil’a en brazos y Anebue las siguió. Al volverse a abrir la puerta, estaban en una cueva cerca de un gran lago, en el cual parecía haber un pequeño muelle tras la densa neblina. En este esperaron a la orilla del gran lago, hasta que unos isópodos emergieron del mismo. Anebue estiró las manos, y los isópodos parecieron escupir unas burbujas que depositaron en las extremidades del vahir. Este se puso una sobre la cabeza a modo de casco, e hizo lo mismo con Steph y su nieta, luego dibujó una runa sobre el estómago de ambas y sobre el suyo propio. Con esto pudieron hundirse en el cuerpo de agua, sentados sobre el duro caparazón de las cucarachas gigantes de mar.

	El lago parecía ser mucho más profundo y amplio de lo que se podía percibir desde tierra. Cada vez se volvía más oscuro y más frío y, aunque en un principio Steph pudo haber tenido miedo, este le recordó un poco al vacío que había en su propio universo, y al de Sar; en especial, cuando vio una pequeña luz a lo lejos, que, mientras más se acercaban, parecía volverse más grande, y luego dividirse en luces pequeñas. En los cimientos del abismo, se encontraba el castillo de Lorrugh, parte de la ciudad estado Quaria. 

	Los isópodos los tiraron al llegar al piso sumergido del abismo. Estos caminaron entre la ciudad de luminosidad fosforescente, gracias a organismos bioluminiscentes que se encontraban adheridos a las paredes de las estructuras en forma de cavernas que había por la ciudad, y estaban dispuestos de tal manera, que parecía más bien una guía hacía el castillo. 

	Caminaron, y mientras Steph seguía maravillada con sus alrededores (tal cual vahir), pudo notar que los otros isópodos les temían. Aunque curiosos, observaban a la distancia. En cuanto notaban la mirada de cualquiera de sus invitados, se escondían entre las edificaciones escabrosas. Anebue se comunicó con Steph mediante telepatía y le advirtió: “No los mires. Creen que lo haces porque son tus presas. Y no intentes convencerlos de que eres inofensiva. Si caen en pánico, podrían atacarte. Sigue caminando”.

	Steph continuó hasta las escaleras del castillo, compuesta de enormes y pesadas piedras puestas en sucesión, creando desniveles. Era relativamente sencillo saltar los escalones de más de un metro sumergidos en el gélido lago, pero necesitaba un esfuerzo consciente de parte de quien lo hacía, pues la runa de Anebue los hacía más pesados. El viejo vahir le advirtió que, si se quitaba la runa, la presión podría destrozarla, o podría volver disparada a la superficie. 

	La chica de los rizos flotantes miró hacia atrás: ya no había luz, así que pensó que tanto las escaleras como aquella fosforescencia habían sido puestas ahí únicamente para sus invitados. Después de todo, los isópodos pudieron llevarlos en la oscuridad abisal hasta la ciudad. Todavía quedaban cientos de escalones por saltar, por lo que, al perderse en sus pensamientos, le era más sencillo ignorar el esfuerzo que estaba realizando. Así que, de tanto divagar, por un momento su mente viajó hasta los campos de lilas de Nomel. Se imaginó corriendo por las llanuras para llegar a casa, donde sus padres la abrazarían, le darían un beso en la frente, la levantarían en brazos, la recostarían, la cubrirían con sus sabanas y le dirían: “Buenas noches, Steph de Nir”.

	  



	



	CAPÍTULO 5
MUI

	 

	 

	Hace mucho tiempo, en el universo de Ib, vivió una mujer venerada como uno de los cinco ancianos supervivientes de la destrucción del templo Shaolín de Songshan. Pero su vida y obra en Ib no es lo que nos atañe, sino lo que vino después, su renacer en Sar, en un planeta prácticamente despoblado y desértico. 

	Cuando la Quinta Monja de Songshan resucitó en aquel mundo, no podía comprender lo que pasaba. Estaba segura de que había muerto, y aquello no se asemejaba a nada que hubiera escuchado sobre el mundo de los muertos. Era simplemente una interminable tormenta de arena, que parecía ser su único acompañante. Así que hizo lo que mejor sabía hacer: se puso a practicar las formas de sus artes marciales, hasta que su mente se fusionó armónicamente con el flujo de aquel planeta olvidado, adquiriendo sentidos más allá de los que poseyó durante su estancia en Ib. 

	Al entender el flujo del mundo, pudo sentir perturbaciones en el flujo del mismo. Había seres que parasitaban el planeta. Estos habían llegado ya hace miles de años atrás. Entrando en la atmosfera como meteoritos, se alojaron bajo la corteza del planeta y lentamente lo fueron carcomiendo para llegar hasta el núcleo de aquel mundo. Una vez que lo consumieran, los huevos de aquellos parásitos serían depositados en aquel inerte planeta, esperando que el sistema colapsara para que el ciclo se repitiera nuevamente en otro mundo. Por supuesto, las larvas morían con el planeta y, aunque tuvieran ya capacidad reproductiva, se especulaba que aún había una fase más en su metamorfosis. 

	Si bien la Quinta, Mui, no había pasado tanto tiempo en el planeta como aquellos parásitos, sentía que este planeta era su nuevo hogar y, de alguna manera, tenía que seguir viviendo. Así que, utilizando el flujo del planeta, hizo que la arena se endureciera y se elevará sobre la aún blanda. Así emergió como plataformas con algunas de las larvas, cuya forma curiosa era comparable con la de una manzana. Su brillo era de un blanco intenso, y su mera presencia irradiaba energía, con tanta intensidad, que la tormenta de arena se transformó rápidamente en un páramo de cristales. Estos explotaban y se volvían a cristalizar de forma cíclica y caótica.  Pero frente a Mui y tras de ella, se formó una cuña, donde la arena yacía plácidamente, fuera de la influencia de la energía que irradiaba aquella larva planetaria.

	Mui fue capaz de partir la larva en dos, y su brillo blanco se desperdigó por toda la zona, como si hubiese fuga en una manguera. Al contacto con el ambiente, este líquido blanco se volvió anaranjado, luego rojizo, y se fue oscureciendo hasta volverse gris. El tejido de la larva tenía poco más de un metro de grosor, incoloro, transparente; parecía tener patas dispuestas en espiral por la mayoría de su cuerpo, salvo los extremos, y cada pata estaba recubierta por filamentos de increíble dureza. También estos apéndices sobresalían por los extremos alejados de los anillos espirales de su cuerpo, que podrían ser la cabeza y el punto más alejado a esta. 

	Tras meditarlo por un largo tiempo, luego de haber consumido la larva, la Quinta decidió purgar al planeta, como agradecimiento por haberla acogido y convertirse en su nuevo hogar tras su muerte, por haberle enseñado el flujo del todo, por permitirle centrarse únicamente en su entrenamiento. Mui utilizó toda su fuerza para alzar cientos de pilares por todo el planeta hasta la mesosfera, y en la cima de cada uno de ellos se encontraba una larva que nuevamente emprendía el descenso hasta el núcleo interno, pero Mui escaló cada pilar antes de que siquiera pudieran descender a la troposfera. 

	Ya habían pasado más de veinte años desde que los pilares se habían alzado. Por fin, la Quinta Monja de Songshan había terminado con su titánica tarea. El flujo del planeta volvía a su estado natural, las arenas ahora estaban apacibles y aunque era posible que nunca más hubiera vida en el planeta Sha Rengran (bautizado así por la propia Mui), las cosas volvían a ser lo que tenían que ser. Finalmente, cuando la carne de las larvas se terminara, era consciente de que ella moriría de inanición, pero se sentía satisfecha.

	Sin darse cuenta, Mui había completado la labor por la que había sido invocaba originalmente. Sin embargo, por motivos divinos, se retrasó su resurrección hasta que toda la vida endémica del planeta se hubo extinto. Aunque se desconoce mucho sobre esto. Cierto día una nave viajera llegó a Sha Rengran. Venían en representación de la diosa Pheme, diosa de los chismes, rumores y cotilleos. Estos le hablaron a la Quinta sobre aquel planeta, llamado Gennis por sus antiguos habitantes. Unidos y sin conflictos, se dice que eran guiados por Rama, y estos lo adoraban; sin embargo, para proteger su buen nombre y el de su gente, terminó aceptando la propuesta de Kali, la madre oscura, quien trajo a las larvas para probar a su gente. Al comprender su error, ya era demasiado tarde. Deseaba invocar a un guerrero de Ib, pero, por el pacto con Kali y la intervención de Shiva, aquel ser no podría ser convocado ni podía verse envuelto en el conflicto, sino hasta que Rama volviera a su verdadera y divina forma. Y quemándose a sí mismo en las llamas a modo de redención, volvió a ser Visnú, y Mui fue convocada en el entonces árido planeta.

	      Tras escuchar la historia de los seguidores de Pheme, estos se ofrecieron a sacarla del planeta. Después de todo, su trabajo ya estaba hecho. Ella aceptó, pero antes les pidió unos momentos para despedirse de Gennis. Sintió por última vez la arena, su flujo, su atmosfera, miró al cielo purpúreo y, finalmente, se dispuso a acompañar a estas personas en su peregrinación hasta el planeta Deris, donde reposaba un templo olvidado de la hermana de la diosa Pheme.

	Una vez en Deris, la Quinta decidió emprender su propio peregrinaje sin motivos religiosos, buscando un extraño flujo que le era imposible comprender. Se perdió en una densa niebla en la que no parecía haber nada, ni siquiera el suelo. Aun así, siguió caminando hasta ver un árbol del que colgaban manzanas doradas, y una de estas cayó suavemente, tan suave y delicadamente como una pluma cayendo durante vuelo de una golondrina; pero, mucho antes de llegar al suelo, parecía que una delicada mano sostenía aquella fruta: una mujer de larga cabellera negra, lacia, con ojos como la noche, con un vestido violáceo ennegrecido en el cual parecía moverse el cosmos. Esta mujer, de piel pálida, se acercó a Mui ofreciéndole la poma, pero la Quinta Monja de Songshan se negó el gusto de aquel apetecible fruto, un fruto que intentaba nublar su juicio con hambre y engaños. De no ser por su tendencia al ascetismo (tanto en Ib como en Sar), el negarse hubiera sido toda una proeza digna de épicos poemas. 

	Aquella mujer hermosa como la oscuridad siguió invitando a la renacida de Ib, pero Mui simplemente se negaba. La mujer le ofrecía poder, fama, todo aquello que pudiera soñar, incluso le ofrecía la oportunidad de evitar lo acontecido en Gennis, de vengarse de Kali, pero nada de esto parecía importarle a Mui. Aún con una sonrisa provocativa en su rostro, la mujer, que parecía haber nacido de la noche, se desvaneció en el éter, no sin pronunciar antes unas últimas palabras a tono de burla que se perdieron en el viento: 

	—Eres como Tathagata, sin pasiones y predicando el desapego. Da igual. Puedes quedarte, pero no puedes comer de los frutos de mi tierra.  

	Mui aceptó las totalmente razonables condiciones de la hija de la noche, aunque tampoco tenía muchas otras opciones que estuviera dispuesta a tomar, pues los (supuestos) seguidores de Pheme la abandonaron en Deris. Nuevamente, estaba varada en un planeta inhabitado, carente de comida y con compañía que prefería evitar. Pero la Quinta prefería la extenuación antes que servir a los propósitos de aquella que desvirtuaba el camino. Aunque no sabía cuáles eran sus intenciones, sabía que nada bueno vendría de estas.

	Habían pasado dos semanas. Había podido sobrevivir a duras penas con el agua del rocío, meditaba para evitar el frío, y el fuego, el fuego le permitía sentir un flujo diferente, uno que bailaba libremente, uno que se consumía y desaparecía, como si nunca hubiera estado allí. Tras tres meses podía sentir como su propia energía se disipaba, y sabía que pronto comenzaría a ser parte de un flujo mayor, de un todo, de un vacío que se sentía infinito, pero era sólo el universo de Sar. La llama se apagó… pero las brasas aún ardían.

	—Buenas noches, señorita Mui —dijo aquel ser que se movía entre las ascuas, claramente con un concepto de juventud muy diferente al de un mortal.

	—Hola, buenas noches, Yigenmoshengren —saludó la Quinta al desconocido.

	—Has tenido un largo viaje, ¿no es así? 

	—El mejor. Es una lástima que pronto vaya a terminar. Comprendí, aprendí, presencié, viví, sentí. Vivo, siento.

	—Suena a una vida plena. ¿Quieres contarme tu historia? —preguntaron las ascuas.

	—Me leíste la mente. Pero me gustaría saber el nombre de quien escuchará mi historia.

	—Puedes llamarme Yigenmoshengren, si así lo deseas.

	—Ya veo. Entonces, querido desconocido, esta es mi historia…

	Y Mui contó todo lo acontecido, no sólo su renacimiento en Gennis, sino también su vida anterior en Ib, cómo se volvió una monja, cómo aprendió artes marciales, cómo sobrevivió a la destrucción de su templo, cómo aprendió de la naturaleza, cómo desarrolló su propio sistema de combate para ayudar a los débiles, cómo enseñó su arte a la joven Yim Wing-Chun, de sus recuerdos como hija de un general Ming.

	—Es una lástima que tu segunda historia termine tan pronto —se quejó el ser en las ascuas.

	—Viví plenamente. No tengo arrepentimientos.

	—Pero ¿no te gustaría poder enseñarle a alguien más lo que has aprendido? ¿Comprender lo que has estado aprendiendo más profundamente? ¿Conocer más partes del universo? ¿Otros mortales con los que hablar?

	—No me ofrezcas nuevamente la manzana dorada. Ya tomé mi decisión, pero gracias por escucharme.

	—Señorita Mui, no soy la deidad que busca la discordia. Por supuesto, me gustaría que me ayudaras con algo, pero me importa más que tu historia se desarrolle hasta que te sientas completamente satisfecha, y entonces sí, escucharla en tu última fogata. Puedo llevarte lejos de este planeta, uno donde ni la hija de Caos ni su nieta tengan potestad. Quiero que vivas y que me cuentes tus historias, quiero que viajes, quiero que conozcas el mundo y actúes de la forma que crees correcta, vuélvete aún más fuerte y protege a los débiles. ¿Qué me dices? ¿Quieres continuar tu historia?

	—No suena mal. ¿Qué es lo que quieres a cambio? —preguntó la Quinta.

	—Sólo cuéntame la historia de tu vida. Todo lo demás, depende de ti.

	—Desconocido, acepto.

	—Toca las brasas, rápido, antes de que se apaguen.

	Mui así lo hizo, y la noche se transformó en día, los bosques en llanuras, pero la fogata aún se encontraba ahí, mas no el ser que en los restos ardientes habitaba. El flujo de este mundo era puro, era limpio, inocuo y continuo.  ¿Qué era este lugar?

	Exploró aquel sitio que parecía ser completamente uniforme, lo exploró hasta que por fin logró encontrar la partícula heterogénea del lugar, un pequeño polluelo humanoide con las plumas de su cabeza rojas, aunque era evidente que apenas estaban saliendo, pues se podía ver su piel rosada a través de estas. Buscó por todo el lugar el hogar del ave antropomorfa, pero no había nada, así que se decidió por criar al pequeño kotengu hasta encontrar a su familia.

	Ochenta años pasaron juntos, el kotengu y la Quinta. En esos ochenta años vivieron muchas aventuras juntos, pero, por ahora, no es lo que nos incumbe, sino el regreso del ser que existe en las brasas. Ante la hoguera, el desconocido pidió ayuda a Mui y Edahí, pidiéndoles como favor que fungieran como sus representantes en el Torneo de Ascensión. Mui aceptó sin dudar, y Edahí lo hizo después de escuchar la historia que había entre esta divinidad y su madre. Aquella divinidad le entregó un par de collares a Mui, uno con una gema verde y otro con una azul. En ese momento faltaban doce años para el Torneo de Ascensión. Durante cuatro años, Edahí y Mui estuvieron separados entrenando por su cuenta. Al finalizar este lapso de tiempo, se encontrarían en el castillo de Lorrugh, junto a los demás representantes de la divinidad que liberó a Mui de Deris.

	Basado en el nivel, de mayor a menor, los representantes son los siguientes: 

	
		Edahí

		Mui

		Kurruk

		Kahil’a

		Raoult

		Steph.



	Con los respectivos niveles 98, 80, 67, 54, 35, 13. 

	Disfruta la cena, Steph de Nir.

	 


CAPÍTULO 6
LOS SEIS REPRESENTANTES

	 

	 

	Estaban sumergidos en el abismo del lago, apenas iluminado por diversos seres parecidos a camarones que brillaban en la oscuridad, poco más grandes que la yema del dedo de un adulto promedio. Aun así, Steph ya se había acostumbrado a esa ínfima cantidad de luz, así que podía distinguir vagamente los aspectos de quienes la rodeaban, y Kahil’a la ayudaba a percibir su entorno compartiendo parte de su propia percepción. La más alta entre ellos parecía ser la princesa Kurruk, que medía 2.3 metros, realmente imponente y aterradora, para alguien con entomofobia, así que era fácil para la pequeña nirjin distinguirla. Luego estaba el joven kotengu, Edahí, con apenas cien años de edad, y con 1.84 metros de altura, aunque su ancho con las alas extendidas de punta a punta era de poco más de dos metros. Luego estaba el pequeño Raoult, de diez años, con una altura de 1.50 m. Lo seguía la venerable Quinta, de 1.46, quien parecía encogerse con la edad. Después estaba Steph, que medía 9 cm menos que Mui y, finalmente, la peculiar vahir, la pequeña Kahil’a, de apenas 18 cm de altura, aunque siempre iba con la espalda curveada, la cabeza inclinada hacia adelante, y sus extremidades rara vez se extendían por completo, lo que la hacía parecer de unos 12 cm o menos.

	Tras las apropiadas presentaciones, se dieron cuenta de que podían entenderse entre ellos sin problemas, salvo por Kurruk, quien no parecía proferir ningún sonido inteligible para ellos. Tampoco se comunicaba compartiendo su percepción como conceptos, como Kahil’a. Simplemente era similar a los sonidos que hacen los muebles viejos o algo, pero de forma… ¿cadenciosa? 

	—Abue, ¿está bien la princesa? —preguntó la inocente Steph.

	El viejo vahir se aclaró la garganta antes de contestar: 

	—Sí, sólo está un poco… indispuesta. Si me disculpan... 

	Hizo una reverencia para todos los presentes, colocó su mano sobre el caparazón de la primera princesa de Quaria, y la llevó de vuelta a sus aposentos. Mientras tanto, los demás permanecieron en un prolongado silencio, mientras discretamente intentaban vislumbrarse en la oscuridad. En realidad, sólo Steph lo intentaba.

	—Hola. Tú debes ser Raoult. Soy Wu Mei, la maestra de Edahí —se presentó la venerable Mui—. Me ha hablado muy bien de ti. Será un placer trabajar contigo.

	—El placer es mío, señora Mei. También he escuchado mucho de usted de los espíritus de Mirs —correspondió al saludo de forma amable el pequeño humano criado por los tengu—. Aunque no sabía que fuera la mentora de Edahí —dijo casi estremeciéndose del miedo al recordar su primer encuentro.

	—Espero que mi pequeño Cardenal no haya sido muy duro contigo. A veces, él mismo olvida lo difícil que fue para él dejar de ser débil. 

	—¡Mui! —se quejó el kotengu—.  No necesita saberlo.

	—Hola —se presentó la niña de España en medio de la discusión—. Soy Steph. Llegué de otro universo junto con la lagart… el Señor de los vahir. 

	Todos la miraron por unos instantes. Era una niña aún más pequeña que Raoult. Además, no era especialmente fuerte: estaba apenas por encima de la media de un niño de su edad y especie, pero su ki era algo risible. No era apta físicamente, sin mencionar lo extraño en el flujo que la rodeaba, un flujo que jamás hubiera sentido en Ib. Edahí dio un paso hacia Steph. Era claro que no confiaba en la niña, y sus intenciones no eran mejores que las que tuvo con Raoult en su primer encuentro.

	Una sensación densa y oscura inundó el abismo. Era tan palpable que cualquier ente pudo haberla sentido, sin necesidad de poder percibir los cambios en el flujo. Mui detuvo al kotengu posando su mano sobre el hombro izquierdo de este. La Quinta se paró frente a él, pero dándole la espalda, tenía un peculiar brillo en los ojos. Hacía años que no podía estirar de manera apropiada los huesos. Esta podía ser su oportunidad.

	—Veamos. —Mui asumió la posición canto de primavera, primera forma, con el tronco recto, las palmas abiertas, pies ligeramente doblados apuntando un poco al centro, como formando un triángulo. Las manos no estaban completamente estiradas, y así se mantuvo por unos instantes. Parecía que sus manos eran lo único que se movía, haciéndolo de una manera casi hipnótica—. Aquí voy.

	Mui pareció haber desaparecido a una velocidad similar a la de Raoult y, sin demora, apareció en el lugar donde estaba Steph, dando un puñetazo que creó un vacío en el fondo del lago, seguido por una implosión de agua que violentamente rellenó ese espacio faltante. Burbujas ardientes subieron a la superficie de manera apresurada.

	—Muy bien. Veo que piensas rápido. Siguiente lección.

	Steph aún no procesaba siquiera el hecho de no estar en el mismo lugar que antes, hace apenas una cantidad infinitesimal de segundos. Su posición volvió a cambiar antes de que pudiera reaccionar. Una nueva implosión, aún más grande, ocurrió en el lugar en el que estuvo la niña.

	—Pequeña, si eso es todo lo que puedes hacer, deberías retirarte del torneo. Podrías morir fácilmente. 

	—¿¡Qué!? ¿De qué hablas? —preguntó Steph con el corazón acelerado, con un creciente miedo.

	—Disculpa. En realidad hablo con la más pequeña —se disculpó Mui, haciendo referencia a la nieta del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca.

	—¡Oye! ¡No dejaré que molestes a mi hermanita! ¡No te voy a perdonar sólo por que seas una viejecilla! —amenazó Steph a la Quinta Monja de Songshan. Steph estaba tan enojada que su cara se había enrojecido, y sus mejillas se habían inflado de tal forma, que parecía que, si las pinchabas, estallarían cual globo de calidad indeterminada. Steph podía ver rojo.

	Mui se sorprendió. Era evidente que la niña no comprendía realmente la situación, ni la diferencia que había entre ambas. Era como un niño mimado de padres nobles que habían sido negligentes con su entrenamiento. ¿Acaso aquella deidad los había reunido precisamente para esto? Sí era el caso, Mui tendría que educar a la pequeña, y sacarle de su frágil burbuja a azotes si era necesario. 

	La monja se colocó sorpresivamente a espaldas de la niña de Nir, llevando la palma abierta frente a la pequeña Kahil’a, que estaba siendo cargada a modo de mochila por Steph. Mui utilizó su qi gong: pushí meng. La nieta de Anebue cayó profundamente dormida. Unos segundos después, Steph reaccionó, y volteó para atacar verbalmente a Mui, pero esta ya había dejado a la cría vahir al cuidado del kotengu.

	Steph estaba furiosa, pataleaba y golpeaba el piso con todas sus fuerzas, dedicándole uno que otro golpe a la Quinta Monja. Esta escena recordaba a un niño malcriado haciendo un berrinche a su padre y, aunque ella no fuera su madre, sentía la obligación de corregir su camino. qing ji (Golpe Suave), eso fue todo lo que necesito Mui para lanzar a Steph contra las paredes del castillo, que mostraron ser inusualmente sólidas al mantener su integridad después de tal golpe. 

	Pero Steph se levantó como si nada hubiera pasado. Era claro que estaba adolorida, pero no parecía ser un daño demasiado severo. Mui se cuestionó si el veredicto de su primer juicio hacia la niña había sido correcto. Le gustaba hasta cierto punto la terquedad de la pequeña, pero, a la vez, podía ser un horrible defecto que podía llevarla a la ruina. Todo dependía de como se le guiara en un futuro. Así que Mui decidió usar lian qing ji (Golpe Suave Doble) sobre la pequeña para probarla, pues había demostrado ser más que capaz de soportar decentemente el castigo físico. Este golpe tenía una potencia de 300 (mientras el qing ji regular tenía una potencia de 200). Nuevamente fue lanzada contra la pared, esta vez haciendo retumbar las murallas subacuáticas de Lorrugh de forma preocupante. Steph sintió como todo el aire había salido de sus pulmones, y cayó suavemente al piso con lágrimas en los ojos, pero la llama retadora de sus ojos aún ardía. Le dolía más el orgullo que el golpe. No iba a permitir que la viejecilla tuviera el gusto de irse limpia; al menos, eso podía hacer. O eso intentaba, pero no era capaz de levantarse.

	Steph se dio cuenta que una nube de sangre salía de poco en poco de su boca, impregnó las yemas de sus dedos con esta, y en el suelo rocoso escribió “X=Y”, siendo X el daño que había recibido y la variable Y era la propia vitalidad de Mui. La pequeña de Nir perdió la consciencia, pues esto requirió muchos más puntos de mana de los que tenía al momento, y el universo comenzó a drenarla, tan rápido como este se iba regenerando para equilibrar dicha ecuación de manera satisfactoria.

	—Edahí, creo que no debimos cuestionar nunca el criterio de ese dios —dijo satisfecha la venerable Mui.

	—¿Mui? —preguntó entre preocupado y confundido el cardenal kotengu.

	—Ha logrado hacerme más daño de lo que pudo haberme hecho alguien mucho más fuerte… Ella… entiende el flujo.

	—¡No bromees! —repuso Edahí un tanto asombrado, pues nunca había entendido del todo a qué se refería su madre cuando le hablaba sobre “el flujo”. 

	—Ella lo modifica, pero mantiene el equilibrio, lo mantiene puro. 

	—¿Es digna? —preguntó meciendo a Kahil’a en sus brazos.

	—Dudo que alguien se contenga tanto como para permitirle modificar el flujo. Es débil, pero eso puede cambiar en ocho años.

	—¿¡Steph!? ¿¡Pero qué han hecho!? —gritó enfurecido el viejo Anebue mientras corría en dirección a Steph para revisarla—. ¡Sólo es nivel 13! ¿¡Qué tienen en la cabeza!? ¡Aguanta un poco, Steph! ¡Estarás bien! Te daré tratamiento inmediato.

	Hincado frente a la pequeña de Nir, extendió los brazos y creó una burbuja de aire que la resguardó. Esta burbuja se comenzó a llenar de un líquido verdoso, pero transparente, que dejaba mirar el interior de la burbuja, y mientras flotaba en aquella burbuja en lo profundo del lago, lentamente sus heridas comenzaron a sanar. 

	—Lo lamento. No tenía idea que tuviera ese nivel —se disculpó sinceramente la venerable Mui—. En verdad, sólo…

	—¡Steph está en estado crítico! Cuarenta y dos puntos más, cuarenta y dos puntos más… ¡Y ella hubiera muerto! Si no fueras una de las elegidas de mi Señor… ―Anebue respiró hondo e intentó apaciguar sus propias pasiones—. Asegúrate de que no vuelva a pasar. Esta vez no seré tan severo contigo, pero, si esto se repite una segunda ocasión, ten por seguro que ni los dioses podrán hacer algo para darte una tercera.

	—Me excedí. No supe medir adecuadamente la resistencia de la niña. La juzgué mal, pensé que era sólo una niña consentida. Lo lamento.

	El viejo vahir sólo suspiró pesadamente y pensó para sus adentros: “Así que esto era lo que querías que pasara. Sé que es necesario, pero… Señor mío, ¿por qué haces esto?”. 

	Y una hoguera bajo el lago se encendió: la luz divina los visitaría… probablemente.

	 


CAPÍTULO 7 
EL DESPERTAR

	

	Su visión estaba un tanto borrosa. Comenzó a parpadear con lentitud. Su vitalidad se había restablecido más allá de la que tenía al momento de enfrentarse a la anciana abusiva. Su visión empezó a aclararse cada vez un poco más tras cada parpadeo. Veía como si tuviera puesto lentes con filtros verdes. Miró sus manos, miró hacia arriba, y miró sus rizos como levitando. Se dio cuenta de que flotaba, así que debía estar en algún líquido verde, pero la sensación era cálida y agradable. La verdad es que no quería salir de ahí. Quiso volver a cerrar los ojos, pero ya estaba despierta. Las paredes invisibles que contenían el líquido se abrieron, desperdigando sus contenidos sobre la superficie de manera uniforme, y tan rápido como se derramó, fue absorbido por el piso de apariencia oscura y lisa. Steph cayó con suavidad como si la gravedad fuera una madre preocupada por su hija, recostándola con cuidado y suavidad sobre su lecho.

	Steph se levantó sin problemas. Su ropa parecía estar completamente seca, así como su cabello, ni había ninguna sensación rara, lo cual, curiosamente, le parecía anormal. Llevó las manos a su pecho recordando el golpe de la monja, y entonces se preocupó. No recordaba qué había pasado después de eso con su hermanita vahir. Su pulso comenzó a acelerarse, y antes de que se descarrilara su sangre, una de las paredes de la habitación se abrió, dejando entrar una luz cegadora de la cual se asomó la silueta de su abuelo vahir. 

	—Steph, tranquila. Todo está bien —dijo su abuelo postizo mientras se dirigía hacia ella para abrazarla —. Kahil’a también está bien. No te preocupes por ella. Debería dejarte descansar un poco, pero, lamentablemente, necesitamos recuperar el tiempo perdido. ¿Puedes unirte al entrenamiento grupal ahora?

	—¿Va a estar la vieja esa? —preguntó con recelo la pequeña nirjin. 

	—Todos ellos, incluida Mui, serán tus compañeros, y necesito que se lleven bien. ¿Puedes hacerlo por mí, Steph? 

	—… —La pequeña se mantuvo silenciosa por unos momentos, mientras lo meditaba con visible desagrado—. Pero ¿si ellos empiezan algo? —preguntó con la evidente intención de provocar a la monja renacida.

	—Castigaré a todos los implicados en la pelea, incluyéndote, por supuesto.

	—¿¡A mí por qué!? ¡Ellos empezaron! —se quejó la pequeña de Nir.

	—Y eso ya se terminó. Ya no empezarán nada más. Intenta llevarte bien con ellos. Mira a Kahil’a. Ya se acopló al grupo. Hazlo por mí, ¿sí?

	—Pero no es justo —musitó la pequeña.

	—¿Ayudaría si te dijera que ya castigué a Mui? —preguntó de forma picaresca el viejo, siendo cómplice de su nieta de Nir.

	—¿¡De verdad!? ¡Así aprenderá a no meterse conmigo! —dijo con una sonrisa inocentemente malvada. 

	—Steph, también te castigaré a ti si causas problemas.

	La sonrisa de la niña desapareció tan rápido como llegó, y se limitó a asentir con la cabeza, entendiendo las implicaciones de las palabras de Anebue. La pequeña tomó la mano de su abuelo y salió de la habitación oscura, que era un espacio artificial creado específicamente para optimizar la recuperación de Steph. Al abandonar aquel espacio, se encontraban nuevamente en la cueva junto al muelle del lago. Kahil’a flotaba junto a Raoult mientras Mui y Edahí observaban. Por su parte, Kurruk parecía ocultarse al borde del lago sin sumergirse por completo, observando a la distancia con evidente cautela. Al ver a Anebue llegar al sitio, todos detuvieron sus actividades para enfocar su atención en el viejo Guardián de la Biblioteca. 

	Steph se unió a una fila horizontal junto a los otros representantes de la deidad que habitaba en las ascuas. A cada uno se le dio un papiro en blanco. Steph, Edahí, Mui y Raoult lo sostuvieron con sus manos, Kahil’a lo hacía levitar frente a ella, y Kurruk, pues Kurruk se lo comió. 

	—Primero que nada, me gustaría conocer las aptitudes de cada uno de ustedes y que, de igual forma, cada uno de ustedes aprenda las de sus compañeros —habló el venerable Anebue —. Ya que todos tienen un trozo de papiro… ¿Sí, Steph? —preguntó a la pequeña que levantaba enérgica la mano, tan alto como las puntas de sus pies le permitían.

	—La princesa se lo comió.

	—No, así es como… Luego te explico. Necesito que impregnen el papel de su esencia, de su energía y sus memorias. Esto me ayudara a comprender el papel que pueden desempeñar en el equipo. Si alguien tiene una duda de cómo hacerlo… Steph, tú ya lo has hecho.

	—Pero quiero enseñarles cómo hacerlo.

	—Si te piden ayuda hazlo, pero no los molestes si no lo hacen. Necesitan concentrarse, y tú también, señorita. ¿Alguna duda?

	—¿Por qué eres tan suave con la niña? Es injusto —se quejó el niño de los tengu de Pichu.      

	—¡Porque es mi abuelito! —presumió la chica de los rizos cobrizos.

	—Raoult tiene un buen punto, y Kahil’a no abusa de su puesto como mi nieta. Así que, si vuelves a interrumpir, volverás a Sareca y no podrás leer ninguno de tus libros, ¿entendido?

	—¡Maldito perro! —gritó Steph al tiempo que se quitaba uno de sus zapatos y lo lanzaba entre los ojos del niño que la superaba por poco más de un año.

	Atrapado con la guardia baja, Raoult perdió el equilibrio, pero, antes de recuperarlo, Steph ya se había lanzado sobre él, lo tiró al piso y lo asaltó a puñetazos. En medio de dicho asalto, el viejo Anebue la levantó de la parte trasera de su blusa, como un gato cargando a sus cachorritos, la llevó de vuelta a la cueva, y la arrojó por la puerta que conectaba a la casa en Sareca, cayendo sobre la cama que le fue concedida por la familia vahir.

	La cara de Steph era del color de la manzana gala. Por la furia parecía que tenía pecas y pequeños motivos blanquecinos en la cara. Se puso de cuclillas, llevó ambas palmas de sus manos a su rostro, con el afán de cubrirlo y dejar salir un grito ahogado. Pero antes de poder gritar de coraje, gritó por un suceso inesperado, pues pronto escuchó al recadero anunciando la llegada de un paquete. Se hizo una ventana en la pared y Steph recibió dicho envío. Dentro del paquete, estaba su calzado faltante y seis papiros vacíos. Le recordaba un poco al papel que usaban en Nir. Quizás este podría utilizarlo para probar qué podía hacer con sus habilidades; en otras palabras, plantear y resolver ecuaciones. Después de todo, tras buscar la tinta, se dio cuenta de que realmente no quedaban libros en la casa. 

	Impregnó sus dedos de color y, al ponerlos sobre uno de los pergaminos, se dio cuenta de que esta no se impregnaba en el papiro, que escurría de este como si fuera impermeable. Fascinada, se quedó mirando los papiros en blanco, y pudo notar cómo en uno de estos se comenzó a plasmar su ficha de datos actualizada, en la cual venían los siguientes datos:

	 

	
		
				Steph de Nir

		

		
				
		Vitalidad: 1,125


 

		Atk Físico:  495


 

		Atk Mágico: 205


 

		Mana: 245



				
		D. Física: 1,060


 

		D. Mágica: 1,325


 

		Exp. Tot.:  23,240


 

		Nivel: 15



		

	

	 

	Mientras tanto, en su hoja de habilidades aparecía lo siguiente: “Pr(A/B)”. Esto consumía 150 puntos de mana. En la descripción se leía: “Se crea la probabilidad de un evento B, esta aumenta o disminuye en relación con la probabilidad de que A suceda”.

	Steph pensó un poco en la descripción que tenía su propia hoja, pensando en el uso que podría darle. Después de todo, la preevolución de esta habilidad no tenía nada de especial… Pero, si creaba un evento A, que fuera prácticamente imposible que sucediera, ¿significaba que el evento B sucedería sin importar qué? Pues habría que probarlo.

	Al empezar las pruebas se quedó absorta en el experimento, y rápidamente se vio extenuada por el gran requerimiento de mana que exigía el uso de esta habilidad, pero, aun así, se veía fascinada con las probabilidades que ofrecía esta, perdiéndose en sus propios pensamientos mientras creaba posibles usos para la misma. Tan concentrada estaba en su propio mundo conceptual, que no se dio cuenta de que el resto de los papiros comenzaron a mancharse de negro, plasmando en sí mismos las fichas de los otros representantes de la deidad que danza con las brasas. 

	En su primera prueba rompió partes de la cortina negra que tapaba el paso a la habitación de Kahil’a, disculpándose a la nada mientras la desgarraba para formar diversos pedazos que servirían como múltiples sujetos de prueba “A” y “B”. Cogió el primer par y los colocó uno al lado del otro. En su mente ya había asignado los valores apropiados para cada trozo de cortina. Sobre el piso escribió “Pr(A/B)”: la probabilidad de A era la probabilidad de que el trozo a su izquierda se incendiara, mientras el segundo trozo representaba la posibilidad de B, que a su vez representaba la probabilidad de que el segundo trozo se congelara. No obstante, no paso lo uno ni lo otro, pero de igual manera sus puntos de mana habían sido consumidos.

	Se sentó sobre el piso, cruzó las piernas en una postura reflexiva mientras apoyaba su mentón sobre la palma de su mano, tanto como esperando que pasara algo, como esperando que se recuperara una cantidad de mana suficiente para desperdiciar menos tiempo la próxima vez que utilizara su hechizo. Descansó lo suficiente, y prosiguió su experimento con los mismos trozos que antes. Nuevamente escribió “Pr(A/B)”. Esta vez, las posibilidades que había abierto sobre los trozos de tela eran que flotara, o que se hundiera en el piso. Se quedó mirando fijamente ambos retazos por un largo tiempo, pero nada pasaba y su paciencia se agotaba. Frustrada, se levantó apesadumbrada y pisó con dureza sobre el suelo, levantando ligeramente una pequeña capa de polvo… ¿Cuánto había pasado desde que fueron al Castillo de Lorrugh? Pero entonces se dio cuenta de que no solo las motas de polvo flotaban en el aire, sino también uno de los trozos de tela, precisamente al que le había otorgado la posibilidad de levitar.

	“¡Genial!”, pensó Steph con una sonrisa propia de un tartakano, pero uno lindo y no muy amenazador. Miró el trozo B de ese experimento. No había ningún cambio en este, así que había que mirar al primer experimento para revisar si había alguna modificación en este, pero no era el caso, por lo que volvió a su pensamiento mientras movía la cabeza como si la meciera, pensando en lo que pudo haber pasado. Recordó que esto fue posterior a su pisotón: las partículas de polvo flotaban por el ligero viento que había generado el impacto de su acción; por lo tanto, lo que hizo levitar al papiro fue esa pequeña ráfaga de viento, pero no fue una ráfaga tan fuerte como para levantar el resto de los cachos de prueba. Entonces, ¿la posibilidad que implementaba era pasiva y dependía de un factor externo para que se activara? 

	El primer experimento de su habilidad había consumido los puntos de mana, pero no hubo cambio alguno; quizá necesitaba un activador. Primero mojó el trozo de tela A del primer experimento, tomó una llama portátil que había en un contenedor similar a una pequeña esfera rocosa, la tomó por ambos extremos, y giró con cada mano a sentidos opuestos, dejando ver la llama en forma de yema que había dentro del contenedor. Lo dejó abierto y ardiendo mientras iba a buscar un recipiente para verter agua. Una vez que consiguió un contenedor con fuego y otro con agua, vertió el fuego sobre la tela negra A, pero esta no presentó una combustión anormal, así que con el agua que había traído apagó las llamas. Luego fue por el trozo de tela B, al que también mojó y dejó en el piso mientras se marchaba a buscar escamas de hrímþursar para enfriar el agua. Al volver con la cubeta llena de escamas de gigantes de escarcha, el trozo de tela ya se encontraba congelado.
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CAPÍTULO 8 
MULAS, CRUSTÁCEOS Y COLIBRÍS

	 

	 

	La noche había caído. Raoult descansaba en la cueva; Mui meditaba controlando su respiración; Edahí descansaba sobre la copa de un árbol cercano; Kahil’a flotaba protegida en una burbuja psíquica de un color rosa pálido en la cabaña de su abuelo, mientras Kurruk parecía seguir a la orilla del lago. Pasos se escucharon sobre la madera del muelle, y la primera princesa de Quaria, al sentir aquella presencia acercándose, se zambulló en el agua salpicando tímidamente.

	— Poderosa y robusta primera princesa de Quaria, Kurruk de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante gran familia de Cirrolande, comprendo su sentir, pero es menester que la comunicación y convivencia entre usted y los miembros del grupo sea tan buena como sea posible. La familia de Cirrolande me comunicó sobre su situación, y las instrucciones de mi Señor han sido claras. Sé que será difícil, pero tiene que hacerse —habló el viejo vahir.

	Kurruk de Cirrolande profirió un gruñido gutural que exponía su estado mental. Tímidamente sacó la cabeza del agua y dejó ver un par (de siete) de sus extremidades insectiles. Anebue se sentó sobre el borde de madera de aquel lago que resplandecía a la luz de la luna.

	—Si te ayuda en algo, puedo establecer un vínculo empático. Todas las sensaciones que tengas, todo aquello que aqueje tu mente, también lo sentiré yo. No estarás sola. Te acompañaré en esto hasta encontrar la forma de romper tu maldición —aseguró Anebue mirando a los ojos compuestos de la princesa Kurruk.

	Un nuevo gruñido aún teñido de tristeza llegó a los oídos del viejo vahir. La princesa se desplazó por el lago con la elegancia propia de su título, miró a Anebue y profirió un sonido de aceptación. El viejo cerró los ojos y escudriñó dentro de la mente de la princesa. Sintió las mismas experiencias que esta había vivido; sin embargo, había zonas ocultas que la propia princesa escondía, y él no pensaba violar la privacidad de esta (a menos que fuera absolutamente necesario para llevar a cabo su labor). Con esto pudo entender, en parte, el comportamiento de esta elegida. Finalmente, estableció una conexión para detectar en tiempo real la actividad psíquica que experimentara Kurruk. Realmente esto no arreglaba el problema, pero quitaba un poco del peso que la noble tenía que llevar sobre su caparazón. De esta forma, podría seguir adelante hasta poder liberarse por completo, o caer presa de su propio peso.

	—Está hecho —aseguró el viejo vahir—. Mañana intenta acoplarte con el resto. No hay necesidad de correr por ahora, al menos no para ti, pero sigue caminando, no te rindas, todo estará bien, y estaremos conectados aquí —dijo señalando su cabeza arrugada— y aquí —dijo señalando la propia cabeza de Kurruk—. Estoy aquí para ayudarte, para ti y para todos.

	Sintió como la princesa se sentía algo más aliviada y, a la vez, tenía una sensación similar a la de alguien que quería llorar, pero no era angustia, ni pesadumbre… Esa sensación le trajo recuerdos de juventud. Así que Anebue se retiró de vuelta a su cabaña, guardó a Kahil’a en un lugar más apropiado para que realizara sus actividades nocturnas, y él mismo se desconectó del plano material para hacer de vigía desde un plano espiritual. 

	La princesa se enrolló sobre sí misma, haciendo una bolita como lo haría una cochinilla o un armadillo, y con esto se hundió hasta lo más profundo del abismo, en el lago en el cual se encontraba su castillo subacuático. Por fin logro quedarse tranquila en aquella oscuridad donde nada parecía moverse. Ni los propios isópodos que habitaban en su reino se atrevían si quiera a salir cuando un miembro de los Cirrolande se encontraba de visita en el castillo. Simplemente se escondían bajo las rocas hasta que abandonaban el pueblo hundido, aunque, en un principio, el castillo contaba con personal que se encargaba de atenderlos, pero. Por motivos todavía desconocidos, la mayoría del personal abandonaban el castillo durante la visita, dejando preparado todo lo necesario durante la estancia de la realeza. 

	Mientras la princesa de Quaria se hundía en un oscuro abismo en aquel lago, Steph se encontraba en casa leyendo y releyendo, una y otra vez, los pergaminos de sus compañeros, con notoria incredulidad. ¡Todos y cada uno de ellos era mucho más fuerte que ella! ¡Hasta Kahil’a! Definitivamente, tenía mucho que hacer para volverse mejor que sus compañeros. Se sentía avergonzada, y en parte, agradecía que su Abue la hubiera castigado. Así sus compañeros no podrían ver su cara avergonzada; seguro se burlarían de ella. Pero no había libros en la casa. ¿Cómo se supone que podría estudiar para subir su nivel? ¡Oh! Una idea cruzó por su mente, retumbó con una fuerza agradable y puso una sonrisa maliciosa en su rostro. Steph fue rápido a su cuarto para apresurarse a dormir.

	Pero no podía dormir. Una energía brotaba de su interior haciéndole sentir un calor dentro de su pecho y su rostro. No podía dejar de sonreír, como aquel villano que logró superar al héroe y cumplir (por fin) su objetivo máximo. Definitivamente, había encontrado una laguna legal que su abuelo de Sar ignoraba sobre su castigo. Al final, ella saldría victoriosa. Los demás aprenderían a no meterse con ella. E incluso se imaginaba la cara de sorpresa que haría su hermana vahir cuando viera cuán fuerte se ha vuelto. Ellos no podían ver su rostro, pero Steph definitivamente tenía que ver los suyos cuando cumpliera su objetivo.

	Al día siguiente, poco después de que las aves matutinas comenzaran a cantar, Steph había emprendido la marcha por la cuasi desértica ciudad de Sareca en busca de su gran biblioteca. Tras perderse por una cantidad no muy despreciable de tiempo, la pequeña de cabellos rizados comenzó a escuchar un constante chisporroteo acuático. Conocía ese sonido: lo había escuchado cuando llegó por primera vez a Korpikk, a Sareca y, por supuesto, a su Gran Biblioteca. Se encontró pronto con aquel edificio que emulaba una luna creciente de cristal. Las puertas del edificio se abrieron para ella, y ella se propuso entrar.

	—Jovencita —pareció llamar una voz desconocida a Steph.

	La pequeña de Nir miró en todas direcciones buscando la procedencia de la voz, pero no pudo encontrar nada más que los edificios de cristal y calles vacías. Así que nuevamente miró hacia el frente con la intención de entrar a la Gran Biblioteca.

	—Jovencita —volvió a llamarla la misma voz, pero antes de que volviera a buscar, Steph sintió una leve brisa sobre su hombro derecho que la exaltó un poco. 

	Era un ser todavía más pequeño que Kahil’a. Tenía cabeza y alas de un colibrí, el robusto cuerpo de un león (de menos de cinco centímetros), sus patas terminaban en pezuñas, y tenía la cola de un caballo. 

	—Antes de permitirle la entrada a la biblioteca, debe de leer las reglas de la biblioteca y firmar el contrato de conformidad. 

	—No, quítate. ¡Qué asco! —dijo Steph mientras intentaba ahuyentarlo, como si fuera un bicho grande, como un abejorro o algo así.

	—Entonces, no entrará a la biblioteca. Bonito día —se despidió aquel peculiar ser, y se desvaneció junto al edificio, que albergaba los conocimientos recolectados por los vahir.

	Steph se quedó boquiabierta, incrédula, mirando lo que ya no estaba frente a ella, o quizás sí lo estaba, pero de una forma más allá de lo evidente. Se mordió el labio nerviosa, dejando escapar unas risas tenues y con tonalidades insanas. Quería buscar la forma de ingresar a la biblioteca, pero la única opción que le venía a la mente era algo que no le agradaba, aunque también le disgustaba la idea de fracasar, de no poder siquiera entrar a la biblioteca; así que, poniendo todo esto sobre la balanza, descubrió que prefería entrar a la biblioteca.

	—Está bien, firmaré —se rindió la pequeña.

	Aquella mezcolanza de poco menos de 5 cm volvió a aparecer, así como el edificio de luna creciente. Apareció un pequeño escritorio y una silla del tamaño ideal para que Steph se sentara sobre ella. Los papeles pertinentes aparecieron sobre la superficie del escritorio, también una pluma poco convencional, que parecía más una especie de escama dragontina alargada que la pluma de un ave. Steph leyó el contrato con presteza.

	Muy bien, antes de que firmes el contrato te repetiré los términos y condiciones para evitar malentendidos a futuro —explicó el colibrí quimera—. Mientras te encuentres en la biblioteca, no se pueden realizar las siguientes acciones: a) hablar ni proferir sonidos que superen los 20 dB; b) el uso de habilidades dentro de la biblioteca, salvo por las áreas designadas; c) el consumo de alimentos o sustancias que puedan poner en peligro la integridad de los contenidos de la biblioteca, salvo por las áreas designadas; d) dañar la propiedad de la biblioteca; e) leer o llevar los libros fuera del área de lectura o estudio. Por otra parte, los libros que hayas terminado de usar deberás dejarlos en el área designada. Todas las áreas mencionadas son áreas únicas para cada contratista de acuerdo a las necesidades de su especie. Si tu contrato necesita una modificación, contáctate conmigo y lo reescribiremos. 

	—¡Wow! ¿Eres como un abogado? —preguntó la chica de los rizos cobrizos.

	—Soy un mixtisque —explicó el mixtisque—. Hay mucho contenido sobre mi especie dentro de las instalaciones.      

	—Pero ¿qué es un mastique? ¿Qué hacen? —preguntó con un tono dulce la pequeña nirjin.

	—Somos entidades del plano conceptual. La mayoría de las entidades que viven ahí son abstractos y no pueden vivir en el plano físico, que es en el que se encuentra usted, jovencita. De entre todos los seres que viven en el plano conceptual estamos nosotros, los mixtisque. Cada uno puede ser tan diferente el uno del otro como la vida en el plano físico y el plano espiritual. 

	—¿Y qué hacen? —siguió inquiriendo la niña de nueve años. 

	—Cada mixtisque es diferente, a menos que sea una copia de otro. En mi caso, fui creado por Thot como un asistente para los guardianes de las bibliotecas espirituales. Por lo mismo, se me otorgó potestad sobre la biblioteca, y estoy ligado a los deseos del guardián de la biblioteca.

	—¿Eres el asistente de mi Abue? —preguntó la curiosa niña.

	—Sí, el yo presente es el asistente del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, el señor Anebue D’rlain, discípulo de Thot.

	—¡Oh! ¿Abue tiene un maestro? Me gustaría conocerlo.

	—Creí que lo conocía. Usted cuenta con la bendición divina: “lenguaje universal”. Normalmente es Thot quien que otorga dicha bendición. —El colibrí mutante agitaba sus alas a tal velocidad que era difícil verlas—. Es un Dios Mayor ocupado. El solo hecho de acceder a su biblioteca sería ya todo un honor. El Guardián probablemente podría llevarla allá.

	—Le preguntaré al Abue cuando lo vuelva a ver —dijo emocionada, olvidando el motivo por el que quería entrar a la biblioteca en primera instancia —. Entonces, ¿eres un ser imaginario?

	—Correcto.

	—Entonces, ¿yo puedo crear a un mixtisque? 

	—Correcto.

	La muchacha cerró los ojos y comenzó a imaginar un nuevo ser. Esta vez tomaría sus animales favoritos, pero al final sólo pudo pensar en alas de mariposa, un conejo y un cuerno recto en la frente. Al abrir los ojos sólo vio al mismo mixtisque que ya se encontraba ahí.

	—¿Y mi mixtisque? ¿Qué pasó? ¡Tú me dijiste que podía crear uno! —Steph le reprochó al ¿amigo imaginario? de Thot.

	—Lo creaste; sin embargo se quedó en el plano conceptual.

	—¿Y cómo lo hago real? —preguntó un tanto molesta la pequeña.

	—No cuentas con las habilidades necesarias para hacerlo en estos momentos. Además, el mixtisque que creaste ya ha dejado de existir.

	—¿¡Qué!? ¿¡Por qué!?

	—Los seres conceptuales sólo existimos mientras se nos piense. Mi existencia es continua gracias a que Thot, en su infinita sabiduría, puede mantener infinitas líneas de pensamiento continuo.

	—Qué molesto… ¿y sólo un dios puede hacer eso? —dijo en un estado de frustración bastante cercano al enojo.

	—No. Hay seres mortales capaces de hacerlo, como el propio Guardián y su nieta Kahil’a D’rlain. Hay varias especies que pueden hacerlo de manera innata.

	—Si entreno lo suficiente, ¿puedo crear un mixtisque que se quede conmigo aquí en la realidad? —preguntó con la esperanza de poder tener a su añorada mascota, a la que llamaría Pepe.

	—Es posible que puedas crearlo, pero no hay mortal conocido con la energía y concentración suficiente para mantener un ser conceptual en el plano físico por toda una vida. Aunque en la biblioteca hay recopilaciones sobre casos excepcionales; por ejemplo: un mortal recreó a un ser querido occiso en el plano conceptual; de forma inconsciente volvió en una entidad física. El mayor tiempo que una entidad mortal pudo mantener la forma física de una entidad imaginaria, fue de apenas 9.8 ciclos estelares tipo-G, o ciento ocho años en tu planeta, Agua.

	—Ciento ocho años es suficiente —se dijo a sí misma la pequeña Steph, sintiéndose optimista.

	—Steph, es hora de volver —dijo el viejo vahir al que consideraba su abuelo, que había salido precisamente de la biblioteca, casi como si la estuviera esperando. La cargó sobre sus hombros para transportarla de vuelta junto a los otros representantes—. Buen trabajo, A’Seshat —dijo dirigiéndose al mixtisque con una pronunciación parcialmente gutural, que se notaba únicamente con la primera “a”.

	—Sólo cumplo mi deber.

	—¿Steph firmó el contrato? —preguntó el viejo vahir antes de entrar a la biblioteca.      

	—No, aún no lo ha firmado.

	—Qué suerte —dijo, y entró a la biblioteca con Steph, quien no profirió sonido alguno, respetando las normas del lugar pese a no haber firmado el contrato. Atravesaron la puerta a la oficina de Anebue. Al salir de ahí, se encontraban nuevamente en el lago, listos para entrenar con el resto de los integrantes del equipo.

	Hora de entrenar, Steph de Nir.

	 


CAPÍTULO 9
PUEDES CORRER

	 

	Aquella pequeña lagartija ígnea de las hogueras se encontraba en el lugar más oscuro y profundo de aquel reino, donde descansaban los mortales que habían terminado por fin su ciclo de vida. En aquella mansión, la única luz era aquella deidad menor. Era un reino fuera del tiempo y el espacio.

	—Querida Salamandra, cómo te había extrañado —dijo una voz femenina que parecía traer la propia oscuridad consigo—. Aunque lo cierto es que cada noche nos encontramos. ¿Has encontrado lo que buscabas?

	—Sí, ya están todos —contestó la lagartija de fuego—. En verdad aprecio mucho la ayuda que me han brindado, tú y tu familia.

	—Todos disfrutamos de tu compañía, Salamandra; todos disfrutamos tus historias. Por supuesto que íbamos a ayudar —comentó aquella que cargaba la noche—. Incluso la pequeña Eris estuvo dispuesta a ayudar. Sé que es astuta e insidiosa, pero no esperaba que pudiera usar esos talentos para algo así. Casi es hora de que vuelva Hemera, así que dime, mi Salamandra, ¿qué te trae por aquí? ¿Algún dios te está molestando?

	—No, ningún dios me ha estado molestando desde que usted me ha amadrinado —comentó lagartija que se movía como las llamas—. Yo quería saber si ha escuchado algo sobre mi hermano. No lo he visto desde…

	—Me temo que sé menos que tú sobre el Dios de las Cenizas. Busca a Heimdal, o al ojo perdido de Horus. También podrías ir por un udyat o buscar más opciones. El otro día escuché de Pheme que Seth le dio el ojo de su sobrino a Am-Hed, bastante oscuro, si me entiendes. 

	—Sí, creo que dejaré al Devorador de Millones como última opción. Gracias Nyx. Te veo en la noche.

	—Siempre es de noche en algún lugar —con esas palabras se despidió la mujer que cargaba la oscuridad.

	Y aquella chispa pareció ser devorada por una luz matinal que empezó a iluminar toda la mansión, y así como la chispa, también la oscuridad se comenzó a apartar abriendo camino a la hermana de Nyx. Salamandra ya no se encontraba en aquel castillo, sino en todas las hogueras a lo largo de todo el vasto universo de Sar. Y por supuesto, se encontraba en la hoguera del lago, junto al resto de representantes, y por supuesto, Steph de Nir, y por supuesto, el que se sentía más honrado con su presencia era el viejo Anebue, y por supuesto… Bueno, no, más bien de forma, digamos, inesperada, la pequeña Kahil’a se sentía muy feliz de volver a ver al dios menor, cuyo nombre sólo conocía el viejo Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca entre todos los presentes.

	La Quinta hizo una reverencia propia de su cultura. Con las mismas maneras lo hizo el kotengu Edahí, el niño de los cuervos. Raoult saludó inclinando la cabeza. Steph únicamente levantó la mano con la palma abierta y la sacudió. Kurruk tomó una posición erguida para después hacer una reverencia, terminando boca arriba en el suelo, entregando sus puntos vitales en señal de absoluta confianza y lealtad. Extrañamente, la pequeña Kahil’a irradiaba un aura dorada; de hecho, parecía que su cuerpecito comenzaba a llenarse de pelo del mismo color, aunque era tan delgado que aún podías ver su piel sonrosada tras estos.

	Las llamas danzaron y de ellas salió la Salamandra, dejando chispas a su paso que desaparecían con la misma rapidez con la que aparecían. Entre los presentes, únicamente Kurruk podía apreciar de manera clara y concisa los movimientos de aquel dios menor. Al final volvió a las llamas y dejó de chisporrotear por los alrededores.

	—¡Hola! Veo que han estado entrenando —comentó la vivaz llama de la fogata―. ¿Se están llevando bien? ¿Hay algo que necesiten o algún problema con el que los pueda ayudar?

	—Mi Señor, Edahí y Mui han concluido con su entrenamiento —comunicó Anebue—. Tomaremos tres días para enfocarnos en el trabajo en equipo, y creo que, aunque hayan concluido con su nivelación, es importante que sigan practicando sus habilidades para optimizar sus destrezas lo máximo posible.

	—Es verdad, los mortales se oxidan con facilidad. ¿Steph ha progresado de manera satisfactoria?

	—Sí, todo va de acuerdo a lo previsto, aunque necesitaré algo de apoyo para los últimos niveles —respondió.

	—¡Soy la mejor! ¿Verdad, Abue? —irrumpió Steph.

	—Podrías llegar a serlo, pero hay que trabajar mucho para lograrlo —respondió el viejo vahir.

	—Ya que te metiste, ¿puedo hacer algo para ayudar con tu entrenamiento?  ―preguntó la lagartija de fuego.

	—¡Oh! ¿Me puedes llevar a la biblioteca de Thot?

	La Salamandra simplemente se quedó mirando en dirección al viejo vahir, y este intervino en la conversación con un tono lleno de paciencia.

	—La Gran Biblioteca de Sareca es una de las bibliotecas de Thot. Los vahir tenemos un pacto con ese dios o, más bien, los guardianes de las mismas. Así que siempre has tenido a tu disposición la biblioteca más importante del sistema solar, con disponibilidad en todos los planos de existencia de Sar.

	—Pero quiero conocer a Thot.

	—Anebue te llevará, mientras no interrumpa tu entrenamiento, por supuesto ―dijo la Salamandra que parecía un tanto más inquieta de lo normal. 

	Por unos instantes, Steph fue incapaz de escuchar nada, pero vio que su abuelo movía los labios respondiendo al fuego.

	—Es hora de apagar la fogata.  Anebue, mantenme informado. Hasta otra vista.

	Steph se dio cuenta no por su presencia, sino por la repentina ausencia. Había chispas flotando frente a cada uno de los representantes, y cuando se apagó la fogata, estas chispas se desvanecieron en el aire perdiendo su voz e intensidad. ¿Qué le había comentado el dios de las ascuas a su abuelo? Era extraño, pues aun tras las arrugas y su abundante vello facial, parecía haber rastros de preocupación. El viejo vahir caminó un poco hasta la posición en la que siempre daba indicaciones, se dirigió a los representantes y dio un aplauso tan fuerte que se cernió el agua y la tierra, tan fuerte que Steph pensó que le debió haber dolido el haberlo hecho, y sus propias manos comenzaron a dolerle de sólo imaginarlo.

	—La mayoría de ustedes tienen una fuerza superior para alguien dentro de la media de su especie —comenzó su discurso el viejo guardián de biblioteca—. Lamentablemente, esa es una fuerza individual jamás será mayor que la que pueden obtener como un grupo unido. No deben volverse una carga para sus compañeros, ni una distracción. Deben comprenderse a la perfección entre ustedes, como si formaran una sola entidad. Así que, para lograrlo, en primera instancia, comenzaremos con presentaciones. Comenzaré yo. Mi nombre es Anebue D’rlain. Nací en Lani durante los viajes de mis padres por Korpikk. Actualmente vivo en Sareca, donde soy el guardián de la Gran Biblioteca. Soy un psíquico como la mayoría de los vahir. Puedo crear proyecciones astrales y abstractas con las que puedo visitar los diferentes planos de la existencia. Muy bien, ¿quién sigue?

	En cuanto realizó la pregunta, Anebue pudo sentir cómo aquellos sentimientos carcomían desde dentro a la princesa Kurruk.

	—Tú, no te preocupes. Yo traduciré por ti —dijo Aneube a la primera princesa de Quaria, y aunque parecía algo incómoda (difícil de percibir a menos que seas entomófilo), pudo lograr emitir sonidos desde algún lugar de su cuerpo.

	— Poderosa y robusta primera princesa de Quaria, Kurruk de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante gran familia de Cirrolande. —Aunque nadie de los presentes parecía notarlo (salvo Kahil’a, y quizás Mui que sentía algo raro); la princesa titubeaba, le costaba continuar con el acto comunicativo, aunque fuera por medio de Anebue—. Nací en Quaria, hija del orgulloso e invencible Durkam, soberano absoluto de Quaria y creador de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante familia de Cirrolande. Hija también de la digna de Durkam, Desyuil, ahora de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante familia de Cirrolande. —Hubo un silencio que se alargó hasta que la princesa volvió a proferir sonidos que serían interpretados por Anebue—. Soy la más robusta y la más fuerte de los hijos… del rey. Puedo triturar bloques de granito con las patas, y disparar un chorro de agua que puede cortar diamantes —y así, la princesa terminó su presentación, sintiendo un gran alivio al concluir—. Impresionante. ¿Quién quiere continuar?

	—Hola. Mi nombre es Edahí Yi Mui. Soy nivel 98. Soy experto combatiente cuerpo a cuerpo y con la espada ancha —dijo, mientras la Quinta le miraba con incredulidad, pues no avalaba que fuera un experto combatiente—. Utilizo la manipulación de ki para imbuir mi cuerpo u armas con esta energía, o utilizar ataques elementales. También puedo volar, ver e interactuar con el mundo espiritual.  —Tras esto, dio un paso atrás, indicando que su participación había terminado.

	—Hola, muy buenas noches. Mi nombre es Kahil’a. Normalmente no hablo con palabras. Soy psíquica como mi abuelo. No soy tan buena como él, pero puedo teleportarme, crear conexiones psíquicas y permutar posiciones. Tengo habilidades de precognición y soy especialmente sensible al plano espiritual, pero no puedo interactuar con este. Estoy a su cuidado —expresó todo esto directamente a la mente de los otros representantes.

	—Yo, yo soy Steph, de Nir. Vine aquí porque… el Señor de mi Abue me trajo, y necesito rescatar a un amigo que está aquí, y me dijeron que, si entraba al torneo, podía rescatarlo. Me gusta leer, y jugar y hablar con Kahil’a, y me cae bien el mixt-algo. También me gusta el espacio. Cuando vine por primera vez aquí, pude conocer mucho de este universo, y es muy bonito. Mi color favorito es el morado. ¡Oh! Y hago magia con los números… Bueno, en mi mundo también los ingenieros dicen eso, pero me refiero a otro tipo de magia, como la magia de una bruja o algo así. Mis padres dicen que nací en Lemac, pero desde que me acuerdo siempre he vivido en Nomel. Bueno, estoy viviendo en Sareca con el abuelo porque la lagartija me trajo… Perdón, el Señor de mi abuelito, y estoy entrenando para salvar a mi amigo.

	—Muy bien. ¿Quién sigue? —preguntó Anebue.

	—Me llamo Raoult, de Pichu. Fui criado desde niño por los tengu del monte Pichu. Hace unos años me “motivaron” para entrar al Torneo de Ascensión, y creo que podré encontrar mis alas ahí. —Tomó un respiro profundo y continuó—. Puedo hacer crecer diferentes tipos de plantas, cambiar el clima en un espacio limitado, invocar algunos pequeños espíritus de la naturaleza, viajar entre el plano físico y el espiritual. Cuando estoy en mi forma espiritual soy inmune al daño físico, y la mayoría de mis habilidades funcionan a base de ki. Actualmente, vivo en el pantano de Mirs. Es un placer conocerlos.

	Todos respondieron asintiendo sin decir realmente nada con palabras (ni psíquicamente).

	—Yo soy Wu Mei, una novata que no deja de aprender sobre el arte del combate. Aquí nací en un planeta conocido como Gennis, pero yo lo llamé Sha Rengran. —Edahí miró a Mui de la misma manera que esta lo miró cuando dijo que era un experto combatiente—. Puedo sentir el flujo y manipularlo para revertirlo a su estado natural. Digamos que me gusta mantener el equilibrio; para ello soy precisa, veloz e incansable. Mucho gusto. Espero que nos llevemos bien. —Volteó en dirección a Steph y le dedicó una genuina sonrisa amable, pero la niña lo interpretó como una burla.

	—Muy bien. Ahora que hemos terminado las presentaciones, le pediré a cada uno de ustedes que anote en un papel las que considere sus tres mejores cualidades, aquellas que los definan, y, asimismo quiero que anoten las que consideren las tres mejores cualidades de cada uno de sus compañeros. Terminando con esto, cada uno leerá sus propias cualidades y las que escribió sobre sus compañeros, y eso será todo por hoy. Mañana en la mañana tendremos una actividad que podría llevarnos todo el día.

	Realmente, Anebue no esperaba nada, sólo que escribieran nuevamente lo que ya habían dicho con anterioridad, y no se llevó sorpresa alguna con lo escrito. Sin embargo, el hacer esto servía para afianzar esta información dentro de la mente de los representantes de Salamandra, que se fueran convenciendo poco a poco de que sus compañeros eran algo más que peso muerto, que vieran el potencial que estos podían llegar a tener si se les daba la oportunidad de desarrollarlo. Mañana sería su primera prueba como un equipo. Esperaba que cumplieran con el mínimo necesario, pero la cohesión del equipo posiblemente era menor que la necesaria para lograr la meta del ejercicio. Esperaba no tener que lidiar con ese tipo de contratiempos, pero tenía la certeza de que lidiaría con ellos. Por pura experiencia, sabía que eso era bastante complicado, incluso para los dioses, pues tampoco se les daba muy bien trabajar en conjunto.

	—Mi Señor, en verdad creo que A’Seshat o alguien del departamento de Recursos Humanos hubiera sido mejor para gestionar este entrenamiento —se quejó Anebue en soledad, con un tono que intentaba ocultar su hastío—. Sé que son sus deseos, pero yo debería estar en la biblioteca, no lidiando con sus elegidos ni haciendo recados. Mi Señor no ha sido el mismo desde el último Torneo de Ascensión, no puedo culparlo. Quizás la última tarea que me ha encomendado tiene que ver con eso.

	El viejo Anebue se encontraba cavilando sobre las intenciones de Salamandra, sobre cómo reunir el equipo, los posibles resultados del ejercicio  de mañana, los posibles desarrollos de los cuatro novatos que aún no alcanzaban nivel 80, las posibles combinaciones, estructuras de equipo, roles, los posibles enemigos, posibles pruebas, posibles caminos, posibles contratiempos, posibles construcciones para cada representante, posibles armas, objetos, investiduras, consumibles, artículos, accesorios, amuletos y demás. Además, los posibles usos alternativos y utilidad fuera de los combates individuales. Anebue estaba inquieto por la solicitud de su Señor, pero podía ocultarlo, incluso de Kahil’a. 

	Ojalá pudieras dormir, Anebue D’rlain; pero, aunque no puedas hacerlo, al menos te deseo un plácido descanso.

	 


CAPÍTULO 10
POR CIELO, MAR Y TIERRA

	 

	En la madrugada había algo diferente a las afueras del lago del Castillo de Lorrugh. No era el relieve, no era el agua, no era el muelle, no era el clima ni los vientos, no era ninguno de los representantes, ni sus habilidades o niveles, ni siquiera sus prendas, sino una pieza de ingeniería de los keikiogun, seres humanoides con un gran par de ojos resplandecientes, piel grisácea verdosa, carentes de cualquier clase de cabello o vello corporal. Su cabeza era un poco diferente a la de un humano, rematada de forma similar a la de un gorro de Santa Claus algo alargado, excepto que no era un gorro, si no parte de su propia morfología natural. Lo que algún keikiogun del desierto de Aiye le vendió al viejo guardián de la biblioteca, fue una embarcación quiróptera para cielo, mar y tierra, de dos pares de extremidades aladas. Los materiales de construcción de la embarcación eran bastante ligeros, flexibles y bastante más resistentes que el acero templado, gracias a que esta raza fue capaz de encontrar el secreto para producir en masa un alótropo del carbono llamada grafeno (una alteración en la estructura atómica o molecular del elemento), que alcanzó rápidamente el estatus de material legendario a la par de otros como el adamantino o el oricalco; pero aún debajo del carbino, que tampoco alcanzaban aún la categoría de divino. Esta nave tenía una envergadura de 8 metros de longitud, 5 m la parte más ancha que podía expandirse hasta 20 m con las alas totalmente extendidas, teniendo 4 m de alto, un piso con un pequeño comedor, varias literas y un modesto sistema de defensa. En la cubierta principal se encontraban los dispositivos de maniobra y navegación.

	—¡Espabilen! Hoy aprenderán a operar esta embarcación, aprenderán a llevarla al lago, a navegar a través de este y a volver a tierra. —El viejo vahir sacó de las mangas de su túnica raída de siempre un libro tocho, ¡pero tocho!—. Este es el manual de la embarcación y navegación. Tendrán que trabajar juntos para lograr su cometido. ¿Alguna duda?

	—No puedo leer —dijo levantando la mano el joven kotengu adoptado por Mui.

	—Yo tampoco —lo acompañó la Quinta haciendo lo mismo que el kotengu.

	—¿Quién de ustedes sabe leer? —preguntó Anebue y, ante esto, Steph, Kahil’a y Raoult alzaron los brazos de forma afirmativa. Kurruk también era letrada, pero no podía comunicarse con el resto de su equipo, pues no sabía cómo hacerlo—. Solucionado. No se concentren en lo que no pueden hacer: busquen lo que pueden aportar al equipo. ¿Alguna otra pregunta? ¿Nada? Entonces, adelante. No los estaré guiando para el resto de la actividad. Tienen hasta la media noche. Si fallan, habrá una acción punitiva. Son libres de empezar en el momento que lo deseen. Mucha suerte.

	Anebue se reclinó en una silla invisible y dejó al libro flotando en el éter. Steph, presurosa, fue a tomarlo. El peso que sintió en sus manos le hizo perder el equilibrio y cayó al piso con el manual en brazos. Posteriormente se levantó y sacudió el polvo que manchaba la portada. Finalmente, lo abrió. El libro no parecía ser viejo, pero tampoco nuevo. El sonido que producían las hojas al pasarlas le era reconfortante. Le recordaba sus lecturas en Nomel. Su olor también le evocaba su hogar por alguna razón. Veía a sus padres y… a la familia Orégano. Se sacudió la cabeza y se enfocó en el contenido del libro.

	Mientras tanto, Kahil’a creó un espacio alterno en el subconsciente de Steph para no interrumpirla y poder comunicarse con ella, mostrándole así cómo podía leer su pensamiento e ir dando instrucciones de acuerdo a la información que su hermana de Nir iba recopilando mientras leía. Steph aceptó subconscientemente. Entonces, Kahil’a liberó el espacio en el subconsciente de Steph, y se dedicó únicamente a examinar la psique de esta sin interferir en sus procesos.

	El resto de los miembros, incluida Kurruk, aceptó que Kahil’a entrara en sus mentes para detallar instrucciones visuales en sus mentes. Así, de manera rápida y eficiente revisaron las instalaciones, el depósito de agua, los tanques de aguas sucias, la bomba de eliminación de impurezas, la fuente de alimentación principal, la fuente de alimentación secundaria, el disyuntor de mana, los sistemas de defensa, los mandos, las alas, las patas, entre otras tantas cosas, por lo que terminaron con relativa celeridad la revisión de la nave. Con los tanques de mana líquido refinado en cantidades optimas, pusieron a caminar a aquella preciosidad de la ingeniería keikiogun. Al llegar al borde del lago, sus extremidades se replegaron y se quedó flotando sobre el lago, esperando a que Steph llegara a la parte del modo acuático de navegación.

	Tras dieciséis horas de lectura incesante a un manual de más de mil hojas, Steph de Nir decidió darse un descanso por fin, dándose cuenta de que la luna ya se encontraba alta sobre el cielo. Lo que la iluminaba era una esfera ígnea de 70 cm de diámetro, que se ubicaba unas cuantas decenas de metros por encima de su cabeza. También se dio cuenta de que, al parecer, sus compañeros ya habían pasado la prueba. Se sintió triste por unos segundos y prontamente regresó a su estado natural, el enojo. Marchó con paso firme arrastrando sus sentimientos a cada paso, mirando cómo estaban todos felices, como felicitaban a Kahil’a, riendo, ignorando todo lo que había hecho Steph. 

	“Kahil’a, pequeña hipócrita desleal”, pensaba mientras más se acercaba y mejor iba observando la cara de felicidad que había en los otros miembros de su equipo. Y sus pensamientos se iban oscureciendo, como si estuviera caminando escaleras abajo, cada vez más profundo, cada vez con menos claridad. Pero una mano la agarró del hombro suavemente y la sacó en ese instante de aquel túnel que limitaba su visión, ofreciéndole con esto un panorama más amplio.

	—No te molestes con ellos, Steph. Yo les dije que no te molestaran mientras leías —habló el viejo vahir.

	—Pero… —dijo con la voz quebrada, evitando el llanto tanto como le era posible—… ¿por qué, Abue? Yo quería viajar en barco. Nunca he estado en uno. ¿Y por qué no esperaron a que terminara de leer? ¡Todos creen que Kahil’a hizo todo! —dijo haciendo pucheros entre molesta y triste.

	—¿En verdad lo crees? ¿Por qué no vas a verlos? —sugirió Anebue con la única intención de que la pequeña de Nir se calmara. 

	—Pero ¿podré viajar en el barco? —preguntó Steph entre sollozos. 

	—Por supuesto. Han completado su tarea satisfactoriamente. No hay razón para negarte el viaje.

	En lugar de responder, la niña simplemente abrazó a su abuelo de Sar, respiró hondo para evitar que la vieran o escucharan en mal estado, se armó de valor y, finalmente, llegó hasta donde se encontraban el resto de los representantes, que, al momento, la recibieron con una amabilidad candorosa, cosa que avergonzó un poco a la pequeña de los rizos.

	—Buen trabajo, pequeña. Creo que entiendo un poco mejor a tu abuelo ―comentó la venerable Mui—. “No te concentres en lo que no puedes hacer, y piensa en lo que puedes aportar.” Hacía mucho que no tenía un maestro.

	—Gracias —dijo un poco avergonzada—. Ustedes también.

	—Yo también dudaba de ti, pero veo la utilidad que tienes para nuestro propósito. Me disculpo por haber pensado mal de ti —habló Edahí en tono solemne.

	Kahil’a también expresó su agradecimiento. Le mostró cómo fue su pequeño viaje, como se pusieron a operar la nave gracias a la información que Steph iba recolectando. Vio el lago desde los ojos de aquellos cinco, sintió el viento, el movimiento suave de la embarcación quiróptera, miró las pequeñas literas, escuchó los ruidos de la nave, vio los mandos; todo lo que ellos experimentaron, ella lo experimentó en ese momento. Pero no vio nada desde la perspectiva de Raoult.

	Raoult se había ocultado en la sombra de Steph, sirviendo como guardia para esta en caso de algún imprevisto. El pequeño criado por los tengu no se sentía cómodo con la posición que le tocó desempeñar, en especial porque él también podía leer (aunque no tan rápido como la hija de los España), había sido agredido (aunque prácticamente sin ningún daño) por la susodicha, y esta nunca se había disculpado ni parecía tener la intención de hacerlo. No podía dejar de sentir que aquella situación era injusta, que esos privilegios los tenía únicamente por ser la nieta del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca.

	La noche terminó. Mientras unos simplemente podían esperar a que el sol se alzara sobre el cielo una vez más, los otros tuvieron que dormir para visitar el reino de los sueños, aunque puede que algunos no recordaran su viaje a aquel lugar. Todo mortal que dormía terminaba en aquel reino de una forma u otra, y durante esta visita fue cuando Steph soñó con todo lo que había leído ese mismo día. Se imaginó cómo sería navegar aquella embarcación por sí misma, imaginó cada parte de lo que había leído, imaginó cómo los demás le hacían cumplidos y reconocían su fuerza. En el sueño, los cielos, el océano y la tierra desaparecieron; sólo estaban los representantes vitoreándola, y luego la oscuridad comenzó a devorar su sueño. El sonido de los cascos de un enorme caballo reverberaba en su cabeza. El sonido recordaba un poco al eco de dos cáscaras de coco al golpearse de forma repetida, con una rítmica propia de un equino, cada vez más fuerte, cada vez más estruendoso, y el corazón de Steph se agitaba temeroso. Un relinchido retumbó violentamente a través de la cubierta mientras los otros representantes eran devorados por la oscuridad. Los suaves pasos de las pezuñas sobre la superficie de madera se volvieron a escuchar. Cabalgaba en la oscuridad, y de esta se asomaba un caballo de 3 metros de altura, muy parecido a Sleipnir, pero sólo tenía cuatro patas. De su cabeza brotaba un par de astas cristalinas que parecían albergar un fuego azul. Su crin parecía vaporosa, entre grisácea y oscura.

	—¿Por qué?  —El caballo simplemente la miraba con aquellos ojos fulgurosos; no había proferido movimiento alguno, pero la voz de su amigo parecía provenir de este equino—. ¿¡Por qué, Steph!? ¿¡Por qué!?

	Y el día llegó. La nirjin pudo despertar, no sin dificultad. Tenía la espalda cubierta en sudor, y su temperatura corporal era mayor a lo normal, pero no estaba enferma. No lograba recordar mucho, salvo por flashazos oscuros con los que veía una imagen poco clara que azoraba su mente, corazón y espíritu. Aunque fuera atemorizante y algo que no quisiera volver a soñar, sentía que había algo en esto que no recordaba, algo que deseaba encontrar, algo importante que se perdía junto a la pesadilla. 

	La estrella de aquel sistema planetario ya comenzaba a iluminar el lago. Era hora de salir para ver la actividad del penúltimo día de las prácticas de equipo, así que salió de la cabaña que compartía con Kahil’a y Anebue, encontrándose como la última en haberse levantado.

	—Estamos todos —anunció alegre el viejo vahir—. Escuchen: la siguiente actividad será la última que harán como equipo antes de volver a su entrenamiento individual, al menos por los próximos tres años. Su última tarea es ir al pueblo de Magón. Al llegar ustedes, mi viejo amigo Arhue les entregará un objeto para probar que han logrado llegar hasta él, y de su viaje requiero que obtengan tres objetos: 1) el fruto de jade de Kenchu; 2) el tronco de un Che Uinic; y 3) una de las garras del Espíritu de Kaskabal —dijo ocultando bien su sonrisa, como un abuelo haciéndole una inocente broma a su nieto—. Ya hablaremos del castigo por fallar si se da el caso. Tienen hasta que finalice la segunda luna a partir de hoy. Es toda la información y toda la ayuda que les puedo brindar en esta ocasión. Mucha suerte —dijo, y nuevamente aplaudió con una fuerza tremebunda. Era capaz de paralizarte por un momento si no te preparabas mentalmente para la onda expansiva que creaba.

	Bastó con que sólo uno de los representantes de Salamandra se pusiera en dirección a la embarcación quiróptera para que todos lo imitaran, todos salvo el pequeño Raoult, que se encontraba memorizando los objetos que Anebue había mencionado. Había escuchado de los jardines ocultos en el bosque de Kenchu mientras viajaba al norte de Pichu. En esos mismos bosques se decía que habitaban los Che Uinic, hombres-mono con los pies del revés que no podía caminar sin un tronco con el que apoyarse, y cuyo platillo favorito eran los viajeros perdidos. Había escuchado leyendas sobre el Espíritu de Kaskabal y, si hacía honor a su título, entonces era un ser muy peligroso. Pronto espabiló y subió a la nave junto al resto de representantes.

	—Disculpen. Hay algo que debo decirles —comenzó explicando Raoult—. Sé cómo llegar a los bosques de Kenchu, pero creo que lo mejor sería aterrizar la nave en el pueblo más cercano y conseguir un mapa.

	—¡Obviamente! Yo me hago cargo. Tú no me estorbes —se burló Steph creyendo que tenía el control sobre la situación.

	—Niña, Mui fue… —Edahí estaba dispuesto a reprocharla, pero fue interrumpido por la misma mujer de la que hablaba.

	—Raoult tiene más experiencia viajando por este mundo. Nos vendría bien escuchar sus sugerencias.

	Kahil’a decidió interceder en favor Raoult con base en este argumento, entrando a la mente de Steph para intentar alivianar la situación, mostrándole de forma caricaturizada que no tenía idea alguna de cómo llegar al poblado más cercano, pero que de igual manera sus talentos para interpretar la información eran bastante útiles, y podría ayudar a mover la nave. Y nuevamente, con el permiso de todos los representantes, sus mentes fueron enlazadas a través de Kahil’a, mientras Raoult controlaba la ruta de viaje, para disgusto de la niña rizada. 

	Las cuatro alas de la embarcación se extendieron hasta su máximo alcance, y comenzaron a agitarse, levantando el polvo y perturbando al agua, cada vez con más fuerza. La embarcación por fin abandonó el piso y comenzó su vuelo con rumbo a Pentria, donde conseguirían un mapa y las instrucciones para llegar a Magón. Durante el viaje Steph, podría relajarse, disfrutar el cielo y el viento torrencial que parecía ser capaz mandarla a volar en cualquier instante. La primera aventura del equipo Salamandra acababa de comenzar. 

	Tengan buen viaje. Regresen sanos y salvos, queridos representantes.

	Anebue los miraba marcharse. Su vello facial se agitaba salvajemente por el viento generado por las alas de la embarcación. Aun así, permanecía estoico, inamovible, simplemente siguiendo la embarcación con la cabeza hasta que se perdieron en el horizonte. Incluso entonces, el viejo podía sentirlos. Una vez que habían abandonado sus sentidos, usó la llave de engranes para volver a la Gran Biblioteca de Sareca, donde se dedicó a continuar con su lectura.

	 


CAPÍTULO 11
EL SACERDOTE DE MUXCANÚ

	 

	Tras apenas treinta minutos de vuelo, la nave quiróptera ya se encontraba a las afueras de Pentria, donde tomaron la decisión de mantener la nave en el aire. Edahí descendería volando acompañado de Raoult, y comprarían un mapa de la región a uno de los mercaderes de la zona. 

	La ciudad de Pentria era bulliciosa. Sus calles tenían divisiones más tradicionales para el paso de diversos seres y vehículos. Su arquitectura parecía gozar de variados ornamentos, con distintos colores predominantes de acuerdo a la cultura. Lo que recordaba el niño criado por los tengu era que, cuando estuvo por aquellas zonas, los colores que más veía eran tonos verdes, rojos y amarillos. No fue difícil encontrar el distrito de los Mayab, un distrito lleno de magia, misticismo, frutos, alimentos, piedras preciosas, ornamentos, varias armas de materiales ciertamente fascinantes, que además se veían influenciadas por otras razas y culturas.

	—Buenos días. Quisiera ver los mapas de la zona —comenzó Raoult en un tono casual. 

	El tendero se apresuró mostrando varios de estos. El exiliado de Pichu miró los mapas, y tomó aquel que mostraba las poblaciones y rutas que necesitaba. 

	—Me llevaré este. Acepte esto como pago. —Raoult cerró los ojos, y del piso comenzó a nacer un tallo que prontamente se volvía más grueso y mucho más alto; varias hojas crecían largas, fuertemente afianzadas al tallo, y de las hojas comenzaron a formarse espigas envueltas en las mismas, que crecieron hasta abrirse paso mostrando los granos blancos y tiernos del cacahuazintle. 

	El mercader, feliz, aceptó el trueque.

	—Si eso es todo, hay que apresurarnos a volver a la nave —comentó el tengu.

	—Es todo —asintió Raoult mientras se lamentaba de no poder pasear por la ciudad.

	Edahí extendió las alas, y con sus patas sostuvo al niño evitando lastimarlo con sus garras, y voló de vuelta a la nave que surcaba los cielos con una inesperada apacibilidad. Mientras se acercaban a la nave, podían ver a Steph asomada por la borda, quien parecía perdida en su propio pensamiento y salió del trance cuando el kotengu bloqueó por unos instantes la luz del sol matinal al pasar volando frente a ella para aterrizar en la cubierta superior de la nave quiróptera, que flotaba cerca de la ciudad.

	—Kahil’a, ¿me ayudas? —preguntó Raoult mientras extendía el mapa sobre la cubierta, poniendo unas piedrecillas a cada extremo de este pliego—. Primero, tenemos que dirigirnos hacia el sur, manteniéndonos cerca de las rutas comerciales. Podemos tomar esta ruta o esta otra— dijo recorriendo con el dedo índice puntos en el mapa—. Lo mejor sería aterrizar en Muxcanú. Se dice que de ahí proviene el Espíritu de Kaskabal. Podríamos obtener algo de información de los pobladores. Luego podemos tomar la ruta de a pie a Waay’Kaj, aquí, aunque, en lugar de ir hasta el próximo pueblo, nos adentraremos en el bosque. Yo iré a recoger la fruta de jade. Alguno de ustedes tendrá que fingir perderse para encontrarse con el Che Uinic… ¡Oh! ¿Tú puedes encontrarlo, Kahil’a? Habías mencionado que eras vulnerable a las presencias espirituales. Creo que lo mejor es que no te involucres en esto —dijo con un ligero tono de preocupación.

	—¡A mi hermana no le vas a andar diciendo nada! —dijo Steph, prácticamente saltando a la conversación—. Ella puede hacerlo.

	—El bosque está lleno de espíritus. Algunos podrían querer lastimarla; otros podrían hacerlo a modo de juego. Creo que lo mejor es que ustedes dos busquen algo de información en el pueblo sobre el espíritu, pero bajo ninguna circunstancia vayan solas a por él— dijo Raoult con un claro tono de consternación.

	—No me digas que hacer —se quejó Steph, mientras Edahí era contenido discretamente por Mui, pues era evidente que el kotengu deseaba decirle con los puños: “¡Ya cállate!”—. Lo haré porque suena aburrido ir al bosque por la fruta o robarle un tronco a un mono, no porque tú me lo hayas dicho.

	—Claro, como si pudieras conseguir la fruta o siquiera sobrevivir al Che Uinic ―dijo entre dientes con notoria molestia el joven Raoult.

	—¿¡Qué dijiste!?

	—Suficiente. No tiene caso perder el tiempo en peleas —intervino Mui con un tono sereno—. Steph, eres la única que puede recolectar información eficientemente, de entre nosotros, y no es necesario que pongamos en peligro a Kahil’a, ¿o sí?

	—No —respondió Steph bajando la cabeza, pero no en señal de arrepentimiento, sino imaginándose los escenarios—. Yo cuidaré a Kahil’a.

	—Entonces, nos repartiremos en equipos de dos —dijo Raoult—. Además de Edahí, ¿hay alguien más que pueda interactuar con entes espirituales? —preguntó seriamente, a lo que los otros tres representantes sin equipo dieron una respuesta afirmativa a su modo—. Supongo que seremos yo y Kurruk, y tú y Mui.

	—No, yo iré contigo —interrumpió Edahí, mientras, a unos treinta kilómetros, Anebue sentía como Kurruk se encontraba paralizada por los nervios.

	—Es la mejor opción en base a lo que Kahil’a nos compartió de tu conocimiento —comentó la venerable Mui—. Edahí es el más apto para acompañarte por la fruta. La princesa Kurruk y yo nos haremos cargo del tronco.

	La princesa apenas pudo proferir un extraño sonido, el cual fue interpretado de la manera más conveniente, pues incluso Kahil’a tenía problemas para entenderla. Este sonido era más el de un nervioso titubeo que no alcanzaba a formar palabra alguna.

	—Entonces, todos de acuerdo —comentó Mui satisfecha—. ¿Y a qué hora llegamos allá?

	—Si hubiera ido caminando a Pentria —respondió Raoult—, me hubiera tardado poco más de dos horas en llegar, y caminando de Pentria a Muxcanú, tardaría tres o cuatro días a pie... La verdad es que no lo sé.

	—Yo sí sé. Serían como seis horas más o menos —dijo triunfante la pequeña Steph—. ¡Bobo! 

	—Ya, ya. Tu abuelo lo dijo: somos compañeros y hay que llevarnos bien ―comentó la Quinta Monja de Songshan.

	—Sí, deberías dejar de ser una niña mimada —increpó Raoult.

	—Raoult, el guardián nos dijo eso a todos, y ella es nuestra compañera.

	—Sí. ¿¡Eres tonto Raoult!? —preguntó Steph con un tono sarcástico.

	—Odio a los niños —comentó Edahí retirándose a los mandos.

	Mui decidió seguirlo. 

	Mientras tanto Kurruk se deslindó del resto, y Kahil’a intentaba hacer de moderadora entre los niños de nueve y once años.

	Edahí y Mui se encontraban ya en la cabina de mando bajo la cubierta superficial. Aún se escuchaban los pisotones de la pequeña de nueve años, sus gritos, que solían ser respondidos por una voz que iba aumentando su intensidad con cada respuesta. La monja se sentó en el suelo en una postura de meditación, que servía también como un ejercicio isométrico, mientras el kotengu, por su parte, inició los motores y comenzó el curso a la derecha de donde salía el sol, es decir, al sur. Aún con el sonido de las alas, el viento y demás, era posible escuchar con relativa claridad la pelea verbal entre Raoult y Steph, además de sus torpes pasos que intentaban mantener el equilibrio para seguir gritándose mientras la nave volaba rumbo a Muxcanú.

	—Mui, no es normal que seas tan permisiva. ¿En verdad es tan especial esa niña? —preguntó Edahí.

	—No es especialmente especial, comparándola con el resto de los elegidos.

	—¿Entonces? ¿Por qué conscientes sus conductas?

	—Estoy comenzando a comprender al guardián —dijo, mientras se mantenía quieta como una estatua, independientemente de las turbulencias que podían atacar la nave—. ¿Recuerdas lo que dijo? Sospecho que ninguna de sus nietas participará directamente en el torneo. Su rol se centrará más en el apoyo.

	—Que Kahil’a comparta de forma psíquica la información que Steph haya recaudado, no es una mala idea, pero, incluso así, la niña debería mejorar su actitud ―dijo Edahí.

	—No se limita a eso, y sí, estoy de acuerdo con que la niña debería mejorar su actitud, pero el guardián ya tiene un plan para ello.

	—Mui, esto no es propio de ti. ¿Qué ha pasado?

	—¿Alguna vez te he robado la oportunidad de llegar a tus propias conclusiones?

	—Eso sí es propio de ti. Permite que te acompañe. Aún quedan seis horas de viaje.

	—Sé bienvenido, mi pequeño Cardenal.

	En la cubierta principal, mientras la nieta natural de Anebue intentaba conciliar las diferencias entre Steph, que se aferraba a la borda para mantener el equilibrio, y Raoult, que se mantenía más o menos estable con sólo los pies plantados en la cubierta, era más que evidente que estaban en un punto donde ninguno de los dos escuchaba las palabras del otro. De hecho, ni siquiera la propia Kahil’a entendía de qué hablaban, y hacían caso omiso a su presencia tanto psíquica como física. Era indiscutiblemente infructuoso.

	Y de repente, sintió algo escabullirse hasta su espalda. Con un frío tacto, su hombro fue perturbado de la misma forma que su mente. Como un acto reflejo dejó escapar parte de su energía como un sobresalto, expeliendo a la princesa de Quaria con la onda de choque. Si bien esto no le hizo daño, tuvo que sostenerse con fuerza usando dos pares de sus patas, lo que no pareció costarle mucho trabajo, pero hizo a la nave mecerse de forma poco habitual… y entonces, por ese pequeño instante, incluso menor que un segundo, Kahil’a pudo sentir claridad que venía de la princesa. Aún le daban ñáñaras los isópodos, desde los sonidos que hacían con básicamente cualquier acción, hasta su forma de caminar, que casi parecía una especie de cuenco embrujado que se arrastraba por la arena, uno muy rápido. 

	Kahil’a rápidamente pidió permiso para entrar en la mente de Kurruk y, una vez dentro, se presentó como una vahir ya capaz de viajar por su cuenta. 

	Dorados, con una densidad de pelaje similar al de un gato persa, el cabello de  Kahil’a bajaba de su cabeza como una abultada y sedosa cola de caballo (peinado), o una melena, hasta sus pantorrillas. Tenía tres ojos, dos distribuidos de la misma forma que la mayoría de las especies antropomorfas, más un ojo en la frente. Era poco más grande que Steph en esos momentos. En cada extremidad (dos piernas y dos brazos) tenía un par de dedos, más una unidad oponible, lo que recordaba un poco a las patas anisodáctilas de un halcón o paloma, pero con una maniobrabilidad un poco mayor, sin garras ni dedo medio. Aquella proyección de Kahil’a llevó sus manos a su pecho, de la misma forma que algunos lo hacían para rezar a sus dioses, apoyó su barbilla peluda sobre sus dedos que formaban una especie de puño y bajó la cabeza. Esto era una disculpa.

	Kahil’a habría jurardo estar escuchando un murmuro, continuo, muy tenue, que tiritaba consecutivamente, muy tímidamente. Era extraño; no parecía haber una Kurruk en Kurruk. Todo parecía vacío, no de una buena manera. La mente de la princesa de Quaria le recordaba un poco la sensación que tenían las almas errantes. Le daban escalofríos de sólo estar ahí, y en verdad quería disculparse, pero la sensación le resultaba tan estresante psíquicamente, que empezó a sentir secuelas en su propio cuerpo, por lo que decidió abandonar la psique de su compañera antes de que su malestar se convirtiera en una enfermedad problemática. Ni la nieta de Anebue ni la primera princesa de Quaria intentaron volver a comunicarse durante el transcurso del viaje. La primera simplemente se retiró a descansar en la cubierta inferior, cubriéndose con las cobijas de una litera para intentar calentarse un poco, pues su temperatura corporal había caído algo más bajo de lo normal para un vahir.

	La disputa entre los niños humanos había terminado desde el preciso momento que la princesa de apariencia “cucarachesca” salió volando por la psicoquinesia de Kahil’a. Se tuvieron que aferrar con fuerza para no salir volando ellos mismos cuando la princesa uso sus patas para mantenerse en el barco. Luego simplemente vieron a la pequeña vahir dirigirse hacia Kurruk. Estuvo unos segundos frente a ella y luego se fue flotando como una nube hacia la cubierta inferior. Y por fin parecieron darse cuenta de que la nave ya estaba en movimiento. Raoult notó que no estaba el mapa, pero el curso de la nave parecía estar bien, así que bajaron juntos con los demás de representantes, salvo la princesa.

	El resto del viaje transcurrió sin contratiempo alguno, y llegaron una o dos horas después del mediodía. Steph estaba hambrienta. Parece que estar gritando por un lapso extendido de tiempo la había extenuado más de lo que pensaba que gritar la podía extenuar. Quizás no había calculado eso apropiadamente, pero sí lo había hecho bastante bien al calcular la hora de llegada a Muxcanú.

	—Creo que deberíamos ir por algo de desayunar —sugirió Steph—. Tengo hambre.

	—En la plaza central hay varios puestos de comida —dijo el pequeño criado por los cuervos, aunque en un principio pensó en burlarse de Steph; pero ciertamente también padecía del hambre, a diferencia de los tengu—. ¿Alguien trajo algo de valor?

	Todos se quedaron quietos. Nadie traía mucho más que las prendas que cargaban consigo. Algunos mostraron los bolsillos vacíos de su pantalón; otros simplemente miraban a los otros para ver si ellos sí habían traído dinero consigo; otros mostraron las palmas de sus manos vacías a la altura de su cadera, y otros simplemente no parecían expresar nada. ¿Quién hizo cada cosa? Sé que debería decirte, pero no lo haré. 

	—Está bien. Puedo hacer crecer algo que podamos intercambiar —dijo Raoult con un tono conciliador.

	—¿Y por qué no simplemente comemos lo que hagas brotar? —preguntó Edahí en un tono casual.

	—Es que pierdo más de lo que gano comiendo las plantas que hago crecer. Además, creo que la mayoría quiere algo más que frutas, porque el resto de vegetación que puedo crear se tiene que cocinar.

	—Pero ¿nosotros lo podemos comer? —preguntó de vuelta el kotengu.

	—Sí, aunque no lo recomendaría. Son frutos que crecen artificialmente cuando les imbuyo mi ki, por lo que su mana no alcanza a madurar. Aun así, los vendedores los aprecian mucho, pues pueden cruzarlo con una semilla natural para que estas germinen más rápido. Pero sí, sí pueden comerlos sin problemas.

	—Pero tú también debes de comer —habló la venerable Quinta—. Aunque Edahí te acompañe por la fruta de jade, tienes que tener la energía para poder guiarlo hasta la fruta. Cada quien pagará por su comida.

	—Sobre eso, necesitamos un permiso para cazar o recolectar en el bosque. Podemos ir a una casa de cambio, vender algunas cosas, y con la moneda local comprar el permiso, porque no podemos hacer un trueque por el permiso sin esa moneda.

	—¿Y qué pasa si entramos sin el permiso? —preguntó Edahí con claras intenciones de ir al bosque sin los permisos de la alcaldía de Muxcanú.

	—No son caros los permisos. Kahil’a, ¿me ayudas con esto? —preguntó Raoult.

	Con esto, la pequeña vahir interconectó las mentes de los representantes, compartiendo los pensamientos los unos de los otros. Ninguno tuvo objeción alguna al plan de Raoult, quien, por algún motivo, no parecía ser capaz de expresarlo en voz alta. Pero básicamente, quería el permiso para poder lidiar pacíficamente con los espíritus del bosque, también para salvar la vida del Che Uinic, pese a que era una especie hostil. Aunque ni Mui ni Kurruk tenían problemas en luchar para robarle el tronco al Che Uinic, aceptaron la opción pacífica que el niño criado por los tengu tenía en mente. Así que se dirigieron a la plaza del pueblo a través de las líneas donde la hierba no crecía.

	Muxcanú era un pueblo en armonía con la naturaleza. Plantas y animales silvestres estaban presentes en la sencilla arquitectura del lugar, en sus calles, en sus casas. En los mercados era menos común ver un animal silvestre vivo, a menos que hiciera de mascota para las familias más ricas. Los caminos eran simplemente marcados por la ausencia de hierbas, pues, al ser pisadas de forma continua, dejaban a la vista el suelo sobre el cual ya no crecían. Y esos eran los caminos.

	En el mercado, el suelo estaba especialmente pelón por el alto tráfico, pero no por esto estaba exento de las plantas silvestres. Los puestos eran principalmente trozos de piel o tela que se ataban a pequeños troncos de madera que podían ser manipulados con relativa facilidad. Estos podían hacer desde toldos hasta mesas de una resistencia insospechada. 

	Para Steph, este paisaje trajo consigo recuerdos de Lemac. Se preguntó si también podría conseguir libros ahí. También se preguntaba si habría juguetes y qué clase de juguetes habría en una ciudad de otro universo. Si bien la comida no parecía apetecible en primera instancia, la pequeña de Nir, hasta ahora, no se había negado a ningún platillo de Sar, y varios de ellos le parecían deliciosos.

	Al escoger el puesto donde procederían a engullir su desayuno, se sentaron en troncos que hacían de banco. Si bien la mesa era para cuatro personas, no hubo problemas a la hora de acomodarse, pues la pequeña Kahil’a flotaba junto a su hermana humana. No hubo problema al cambiar las plantas de Raoult por la comida y la bebida ofrecida en ese puesto. La comida consistía en pequeños bichos rojos resecos en forma de cacahuates sazonados con especias, acompañados de un guiso. La bebida tenía un color oscuro, y burbujeaba como el agua del pantano de Mirs, pero era una bebida de frutas fermentadas del bosque, una bebida sin alcohol, pese a esto.

	Los insectos eran de hecho agradables al paladar. La textura era similar a la de patatas fritas, y crujían de la misma forma al masticarlos, sin mencionar que las especias en verdad que se apreciaban, dándoles un ligero toque de picor que realzaba el sabor. El sabor de aquel brebaje le resultaba extraño: era dulce y tenía un fuerte sabor astringente que le recordaba a los tés de hierba que le hacían cuando se enfermaba del estómago, pero no se quejaba; no era un sabor que le disgustara. El puro olor del guiso resultaba terapéutico, aclarando su mente, mientras que el comerlo la llenaba de energía, fuerza y vitalidad.       

	Con la energía renovada y el estómago lleno, se dirigieron a la casa de cambio, donde nuevamente el chico criado por los cuervos hizo crecer diversa flora poco común en la región, por la cual le pagaron ocho platas. Luego se dirigieron al ayuntamiento, donde utilizaron parte del dinero para obtener los permisos de caza y recolección en el bosque Kenchu. A Steph y Kahil’a se les otorgaron cuatro platas para que pagara posada en caso de que tuvieran que acampar en el bosque, pero principalmente debía usar las monedas para recabar información que pudiera ser útil. 

	Siete monedas de cobre eran igual a una moneda de plata, mientras sesenta y cuatro monedas de plata eran igual a una moneda de oro. Los permisos de caza y recolección tenían un costo de sólo tres monedas de cobre, que es con lo que se paga un desayuno humilde. Así que, al pagar doce monedas de cobre por los permisos, se quedaron con seis monedas de plata y dos monedas de cobre. Los equipos que se adentrarían al bosque utilizaron la parte del dinero que les restaba para comprar víveres y utensilios meramente necesarios para su misión. 

	Así pues, los equipos se dividieron, y cuatro de los representantes se adentraron en el bosque, mientras las nietas de Anebue se mantuvieron en el pueblo buscando pistas del Espíritu de Kaskabal y esperando el regreso de su equipo para proseguir con la cacería. 

	La pequeña Kahil’a entró a la mente de su hermana de Nir, mostrándole el mapa de la ciudad y un recorrido psíquico por todo el pueblo, como preguntándole: “¿A dónde quieres ir?”. La respuesta a dicho cuestionamiento era bastante sencilla para Steph: ella quería ir a la librería; no obstante, si querían la información sobre el paradero del espíritu o más detalles sobre el mismo, el lugar al que tenían acudir era un sitio diferente. Dentro de su mente, un recuerdo de su padre se manifestó diciendo: “No hay quien sepa más en la ciudad que el tendero del bar… o la señora Gloria”. 

	Dado que la señora Gloria no había viajado al universo de Sar (ni había llegado a conocerla en Nir), entonces su mejor opción era ir al bar del pueblo. Aunque había un problema del que se había dado cuenta durante su visita psíquica, pues la propia Kahil’a lo estaba resaltando al momento. La entrada al bar se prohibía a menores de doce años, y ninguna de las dos cumplía con ese requisito (bueno, técnicamente Kahil’a cumplía con ese requisito de acuerdo a los estándares vahir). Pero Steph sonrió como si hubiera esperado por aquel momento. Fuera de su mente, junto al ayuntamiento, Steph levantó el dedo índice; luego lo dirigió hacia el piso.

	—Tu edad en años es “X” y la mía es “Y” —comenzó a decir Steph mientras dibujaba sobre la tierra las runas correspondientes a la habilidad “X = Y”—, y “Y” es igual a mi nivel que es “Z”—dijo mientras escribía “Y = Z”, utilizando su habilidad “a, b, c” que le permitía utilizar más variables y cambiar sus valores.

	Las runas algebraicas escritas sobre la tierra comenzaron a iluminarse, desprendiendo un tenue brillo azul mientras una nueva ecuación se plasmaba por si sola en el piso: “X = Y = Z = 15”. La luz bañó a ambas hermanas, ocultándolas por unos segundos mientras más intensa se volvía; luego se comenzó a desvanecer revelando nuevamente a Kahil’a y Steph.

	Por tan sólo 45 puntos de mana, las dos otrora niñas eran ahora jóvenes adolescentes quinceañeras. La joven vahir era poco menos alta que Steph, y curiosamente esa forma era igual a la que le había mostrado a Kurruk cuando intentó disculparse con ella. En esta forma, Kahil’a podía moverse sin necesidad de flotar. Por su parte, Steph era más alta que Raoult, pero menos que Edahí, en un punto intermedio, como 1.64 m o algo así. Sin embargo, su ropa le quedaba corta y muy apretada. Era incómodo y se sentía mal por haber rasgado una de sus prendas favoritas. Tenían cuatro platas; probablemente, podía comprar un vestido o algo que le fuera más cómodo en esa forma. 

	Por tan sólo una plata, pudo comprar un vestido blanco lo suficientemente holgado como para sentirse cómoda, y la tela también era agradable al tacto. Si bien las decoraciones florales tejidas no le gustaban, era mejor que ir con su ropa de nueve años, que le apretaba tanto que le resultaba difícil respirar. Kahil’a era suertuda de no tener que comprar ropa: los únicos vahir que usaban ropa (y en un estado bastante lamentable) eran los académicos y guardianes. También algunos usaban armaduras en situaciones específicas, pero, mayormente, su pelaje era todo lo que necesitaban en sus viajes.

	Caminaron por el pueblo. La mayoría de los Mayab las miraba al pasar. Steph no estaba segura de si lo hacían porque sabían que había utilizado su magia para adoptar esa forma, o si era porque no habían visto nunca a una vahir como Kahil’a. Después de todo, Anebue había dicho que su nieta era bastante peculiar incluso para un vahir. Las miradas no cesaron ni incluso después de entrar al bar del pueblo, sobre el cual había un letrero que contrastaba con la propia naturaleza de la ciudad, pues parecía más nacido de la tecnología que del ambiente o la magia. Aquel letrero ponía: “Waay Pop”.

	El piso del bar estaba conformado por piezas de madera uniformes que evitaban que la hierba entrara. El ambiente estaba cargado de humo y otros factores que parecían aturdir los sentidos. Además del cantinero, había otros tres clientes que parecían de alguna forma vivírsela en aquel lugar. Steph no entendía como a los adultos podía gustarles algo así, pero buscaría respuesta a eso luego.

	—Buenas tardes señoritas, ¿en qué les puedo servir? —preguntó el mozo que no parecía un Mayab, pues estos eran barbilampiños, mientras el tendero tenía una barba y bigotes prominentes, siendo medio rojizos, color que no habían observado en las cabelleras de ninguno de los nativos. Otra diferencia era que tenía el cabello bastante corto y arreglado, vistiendo un hábito propio de un sacerdote.

	—Buscamos información sobre el Espíritu de Kaskabal. ¿Sabe algo sobre él? ―preguntó Steph apoyando el antebrazo sobre la barra.

	El hombre, simplemente, las vio y contuvo las ganas de reírse, pues el rostro de las jóvenes mostraba una seriedad a la que no deseaba faltar al respeto. Así que simplemente se rascó la barba mientras las miraba con desconfianza. Después de un pequeño momento sacó dos tarros y los llenó de una bebida alcohólica. 

	—No quisiera enviar a dos mujeres tan hermosas como ustedes a morir —dijo acercando los tarros a las representantes de Salamandra—. Quizás a los ebrios de aquella mesa no les importe. 

	Un tanto confusas, las dos chicas tomaron los tarros y los llevaron a la mesa que había indicado el tendero. Los tipos ebrios se quedaron pasmados mirando a las damas que habían entregado las bebidas. Se tallaron los ojos, se miraban incrédulos entre ellos, y nuevamente miraron a las dos chicas.

	—Oye, Florencio, ¿estás viendo lo mismo que yo? —comentó Pancracio queriéndose volver chango.

	—Pero qué chulada de meseras, Pancracio. ¿Es eso? —respondió con las mismas dificultades para hablar que su amigo

	—Eso mismo.

	Era incómodo y confuso a la vez para Steph, pero, si el tendero decía que esos dos sabían quién era el Espíritu de Kaskabal, tendría que encontrar la forma de sonsacarles la información. Pensó en sentarse y comenzar el interrogatorio, pero antes de que pudiera decidir el siguiente paso a tomar, uno de ellos tomó la iniciativa.

	—¿Qué quieren o qué? —preguntó de forma cuasi agresiva, aunque el tono alto (y mala pronunciación) era un efecto del alcohol.

	—El tendero nos dijo que ustedes podían darnos información sobre el Espíritu de Kaskabal —dijo Steph con bastante seguridad.

	Florencio y Pancracio se miraron mutuamente en un estado etílico bastante avanzado. Luego comenzaron a carcajearse por una larga cantidad de tiempo, lo que irritó bastante a Steph. Así que terminó golpeando la mesa, casi haciendo que se derramara el líquido de los tarros. Los hombres simplemente la miraron y le dedicaron una sonrisa socarrona propia de un borracho.

	—El sacerdote no te lo dijo, ¡a que no! —se burló Pancracio golpeando la mesa y derramando parte de su bebida sobre sí mismo

	—¿¡Cuál sacerdote!? ¿Qué tenía que decirme? —siguió inquiriendo Steph.

	Nuevamente la prolongada carcajada se soltó de los dos borrachines, quienes se mecían sobre las sillas que se apoyaban peligrosamente sobre el borde, dando la sensación de que caerían al piso, donde con una probabilidad muy alta (incluso utilizando “Pr(A)”) seguirían riéndose una vez allí.

	—Chulada, ¿sabes cómo le llamamos a Waay Pop? —dijo Pancracio con un hálito de alcohol—. Po’ le decimo’ “asesino de medianoche”, “primo de Mesa-hol”, “ave infernal” y…

	—“Espíritu de Kaskabal” —completó el tendero desde la barra con una sonrisa burlona—. Mucho gusto.

	—¡Padre!  —se quejó Pancracio desde su mesa—. ¡Que lo iba a decir yo! 

	Por un momento, las chicas sintieron escalofríos al darse cuenta de que estaban en la presencia de Waay Pop. Conocían de lo que podía ser capaz de acuerdo a lo poco que habían visto de las memorias de Raoult; las historias horribles que había sobre él, que les habían contado los Mayab del bosque Kenchu, así como su inconcebible poder que podía superar con relativa facilidad incluso el del propio Edahí.

	—Y bueno, ¿qué necesitan de este humilde sacerdote? —dijo mientras sus dos alas que parecían entretejidas de hojas secas y alargadas se asomaban por su espalda.

	 


CAPÍTULO 12 
NACIDOS DEL BOSQUE

	 

	Hacía poco menos de una hora que los grupos se habían separado para obtener los objetos de la prueba del Guardián de Sareca; unos buscaban al devorador de viajeros perdidos Che Uinic, para robarle el tronco que usaba de bastón, mientras los otros buscaban la fruta de jade que se encontraba en un plantío cuidado por Aluxes poco amigables. Cada plan tenía un plan de acción principal y uno de respaldo. El primero no requería el uso de violencia, mientras que el segundo permitía total libertad de acción a los miembros del equipo, lo cual incluía la violencia, pues, sin lugar a dudas, ninguno de los entes protectores (o portadores) de los objetos que necesitaban tenía un nivel suficiente para representar un gran problema para Mui ni Edahí. 

	Si hubiera sido Raoult solo el que se tuviera que enfrentar al Che Uinic, podría vencerlo; incluso a dos, con grandes dificultades. A partir de tres tendría que huir si deseaba sobrevivir. Kurruk quizás podría con tres o cuatro por su cuenta, mientras que Mui probablemente sería capaz de arrasar ella sola con una comunidad entera, al igual que Edahí. Por su parte, los Aluxes de Kenchu eran más débiles que un Che Uinic, pero mucho más numerosos e impredecibles. Aunque pudieran vencerlos con facilidad en batalla, terminarían malditos, debilitados y con varias enfermedades que podrían llegar a incapacitarlos. Por eso, Raoult quería hacerse cargo de la fruta de jade, pues estaba seguro de que podría llegar a un acuerdo con los Aluxes de Kenchu para que los dejaran pasar al jardín sin tener que lidiar con sus problemáticos hechizos.

	—Niño, ¿puedes sentirlo verdad? —dijo Edahí con la máscara tengu puesta.

	—Sí, estamos entrando en el territorio de los Aluxes —comentó Raoult mientras ambos mantenían la mirada en el camino—. Llegaremos dentro de poco.

	—No dudaré en usar mi espada si me dan una razón —dijo Edahí mientras mantenía la mano izquierda entre la vaina y la empuñadura.

	—Úsala, pero evita el filo —advirtió Raoult a sabiendas de que estos espíritus encarnados tenían un muy buen oído.

	—No puedo prometer nada —dijo el de la máscara narigona, siguiendo el juego de Raoult. Y esto efectivamente parecía mantener a raya a los Aluxes.

	Siguieron caminando entre la flora con cuidado de no lastimarla más de lo necesario, hasta llegar a una especie de santuario donde se alzaba la estatua de un Alux que llevaba un penacho, cara de pocos amigos y mostraba los dientes de manera amenazadora. Ambos se inclinaron ante la estatua en señal de respeto, y luego asumieron una posición de espera bastante similar a la de meditación que Mui le había enseñado a su pequeño cardenal.

	Gritos y gruñidos se escuchaban desde lo profundo del bosque, cada vez más cerca del santuario en el que esperaban. Estos ruidos pondrían a temblar a los viajeros, nublarían su mente y su juicio, o incluso podría volver su propia alma vulnerable. No obstante, los dos representantes del dios menor mantuvieron la compostura y su mente clara, siendo capaces de ignorar por completo los efectos del grito de estos espíritus encarnados. Prontamente, el santuario se encontraba rodeado de Aluxes con caras poco amigables y, finalmente, aquel al que retrataba aquella estatua se hizo presente, siendo, por supuesto, de un menor tamaño.

	—Los mortales no son bienvenidos aquí —anunció el líder mirando hacia abajo a los representantes —. Vuelvan por donde han venido o afronten las consecuencias.

	Raoult levantó la cabeza, listo para hacer su réplica al líder de los Aluxes. Lo miró directo a los ojos para que fuera testigo de la honestidad con la que estaba por hablar. Era importante no ofenderlos, pero también era peligroso mostrarse sumiso ante estos duendecillos Mayab. Metió su mano a la sombra, y de la sombra sacó un incensario con copal, unos cigarros de Muxcanú y unas mazorcas de maíz.

	—Venimos a dejar estas ofrendas como agradecimiento por cuidar de los bosques —dijo Raoult aún de rodillas—. Sólo deseamos solicitar que se nos permita coger una fruta de jade del jardín que resguardan.

	—¡Ay! ¡Qué rico huele el copal! —exclamó uno de los Aluxes.

	—Me pido un cigarro —se apresuró otro.

	—¿Los dejamos pasar? —preguntó al líder uno que ya no tenía una mirada amenazante.

	—Podrán pasar, pero antes tengo una petición —dijo el líder—. Tráiganme un licor y les permitiremos el paso.

	—Yo también quiero licor.

	—Sí, queremos licor.

	Y los Aluxes comenzaron a hacer bullicio mientras saboreaban el dulzor del alcohol que no probaban desde hace mucho tiempo, pues incluso los recolectores nativos evitaban, en la medida de lo posible, entrar en el territorio de estos espíritus. Raoult respondió metiendo de vuelta la mano a las sombras, de las que sacó una botella de buen licor, la favorita de los Aluxes, el saká con miel. La elevó sobre su cabeza mostrándola a todos los presentes.

	—Por supuesto, les daré el licor de saká —comentó complacido Raoult, pues por la mirada de los Aluxes era obvio quién tenía el control en esta situación—. Pero sólo después de que tomemos la fruta de jade.

	—No, lo tomaremos ahora —anunció el líder de los Aluxes con un tono tanto malicioso como orgulloso.

	El ambiente se sintió rápidamente más denso, como si hubiera una inmensa presión sobre los duendecillos que planeaban robar el saká. Esta sensación iba más allá de su forma física. La presión espiritual a la que estaban sometidos podía rivalizar incluso con la que el Caballero del Espejo Humeante podía ejercer. Los Aluxes se echaron para atrás y evitaron comenzar el conflicto. El aura de Edahí podía llegar a ser sofocante. 

	—Bromeaba, bromeaba. Adelante, tomen la fruta. Pero no olviden dejarnos el licor cuando terminen —dijo el líder mientras desaparecía en el viento junto a los demás Aluxes.

	Los dos varones representantes de Salamandra se pusieron de pie para proseguir con su camino más allá del santuario olvidado. En un extremo opuesto se encontraban la venerable Mui y la Princesa Kurruk, quien caminaba sobre todas sus patas para proteger la zona más vulnerable de su cuerpo, mostrando únicamente su caparazón. La primera sabía exactamente dónde se encontraba aquel ser al que buscaban, y la princesa no tenía prisa alguna para llegar tampoco. En el tiempo que llevaban caminando, ninguna de las dos había intentado comunicarse con la otra.

	Mui se detuvo; con ella, la princesa Kurruk. Estaban cerca. La princesa reptó por el suelo con tal sigilo, gracia, agilidad y rapidez, que era difícil imaginar que fuera capaz de tales hazañas con sus más de dos metros de longitud, y desapareció incluso su propia presencia entre los árboles. Pronto la tierra comenzó a temblar. No eran los pasos del mítico gigante lo que los ocasionaba, pues no tenía huesos para tal proeza, sino el golpe de aquel enorme tronco contra el suelo que le servía de bastón. A lo lejos, Kurruk ya podía divisar a aquel gigante cuyo movimiento le recordaba un poco a los octopoides, quienes parecían siempre llevar algún objeto a la mano. Mientras tanto, la venerable Quinta esperaba paciente para vislumbrar aquel gigante que provocaba aquellos temblores, que a momentos parecían despegarla milímetros del piso. Tenía algo más de 10 metros en su altura, y su bastón pocos metros más que él, probablemente con un tronco de un grosor bastante similar al de la Princesa de Quaria. El Che Uinic se encontraba frente a Mui, eclipsando el sol para esta, y listo para engullir a su presa favorita.

	Mui comenzó a cantar algo típico de su vida en Ib, lo que causó que la mano del Che Uinic se detuviera para escuchar su canto con una expresión perpleja. Luego la venerable Mui comenzó a bailar con ademanes especialmente exagerados para su edad, mientras continuaba proyectando su voz a través del canto. El simio-gigante comenzó a emitir sonidos roncos que probablemente eran risas, subiendo y bajando los hombros rítmicamente mientras lo hacía. Sus dedos soltaron el tronco, que cayó al piso en dirección a Mui, mientras el Che Uinic azotó contra el piso, intentando apaciguar su risa fácilmente provocada. Cuando por fin pudo calmarse, se aferró a uno de los árboles cercanos para levantarse y, al hacerlo, se dio cuenta de que su bastón había desaparecido junto a su bocadillo bailarín. Su grito retumbó hasta el Muxcanú, llegando a oídos incluso de Steph y Kahil’a en el tugurio del sacerdote.

	Ya lejos estaba Kurruk, cargando el tronco de un grosor similar al de su propio cuerpo sin mucho problema. Pese a toda la flora que había en los bosques, lo hacía de forma bastante silenciosa. A su lado, manteniendo una velocidad poco común para alguien de su edad en Ib, la seguía la monja de Songshan, que se había divertido con aquel espectáculo. Aunque el Che Uinic las persiguiera, no podría alcanzarlas, e incluso, de acuerdo a lo que conocía Raoult sobre este ser, podía acercarse al camino entre Waay’Kaj y Muxcanú, pero no podía transitarlo ni acercarse a ninguno de los pueblos. La Quinta comprendía el por qué Raoult no quería que se dañara a estos seres que habitaban en el bosque, aun cuando podían ser peligrosos para los antropomorfos y los habitantes de Muxcanú; pero, incluso sabiendo esto, Mui no se negaría a la petición de los Mayab para matar al gigante si en algún momento se lo llegaran a pedir. Sin embargo, parecía que, de cierta forma, los nativos compartían el mismo sentimiento que el pequeño criado por los cuervos. 

	Nuevamente empezó a temblar, pero la fuerza de esto era tal que, con cada sacudida, las raicillas de los robustos arboles comenzaba a sobresalir del suelo cada vez más, e iban doblándose como si fueran perdiendo el equilibrio en cámara lenta. La tierra se abría y mostraba lo que había bajo ella. El sol nuevamente se oscureció para Mui, pero ahora no era un Che Uinic de 10 metros con un bastón algo más grande que él mismo: ahora el gigante que estaba frente a ellas tenía más de 30 metros de altura, sostenía un árbol de caoba tan vetusto como el mismo, con 2 metros de diámetro y 25 de altura, con poco menos de 45 toneladas de peso, levantándolos como si nada, para posteriormente azotarlo contra el suelo, como si fuera un gran garrote, provocando con esto una onda de choque poco más fuerte que la provocada por 1 kg de TNT. Esto levantó una nube de polvo de poco más de 120 metros. Pero las mujeres no tuvieron problemas, ya fuera en resistir la onda de choque y las esquirlas provocadas por los residuos que mandó volando el impacto (que, pese a su tamaño, podían llegar a ser bastante peligrosos) o, simplemente, en redirigir la energía y los proyectiles, esquivando, por supuesto, el tronco de caoba que sorpresivamente seguía siendo un buen bastón.

	Quizá sería impresionante para Raoult y Steph dicha demostración de fuerza. Ni Mui ni Kurruk estaban impresionadas. Al parecer, el tronco que habían robado pertenecía a una cría de Che Uinic, y el gigante que se mostraba ahora posiblemente fuera su padre. Las dos representantes tomaron dos caminos diferentes para aproximarse al simio-gigante. Mientras Mui saltaba de rama en rama entre los árboles que aún seguían en pie o con suficiente robustez, Kurruk siguió deslizándose por el piso a toda velocidad por el propio tronco de caoba ahora astillado.

	El Che Uinic adulto gritó aun con más fuerza que su progenie, y el viento que este empujó creó una resistencia para las representantes de la Salamandra, pero para ellas era como si esta no existiera. El gigante abrió la palma de una de sus manos, listo para atrapar y aplastar a la monja de Songshan, pero un pilar de aguar empujó su mano hacia los cielos dejando al titán sin opciones. Ahora sólo podía ver como Mui se acercaba a su rostro. Qingwan. El mundo pareció haberse pausado y, luego, de la nada, impactos invisibles parecían empujar fuertemente al Che Uinic… antes de que los cien mil impactos hubieran acabado, este ya parecía haber perdido toda voluntad de pelear. Mui cayó sobre el pecho de su enemigo vencido, caminó sin prisas hasta su frente, mirando como aquellos ojos la seguían ya sin voluntad de pelear. La monja comenzó a alterar su respiración y puso sus palmas en la frente del gigante. Qi Gong: Pushí Meng. Y aquel titán por fin se quedó profundamente dormido, volviendo bajo tierra a descansar. 

	Si bien el tronco de caoba seguía “entero”, estaba bastante dañado y era más fácil transportar el tronco del primer Che Uinic. La elección era obvia, pero, de cualquier forma, era tentador llevarse el segundo tronco. Una vez que llegaran al camino principal, sería fácil transportarlo hasta la nave. Pero luego, Mui recordó que este tronco no cabría en la nave, así que tomaron el tronco del pequeño Che Uinic, que pesaba cerca de 12 toneladas. Completando con esto la misión, se dispusieron de vuelta a Muxcanú para dejar el tronco, haciendo prácticamente toda la misión en un silencio absoluto, salvo la voz que nacía del propio bosque.

	En el extremo opuesto aún se encontraban el equipo de los chicos pájaro (el criado por los tengu de Pichu, y el kotengu abandonado en un planeta solitario), quienes parecían no estar muy seguros de encontrar la fruta de jade.

	—¿Sabes adónde tenemos que ir? —preguntó Edahí.

	—No lo sé —respondió Raoult sin pensarlo mucho—. Creo que los Aluxes lanzaron un hechizo de desorientación.      

	—¿En serio? —Había un tono claro de molestia en la voz del kotengu. No era enfado, sino el tono de alguien que prefería estar haciendo cualquier otra cosa—. Bueno, creo que puedo llegar a la fruta, con lo que recuerdo de tus recuerdos.

	—No es necesario —comentó despreocupado el niño de los tengu—. Los espíritus del bosque me guían.

	—Claro —dijo Edahí sin darle importancia—. Sólo diles que se apuren… Me hubiera quedado en el pueblo. Quizás así ya hubiéramos terminado con el Espíritu de Kaskabal.

	—Siendo conocido él como el ave destructora de dioses, en verdad dudo que incluso todos juntos pudiéramos vencerlo.

	—Al menos sería divertido, y no sería la primera vez que los tengu vencen a algún dios. No creo que sea imposible.

	—Eran dai tengu. Los únicos que podrían pelear contra el Espíritu de Kaskabal serían Mui y tú. El resto sólo podríamos brindar un poco de apoyo de forma puntual, suponiendo que no acabe con nosotros apenas al iniciar.

	—Quizás te sorprendería lo que Mui es capaz de hacer —dijo con un tono orgulloso, como el de un niño pequeño que hablara de sus progenitores como superhéroes.

	—Si es tu maestra, me cuesta trabajo imaginarlo —admitió el pequeño Raoult—. Aun así, vencer a un dios, incluso si es un dios menor débil, es una proeza que está a la altura de unos pocos. Dudo que sea fácil o que pudiéramos salir todos vivos de una pelea con aquel ente.

	—Sería problemático si murieran. Después de todo, Mui reconoció a la pequeña molestia como digna de ser un representante. Según dice, incluso pudo lastimarla.

	—¿¡Qué!? ¿¡Steph, digna!? ¡Eso no es cierto! —dijo con total indignación el prepuberto.

	—Lo sé, es bastante molesta. Pero Mui dice que la chica puede percibir el flujo, y que incluso fue capaz de usarlo para provocarle daño —comentó dudoso Edahí.

	—¡Ja! Eso sólo fue una maldición. Cualquiera puede hacerlo —se quejó Raoult, con una molestia bastante evidente en su rostro y su tono—. Y cualquiera puede percibir el flujo.

	—Te equivocas. No fue una maldición, y no cualquiera puede percibir el flujo. Ni siquiera yo puedo hacerlo. Pensaba que era una habilidad propia de Mui.

	—Entonces, ¿qué es el flujo?

	—Es difícil de explicar, pero el flujo es el todo y la nada, las cosas que son, adonde van, como van. El ki es una forma de manipular nuestro flujo interno y canalizarlo. También podemos usarlo para interactuar con una parte del flujo del ambiente. Pero el flujo es el universo mismo, por así decirlo. Cualquiera que sea capaz de dominarlo por completo se vuelve uno con el universo.

	—Definitivamente eres un tengu. En el monte Pichu siempre daban explicaciones muy raras sobre el equilibrio, la energía y todo eso. Pero creo que lo entendí todo mejor cuando no necesitaba palabras, como cuando estuve viajando sólo por el mundo —dijo Raoult mientras seguían las luces que representaban a los espíritus que lo guiaban a la fruta de jade.

	—Yo apenas fui capaz de conocer más allá de mi mundo hace unos doce años, cuando mi Señor nos fue a visitar al planeta donde me encontré por primera vez con Mui –comentó el kotengu enmascarado con cierto tono de nostalgia—. Y sí, aprendí mucho en esos doce años, pero, sin mi maestra, poco hubiera aprendido por mi cuenta.

	—Te entiendo, o eso creo. A todo esto, ¿tú conoces el nombre del dios al que representaremos?

	—Por alguna razón, nunca nos lo ha revelado, pero Mui lo llama por el nombre de Yigenmoshengren.

	—¿Y qué significa Yig… eso?

	—Nunca le he preguntado, pero parece ser que le causa gracia ese nombre.

	Durante el camino, estuvieron charlando de cosas que podrían percibirse como triviales, pero este era uno de los objetivos que se había planteado Anebue al momento de pensar en la última actividad grupal para este equipo, pues era necesario que vieran a sus compañeros como algo más que miembros del grupo con los que compartían aquel deber como representantes; que se desarrollara una profunda amistad, un sentido de pertenencia, de camaradería y confianza plena.

	Tras unas horas, por fin las luces se detuvieron y comenzaron a parpadear intercalando colores. Raoult les agradeció su guía presentando sus respetos. Tras esto, las luces se desvanecieron. El árbol de la fruta de jade era algo más como enredaderas que colgaban desde lo alto. La flor era de un tono entre azul y verde. De hecho, era como el jade, y de ahí venía su nombre. Al colgar desde tan alto, cuando el viento mecía las enredaderas, daba la ilusión de ser un pequeño riachuelo que nacía en las copas de los árboles. Raoult se quedó mirando aquella belleza natural, mientras Edahí simplemente esperaba que este tomara el fruto, para regresar de vuelta al pueblo tan pronto como fuera posible.

	—¿Puedo cortar la fruta ya? —preguntó Edahí ya cansado de esperar.

	—Sí, adelante. No cortes demasiado.

	Edahí sacó su espada ancha, y rápidamente cortó algunas enredaderas con cuidado de no dañar ni las flores ni los frutos, que eran vainas donde había algún tipo de leguminosa, que, en primera estancia, no parecía tener nada especial. Así que sin más que hacer, emprendieron también su viaje de regreso antes de que la noche los alcanzara. Pero en lugar de dirigirse directo al camino principal entre Waay’Kaj y Muxcanú, fueron a parar al santuario olvidado, donde pese a que los Aluxes de Kenchu intentaron desorientarlos, les dejaron el saká, cumpliendo con esto su parte del trato, y dejando el bosque sin conflictos mayores.

	Disfruten el licor, Aluxes. ¡Salud!

	 


CAPÍTULO 13
EL ESPÍRITU DE KASKABAL

	 

	 

	La noche ya había llegado. No parecía que las nietas de Anebue se hubieran pasado por la nave, aunque, en primera instancia, no sería algo digno de preocupación. Mui sentía que podía haber algo raro en esto, así que decidió salir a pasear por el pueblo en busca de las niñas. Pero nadie parecía haber visto a las niñas desde que ellos se habían marchado hacia el bosque, y la preocupación comenzó a perturbarla un poco. Así que comenzó a calmar su mente, a sentir el flujo del planeta, pero no encontraba ni a Kahil’a ni a Steph… no lo entendía. Entonces, regresó a la nave compartiendo sus inquietudes con el resto de la tripulación, comentando que no podía sentir ni siquiera su flujo en todo el planeta.

	Ciertamente, era raro. El flujo no desaparecía así porque sí, ni siquiera cuando uno abandonaba el plano físico para unirse al plano espiritual. Por tanto, de alguna forma u otra, tendrían que buscar las pistas necesarias para determinar su paradero, o siquiera tener una idea de qué era lo que había pasado. No tenían a Kahil’a para interconectarlos y poder comunicarse cuando encontraran algo, así que, aunque fueran a asustar a los habitantes de Muxcanú, su forma de comunicarse sería expandir su aura para que el resto los sintiera, o lanzar alguna señal muy visible al cielo; con esto se reunirían tras la señal y decidirían que hacer.

	Kurruk recorría los alrededores vigilando movimientos extraños, Mui viajo por el centro (que tenía una disposición hexagonal: en el centro había un parque y los alrededores eran mayoritariamente negocios), Edahí voló por encima del pueblo aprovechando de su excelente vista, y Raoult buscaba en las casas aprovechando sus dotes de sigilo. Pero todo parecía infructífero.

	El sacristán de la iglesia pudo ver a la venerable Mui buscar con ahínco algo. Aquel hombre se imaginaba qué podía ser aquello, de modo que se acercó a la mujer para corroborar si sus sospechas eran correctas. La mujer lo siguió hasta el pórtico de la iglesia, donde el hombre se detuvo y, con un aura de secretismo, la interrogó. 

	—¿Busca usted al señor cura? —preguntó el hombre descansando sobre las paredes del pórtico mientras sostenía suavemente una escoba.

	—No, no conozco al señor cura. Estoy buscando a dos niñas, una humana y la otra una pequeña vahir —respondió la venerable Mui.

	—Hace unas horas el sacerdote trajo dos jovencitas a las catacumbas. Pero no se preocupe. Le aseguro que volverán sanas y salvas antes de la media noche.

	—Claro, claro, por supuesto. Entiendo —asintió Mui pacíficamente—. Sólo necesito avisar a los demás para que se tranquilicen.

	Sobre todo el pueblo se cernió una un aura proveniente del templo del dios olvidado, un instinto que sólo habían escuchado en cuentos y leyendas. Aquellos que dormían despertaron sudando. La presión que se cernía sobre ellos incluso lastimaba su espíritu. ¿Waay Pop había perdido el control? ¿Qué lo había hecho enojar? Rápidamente, los hombres marcharon al campo con canastas que llenarían con maíz. Las mujeres rodearon sus casas con sal y dejaban una ofrenda afuera de sus puertas para el temible espíritu. Luego se encerraban en su casa abrazando a sus seres queridos, esperando que aquella noche no los visitara Waay Pop.

	—Señora, por favor, tranquilícese —pidió de forma amable el sacristán dejando la escoba apoyada sobre el pórtico—. Le aseguro que las muchachas están bien y volverán a casa.

	—No nací ayer. Su flujo ya ha desaparecido —comentó Mui, que aún preservaba una postura relajada, diametralmente opuesta a la sensación que emitía su aura.

	—Necesito que se tranquilice, señora.

	—Llévame con el responsable —exigió la Quinta.

	—Tendrá que esperar, por el bien del pueblo y toda la región —dijo interponiéndose entre la entrada y Mui—. Créame, no quiere interrumpir al señor cura. Le aseguro que las pequeñas están bien.

	—Suficiente. Muévete —dijo Mui adoptando por fin una postura de combate.

	—Pues que así sea —habló el sacristán mientras su rostro parecía desaparecer como cenizas ardientes, y su cabeza se revelaba como el cráneo de un chivo de cuernos largos y retorcidos. En sus cuencas oculares flotaban un par de ojos amarillos, que podían flotar de forma independiente fuera o dentro del cráneo.

	Una nueva aura se esparció, rivalizando con la propia de Mui, y solo con este pequeño choque entre auras, las propias leyes del universo parecían estarse doblando. El pasto se desprendía del piso para luego flotar en el aire; el piso se resquebrajaba; esquirlas de rocas se elevaban y se descomponían en fragmentos aún más pequeños; los extremos del cinturón de Mui ondulaban violentamente de forma electrizante en dirección a las nubes. Mientras tanto, el hechicero del cráneo de chivo se mantenía estoico ante el preludio de la batalla.

	Al sentir la presión de la segunda aura, los habitantes de Muxcanú perdieron toda esperanza. No entendían que habían hecho para enfadar de esta forma a los espíritus, pero, si por alguna razón sobrevivieran, harían lo posible para honrarlos de manera digna a partir de ese día. No volverían a olvidar sus raíces, no les volverían a faltar al respeto, y no les faltarían ofrendas nunca más. ¿O era acaso que estaban pagando por los crímenes de sus ancestros? ¿O acaso Waay Pop les estaba defendiendo? La curiosidad no era suficiente para salir de casa a averiguarlo. Cualquier cosa que fuera este evento apocalíptico, tendrían que responderlo otro día, si es que llegaban a verlo.

	“Tab Tak: Ma’ jaaji’ Sut.” El hechicero hizo un amplio gesto con la mano. Una amplia zona se vio rodeada de diversas líneas que formaron un cubo que los llevó a otra realidad donde nunca existió Muxcanú, simplemente una espesa flora que extendía el bosque más allá de sus límites. 

	—Te dejaré aquí hasta que se aclare la situación— comentó el brujo y desapareció de la realidad de aquel cubo. Volvió al pórtico, listo para tomar de vuelta su escoba.

	Pero el éter se comenzó a resquebrajar, dejando ver una fisura de un color rosado, como si hubiera una pared invisible en el viento que separaba la realidad del brujo y la realidad de bolsillo que creó el chivo para retener a Mui. Sin perder tiempo, nuevamente alzó su mano derecha a uno de sus costados, y una vara más bien parecida a una maza con incrustaciones de obsidiana apareció en su mano. Comenzó a recitar cuantos hechizos pudo mientras la grieta en la realidad que había creado no fuera lo suficientemente grande para perder la integridad de esa falsa realidad. Ts’áaba chichi, Tuukul, Péeka’an, Nojochkun, Na’at, U yawat taman t’o’ona’an, Kaxan, Tak t’aan tuus, fueron los hechizos que logró preparar. Luego, finalmente tenía a la Quinta Monja de Songshan frente a él.

	Los hechizos que utilizó tenían los siguientes efectos: 

	
		Ts’áaba chichi: Incrementa el aguante y resistencia a los golpes contundentes.

		Tuukul: Evita la confusión y mantiene la concentración. Se pueden observar los datos reales del entorno.

		Péeka’an: Incrementa la agilidad y velocidad del hechicero.

		Nojochkun: Las habilidades naturales del hechicero se acrecientan sacrificando parte de su vitalidad y energía mágica.

		Na’at: Hechizo de adivinación que permite la precognición, la cual es efectiva hasta que se drene la energía mágica del hechicero o sea desactivada.

		U yawat taman t’o’ona’an: El balido del hechicero debilita a quien lo escuche y drena su energía.

		Kaxan: Detecta amenazas y presencias más allá de los sentidos del hechicero.

		Tak t’aan tuus: Permite crear una ilusión instantánea mientras la habilidad esté activada (una por cada activación).



	El brujo prontamente elevó su báculo/maza recitando su hechizo, pero Mui ya estaba frente a este. Qing tie. El puño de la mujer atravesó el cuerpo del brujo, golpeando contra la puerta del templo, que salió volando prácticamente entera al interior de la iglesia, lo cual le traía malos recuerdos. El cuerpo del brujo desapareció en forma de humo blanco, mientras a lo lejos, flotando en el cielo, se encontraba el mismo brujo balando y recitando su próximo hechizo. Pak’ool. No parecía haber un efecto visible, por lo que, nuevamente, Mui arremetió contra el hechicero creando un camino hasta él, modificando el relieve del pueblo utilizando el flujo de Korpikk a su favor.

	Mientras tanto, los otros tres representantes ya se encontraban en el templo del dios olvidado. Edahí los convenció de no interferir en la pelea de la Quinta, para simplemente entrar a investigar la iglesia. Después de todo, se conocían bastante bien, y si la pelea se había extendido tanto, era únicamente porque Mui así lo quería. Kurruk fue capaz de sentir un camino oculto que llevaba al subterráneo, es decir, a las catacumbas, a las cuales se aventuraron, mientras la presión de aquellos dos seres monstruosos seguía siendo angustiosa para el resto de los pobladores de la región.

	—¿Qué has hecho? ¿Qué eres tú, mortal? —preguntó el brujo mirando a la monja de Songshan, que caminaba por el angosto risco de su autoría.

	—Sólo una anciana —dijo con una vitalidad propia de la juventud.

	—K’aak’as ba’al k’áak —recitó el brujo haciendo nacer del cielo bolas de fuego que se unieron, formando a un monstruo de fuego.

	En este último hechizo de invocación, Mui recordó algo: aquello sonaba bastante similar a “kaskabal”. Aquel elemental podía llegar a vencer a Kahil’a, o incluso a Kurruk por su poca resistencia al fuego, pero era ciertamente un poco más débil que el Che Uinic de 30 metros al que se habían enfrentado ella y Kurruk esa misma tarde. Así que, sin la necesidad de usar el qingwan, fue capaz de disipar la energía de este ser, permitiendo que el espíritu volviera a su estado natural en el flujo. Mui prosiguió su camino hasta encontrarse cara a cara con el brujo, que no dejaba de balar.

	—Y bien, ¿ya te has calmado? —preguntó el brujo chivo.

	Un puñetazo respondió rápidamente su pregunta, y a la vez un muro invisible (creado por Pak’ool) impidió que la respuesta llegara a romperle el cráneo.  Los ojos que emitían un brillo amarillento salieron de su cráneo y miraron a Mui desde una altura un poco mayor. K’i’ix. Y del muro invisible brotaron enormes y filosas espinas invisibles capaces de desgarrar con facilidad una lámina de acero, y estas solo se volvieron parcialmente visibles por la sangre que las manchaba. El brujo había conseguido hacer retroceder a Mui y herirla, aunque sus heridas no eran mortales, pero era más de una. Aun así, la Quinta parecía todavía despreocupada. 

	Ts’ots’op loom. Las espinas que habían nacido de aquel muro espiritual invocado por el brujo salieron disparadas en dirección a la venerable Mui, quien decidió adoptar la postura defensiva Xinde Fangxiang, siendo capaz de desviar los proyectiles espirituales con relativa facilidad; sin embargo, comenzaba a sentirse cansada. Un nuevo balido, proseguido por un hechizo llamado K’aax’ool, que formó varios círculos de luz alrededor de Mui, los cuales iban cerrándose sobre ella, dificultando cada vez más su movimiento. El hechicero seguía protegido por el muro espiritual y ya se encontraba recitando su siguiente hechizo. 

	Mui estaba contenta: hacía mucho que no tenía un calentamiento tan estimulante. Qi Gong: Zengqiang Di Wu. Su aura se volvió incluso más fuerte que antes, sobreponiéndose sobre la propia del brujo, cuyos ojos tuvieron que volver a resguardarse en el cráneo del chivo. El acantilado se volvió simple arena que se arremolinaba como las tormentas de Gennis, y cada uno de estos pequeños granos parecía obedecer la voluntad de la Quinta Monja de Songshan. Con la arena como sus brazos apresó al brujo y lo llevó en picada contra el piso, enterrándolo bajo esta. Y en lugar de salir el cráneo de chivo de esta tierra, comenzaron a salir esqueletos que parecían formar una sola unidad sin forma, como una ola que intentaba derribar de vuelta a la superficie a Mui. Y de la tierra misma comenzaron brotar árboles, pero no arboles de madera, sino de arena. Estos árboles se cernieron sobre la masa de esqueletos, rodeándolos y apresándolos hasta que finalmente estas plantas de arena se volvieron en una esfera que se fue comprimiendo hasta volverse un gran diamante sólido, y los huesos fueron pulverizados hasta volverse nada más que una polvareda blanca.

	Mui volvió al piso, dejando entrever por un ínfimo momento un atisbo de su debilidad, pero tan pronto como ocurrió, recuperó la postura propia y digna de la Quinta Monja de Songshan. El brujo salió a duras penas de la arena, llevando sus dos ojos en su mano izquierda, pues estos ya no podían ni levitar. Muchos de los hechizos que había lanzado como preparación ya se habían desactivado; no le quedaba mucha energía mágica. Si podía lanzar un Ma’ jaaji’ Oochel, podía ganar el suficiente tiempo para restablecer la energía suficiente para utilizar el K’aam k’i’ik taam.

	Un qing tie acertó de lleno sobre su cráneo expuesto. Aun con los daños disminuidos por el Ts’áaba chichi y su propia aura, este se resquebrajó, viéndose el brujo en la obligación de utilizar al momento Xik’nal, que le permitió alejarse volando mientras pedazos de su cráneo caían al piso, todo para poder tener esos segundos necesarios para lanzar el Ma’ jaaji’ Oochel, que, a su vez, sólo utilizaba para ganar los más de 15 segundos que requería para lanzar su hechizo definitivo. Esto era toda una proeza, pues incluso un hechicero que estuviera por encima de la media podría tardar meses en preparar todo para realizar dicho ritual.

	Pero, simplemente, no podía despegarse de Mui, por lo que tenía que usar hechizos defensivos continuamente para evitar un golpe letal, habiendo visto la potencia del qing tie, que le había causado tanto daño, incluso habiendo amortiguado parte de este con sus hechizos, al punto que no resistiría ni siquiera un golpe ligeramente más débil que ese en su estado actual. Su energía mágica pronto iba a agotarse, así que tuvo que tomar pronto una decisión. Ya había pasado el punto en el que recordaba siquiera por que empezó a pelear originalmente, en el momento en que comenzó a considerar utilizar el K’aam k’i’ik taam. Se elevó fugaz sobre los cielos en una línea recta completamente vertical, a una altura en la que le resultaba difícil sólo mantenerse volando, y prontamente comenzó el conjuro: círculos mágicos comenzaron a iluminarse rodeando todo el pueblo, todo el bosque y poco más. La noche se vio iluminada por los haces de luz que emitían estos círculos, perturbando ahora no sólo a los habitantes de Muxcanú. El abismo parecía comenzar a revelarse sobre el pueblo.

	—Hermano, exactamente, ¿qué crees que estás haciendo? —dijo un ave humanoide, pero no era un tengu ni un kotengu. Sus alas parecían estar hechas de largas hojas de palma seca entretejida. En las puntas parecía haber cuchillas pétreas, largas, con el filo suficiente para partir fácilmente una roca sin mellar su hoja, de color rojizo/marrón, como si estuviera bañado en sangre. Fornido como fisicoculturista, tan alto como Kurruk, con pico largo e igualmente robusto, un par de patas propias de un pájaro, y dos apéndices de carne sanguinolenta similares a brazos palmeados, miraba fijamente al hechicero con el único y gran ojo que tenía sobre su pico, donde debería estar su cabeza.

	Los círculos se desactivaron, los ojos volvieron a flotar y se dirigieron a su hermano. No tenía palabras para explicarse, para excusarse, por lo que simplemente bajó las manos. Los círculos mágicos perdieron su brillo y desaparecieron en el éter. El abismo dejo de mirar al pueblo y, con esto, la pelea ya había llegado a su fin. La cabeza del sacristán volvió a ser humana o, más bien, aparentaba serlo. 

	El sacerdote del dios olvidado y su sacristán descendieron de los cielos esa noche. Las auras se calmaron y los habitantes durmieron plácidamente, como no lo habían hecho en mucho, mucho tiempo. Mui disfrutó el ejercicio. Las niñas que no pertenecían a la realeza volvieron a su edad correspondiente, Edahí sostenía una de las garras del Espíritu de Kaskabal, y los demás parecían estar completamente bien. Exhausta, Mui se retiró a dormir en el piso, su pequeño cardenal le entregó la garra a Raoult, y se llevó a su madre adoptiva en brazos hasta las literas de la nave donde la arropó. 

	Al día siguiente, cuando la Quinta abrió los ojos, pudo ver a su pequeño cuidándola, mirándola con un poco de preocupación, cosa que la enterneció en cierta medida. Se levantó sin problemas y completamente recuperada, con una sonrisa bastante amable en su rostro.

	—Buenos días, pequeño Cardenal —saludo Mui estirando un poco el cuerpo—. Espero no haberte preocupado demasiado. No soy tan débil.

	—No estaba preocupado —mintió el kotengu enmascarado—. Sólo quería quedarme en la nave para que cuando despertaras no te sintieras confundida.

	—Lo importante es que las niñas están bien —dijo Mui buscando un poco de agua —. ¿Por qué me iba a sentir confundida?

	—Ya estamos en Magón. Pensé que, si salías y no había nadie, podías llegar a pensar que era culpa del Waay Chivo y destruir este pueblo también.

	—Waay Chivo; conque ese es su nombre. No lo olvidaré. Me hubiera gustado quedarme un poco más, para disculparme por lo ocurrido.

	—Madre, destrozaste la plaza del pueblo, y las puertas de la iglesia de Waay Pop —dijo Edahí en tono de reproche, intentando ocultar que le hacía un pelín de gracia—. Si el Espíritu de Kaskabal no fuera un conocido del guardián de la biblioteca de Sareca, hubiera sido inevitable destruir la región entera. 

	—Era evidente. No creo que el guardián enviara a sus nietas al matadero, no, siendo tan débiles.

	—Sí, era tan evidente. ¿Por qué hiciste lo que hiciste?

	—En un principio fue porque tenía un mal presentimiento; luego, porque era divertido —admitió la venerable monja de Songshan. 

	—Pudo haber sido bastante peor. Después de que te fuiste a dormir, Waay Chivo dijo que reconstruiría el pueblo, que los demás no recordarían nada de aquella noche y, si lo hacían, no pensarían que fuera más que un simple sueño. 

	—Sí, pudo serlo. Gracias por no interferir. ¿Dónde estaban mientras peleaba?

	—Estábamos viendo la pelea con el sacerdote en un gran espejo de plata. Nos ofreció vino y botana. Fue extrañamente agradable. Nos contó la historia de cómo conoció al abuelo de las niñas hace más de quinientos años.

	—Suena como una historia interesante. Cuéntamela en el desayuno —comentó Mui lista para salir a conocer el pueblo de Magón.

	Dicho esto, mediante la interconexión psíquica, Edahí avisó al resto del grupo sobre sus planes. Así que estos dos irían a turistear por los alrededores con la moneda de plata que les había dejado el grupo, por si la ocasión de hacerlo se les presentaba.

	 


CAPÍTULO 14 
PUEBLO DE MAGÓN

	 

	En el pueblo de Magón había un volcán o, mejor dicho, en un volcán estaba el pueblo de Magón. A las faldas del volcán se encontraba la zona principal de hospedaje, y donde vivía la mayor parte de los pobladores de Magón. Subiendo por el cono hasta los bordes del cráter, hay una pequeña avenida que se destaca por sus puestos ambulantes, en los cuales venden diversas vestimentas y pociones para poder bajar a uno de los distritos más turísticos de Magón, el barrio de los teriántropos ígneos, conocido, entre otras cosas, por las piscinas de magma, la gastronomía “picante” y variada, entre otras curiosidades que podías ganarte en los sorteos diarios. Para estos sorteos podías comprar un boleto por moneda de cobre, con un límite de cien boletos por persona al día. Entre los premios que podías obtener, se incluían desde las gracias por participar, hasta cien monedas de oro, que sonará a poco, pero era suficiente para vivir varios años modestamente sin preocuparse por alimentos, dependiendo, por supuesto, de la especie en cuestión.

	Una vez en la cima, Steph, Raoult y Kahil’a bebieron las pociones de resistencia al fuego que habían comprado en el camino. Gracias a las habilidades de negociación del niño criado por los tengu, obtuvieron las tres botellas por tan sólo dos monedas de cobre cada una. Entonces, comenzaron el descenso por unas escaleras verticales que los ayudaban a evitar el camino escarpado, ahorrándose además una gran cantidad de tiempo. Ahora sólo quedaba seguir preguntando a los teriántropos cómo llegar a casa de Arhue.

	Los teriántropos eran criaturas inteligentes, mezcla entre animal y humano. Los que habitaban en el cráter de Magón eran principalmente teriántropos de hormiga, caracol, chapulín, guiverno y dragón. Los de hormiga tenían la mitad inferior de su cuerpo propio de una hormiga, con dos pares de patas en dicha zona. En la sección superior, similar a un centauro, se encontraba la parte humana. De la cintura para arriba, esta parte poseía un exoesqueleto entre rojo y negro. Donde debería estar la nariz había dos escapos, a los que se unían los funículos formando las antenas. Con estas eran capaces de sentir anomalías en el entorno, por lo cual podían advertir al resto de los habitantes sobre desastres naturales. De esta forma podían evitar gran parte de las pérdidas por estos siniestros. Donde deberían estar las orejas había dos enormes ojos compuestos. Estos les permitían percibir el movimiento de manera prodigiosa, mientras que su par de ojos humanos les permitían percibir su entorno con una mayor definición. Gracias a su fuerza y resistencia, eran apreciados en labores de construcción, recolección, o como guerreros para defender al pueblo, aunque muchos de ellos también disfrutaban de ejercer como educadores, académicos u otros oficios un poco menos convencionales. 

	Al bajar, Steph no pudo evitar sentirse atraída por el sorteo que estaba justo a la entrada, con un cartel llamativo e ignífugo, como todo material dentro del cráter. Así que miró a Raoult, que era quien tenía el cobre restante y que, con sólo una mirada, se dio cuenta de los planes de la pequeña de Nir, dando pequeños pasitos para atrás protegiendo la moneda de cobre con la mano negándose a gastar lo último que les quedaba del dinero en el sorteo diario, mientras la otra agitaba el dedo índice. 

	—Vamos, dame la moneda —dijo la pequeña y maliciosa Steph, imaginándose con uno de los premios que se mostraban en la carta de premios.

	—No. Aquí no puedo hacer crecer nada. Es todo lo que nos queda —respondió Raoult salvaguardando la última moneda de cobre.

	—Sé cómo podemos asegurar un buen premio —comentó Steph, como invitándole a unirse al lado oscuro—. Sólo necesito cambiar las probabilidades y, si no sacamos el primer premio que queríamos, ganaremos otro casi igual de bueno. ¿Qué dices? No seas cobarde.

	—No sé —dijo dudoso—. ¿Cómo?

	—¿Recuerdas “Pr(A/B)”? Pues eso: incrementamos la posibilidad de que nos salga el premio que queremos y, si no nos sale, es muy probable que nos salga otro premio que nos guste —dijo Steph sobándose las manos, cual villano planeando su golpe maestro—. Yo voto por que escojamos entre un anillo de Salomón o un huevo de hipogrifo.

	—Creo que sería mejor ir por las cien monedas de oro. Además, ¿para qué quieres un anillo de Salomón? —se detuvo un momento para pensarlo bien—. Claro, por Kahil’a.

	—Kahil’a, ¿quieres el anillo? —le preguntó Steph esperando que respondiera con un “no”, pero, lamentablemente, Kahil’a mostró cuán útil podía ser este artilugio para ella, pues este le permitiría resistir el influjo de entes espirituales, e incluso tomar prestada la fuerza de alguno—. Muy bien, el anillo para Kahil’a, pero ¿podemos quedarnos con el huevo de hipogrifo si no nos sale el anillo?

	—Bueno, pero primero terminemos lo que venimos a hacer aquí. De regreso compramos el boleto… ¿Segura de que no puedes fallar? —preguntó aún con un poco de desconfianza el pequeño Raoult.

	—Segura. No pasa nada —respondió Steph sonriente, conteniendo sus ganas de saltar—. Entonces hay que apurarnos para volver pronto. —Se dirigió corriendo hacia uno de los teriántropos que iba pasando por la calle volcánica—. Oiga, ¿de casualidad no sabrá donde vive Arhue? Es un vahir, amigo de mi Abue. 

	—Un vahir… Dicen que vive uno cerca de las piscinas de magma. Sigue derecho por aquí. Distinguirás las piscinas sin problemas. Cerca de ahí está el restaurante de Diastera, su esposa. Ahí puedes preguntar —comentó el vivaz teriántropo de hormiga.

	—Gracias —se despidió Steph mientras caminaban calle abajo, siguiendo las instrucciones de su amable e improvisado guía local.

	Mientras caminaban, podía distinguir que la población dentro del cráter era de hecho bastante más vivaz que aquellos que vivían a las faldas del volcán. Las viviendas eran mucho más rudimentarias, pareciendo ser únicamente rocas, pero los anuncios y demás folletos con fines publicitarios, eran bastante más coloridos, contrastando fácilmente con el rojo, negro y amarillo predominante dentro del cráter. A lo lejos pudieron vislumbrar por fin las piscinas de magma, así que se mantuvieron mirando a los alrededores buscando el restaurante de Diastera.

	Bebieron un pequeño trago de la poción nuevamente mientras seguían caminando, hasta que uno de ellos dio con el espectacular anuncio del mencionado restaurante. En la imagen se apreciaba una mujer de piel entre rosada y rojiza, con un aura de fuego, de rostro amable, sonrisa dulce, honesta, un par de antenas de caracol que salían de su frente, de cabello largo y liso que parecía irradiar un calor recalcitrante, mientras dos de sus comensales sostenían cuchillo y tenedor al escupir fuego, siendo teriántropos de dragón. Así que subieron un peldaño, dos peldaños, y finalmente entraron al restaurante que parecía haber sido esculpido de la misma piedra negra que formaba parte de la mayoría de las construcciones en aquel distrito, aunque los comensales eran de lo más variopintos, pues era notable el flujo de turistas: muchos de estos, evidentemente, no eran nativos del volcán. En seguida, un teriántropo de caracol los atendió, vestido con esmoquin y traje de vestir. Era diferente de Diastera, pues este tenía el cuerpo completamente humano, salvo el rostro que era igual al de un caracol, y con una concha de lustre negro que llevaba a su espalda.

	—Bienvenidos a la Casa de Diastera. Mi nombre es Tarento y seré su mesero ―dijo agachándose respetuosamente para hablar con los pequeños—. ¿En qué puedo ayudarlos?

	—Estamos buscando a Arhue, el esposo de Diastera. ¿Sabe dónde podemos encontrarlo?

	—Como podrán entender, no puedo brindarles esa información, pero pueden llamar a la chef después de comer —sugirió Tarento.

	—Eh… ¿Qué podemos comprar con un cobre? —preguntó Steph mostrando la moneda que había logrado mangar de Raoult sin que este se diera cuenta.

	—Me temo que no tenemos nada de ese precio aquí. Tendrán que buscar en otro sitio. Con su permiso.

	Los niños salieron sin rechistar. Raoult ni siquiera tenía ganas de discutir con Steph por haberle robado la única moneda que les quedaba. Simplemente, tenían una extraña sensación que les impedía sentirse enojados. Esa sensación era una pizca de vergüenza. Ni siquiera Steph quería preguntar por la localización de Arhue a los transeúntes que pasaban.

	—Mui podría ser capaz de encontrarlo, pero probablemente ya se gastaron la moneda de plata, y no precisamente en la poción de resistencia al fuego.

	Todos estaban cabizbajos, incluso Kahil’a en su forma psíquica, pues el movimiento de su forma física era bastante más limitado. Luego de superar la vergüenza, Steph hizo una sugerencia que parecía bastante evidente, pero probablemente no era la mejor opción.

	—¿Y si hacemos primero lo del sorteo?

	—Quizás, pero tendríamos que seleccionar los premios monetarios. —A Raoult ya no parecía desagradarle la idea—. Está bien. Si elegimos entre las veinte o diez monedas de oro, eso sería suficiente, creo.

	—¿De qué hablas? Iremos por las cien monedas al menos —anunció Steph con una siniestra sonrisa en el rostro.

	—Las cien monedas de oro son el premio mayor. No hay nada de mayor valor.

	—Da igual. Solo vamos. Cien monedas o las ochenta monedas de oro —dijo Steph mientras comenzaba a escribir en la lava ardiente la ecuación, siendo la probabilidad de “A” el obtener el premio mayor, y la de “B”, el obtener las ochenta monedas. Un veloz destello seguido por una estela de humo: el hechizo estaba activo—. Listo. Además de la comida, ¿qué más podemos comprar con cien monedas de oro?            

	—Podríamos mandar hacer un anillo de Salomón personalizado, y una mano de Gloria —comentó Raoult mientras hacía cuentas mentales, agradeciéndoles a los tengu por haberle enseñado esto, aunque en un principio creía que estas habilidades eran inútiles—. Después de comprar eso, aun nos quedaría más de la mitad. Podríamos repartírnoslo entre todos, y que cada quien compre lo que quiera.

	—No estarás hablando en serio. Sólo nosotros estamos aquí. Nadie tiene que saberlo… Bueno, Kurruk. Kahil’a, debiste desconectarla en cuanto nos separamos ―dijo casi como regañando a la pequeña—. Así nos quedamos con veinticinco monedas cada uno. Kurruk es una princesa; no necesita el dinero; así que nos quedamos con treinta y tres monedas, y luego vemos qué hacemos con la moneda que queda.

	—No creo que sea justo —replicó Raoult.

	—Mira, no es que sea justo, es que es dinero. —Aunque dijera esto, realmente Steph no estaba del todo consciente del valor de esta forma de poder adquisitivo—. Si tú quieres darles tus monedas a los demás, adelante, pero nosotras nos quedamos con nuestras treinta y tres monedas, ¿verdad, Kahil’a?

	La pequeña nieta de Anebue se mostraba incómoda, apoyando en este caso al niño criado por los cuervos. Sabía que Steph se lo podía tomar a mal, pero en verdad creía que la opción que había sugerido Raoult era la más apegada a lo que buscaba su abuelo del equipo, y expresó esto al ocultarse tras el pequeño tengu honorario.

	—Está bien –dijo Steph, y comenzó a hacer la operación en su cabeza—. Nos tocarían dieciséis monedas a cada uno. Las cuatro monedas restantes las repartiremos luego. ¿Contentos?

	—Supongo —respondió un tanto confuso el pequeño Raoult.

	Así, nuevamente volvieron calle arriba hasta el puesto de sorteos. Había una fila relativamente corta, y parecía que ninguno de los participantes se había llevado un premio de valor mayor que un cobre. De alguna forma u otra, el puesto de sorteos se mantenía activo desde la fundación de Magón. Al llegar su turno, Steph se dio cuenta de que había algo raro en el puesto cuando una brisa refrescante los rodeó, como si se tratara de un viento mágico.

	—Hola, sean bienvenidos a los sorteos diarios del pueblo de Magón. ¿Cuántos boletos desean adquirir?

	—Uno, por favor —dijo Steph, sintiendo una inquietud por aquella anormal brisa—. ¿No sintieron una brisa rara hace un momento?

	—No se preocupe. Es un disipador de hechizos —comentó el encargado, que era otro teriántropo de caracol, pero con un rostro más humano, y con la parte media baja del cuerpo oculta en la concha de lustre negro.

	—¿Un qué?  —preguntó con nerviosismo la chica de los rizos cobrizos.

	—Un disipador de hechizos. Algunos clientes han intentado aprovecharse del sorteo utilizando hechizos de probabilidad, así que con el disipador evitamos trampas, tenemos medidas incluso contra prestidigitadores y otras formas de estafa.

	—Qué cosas, qué bueno —dijo Steph con un tono por demás quebradizo. 

	Los tres niños estaban evidentemente entumecidos, no sólo por el nerviosismo de perder su moneda de cobre, sino porque pensaron que, por alguna razón, podían terminar en prisión por haber intentado hacer trampa.

	—¿Quiere elegir algún número? ¿O cualquiera está bien? —preguntó el encargado amablemente, ignorando la inquietud de los niños.

	—El que sea —respondió Steph entre risas nerviosas.

	—Número 3,451 —anunció el teriántropo mientras revisaba la lista, y durante estos segundos, que se sentían como los más largos de la vida de estos niños, no pudieron ni respirar, sólo sudaban frío—. ¡Felicidades! Han ganado un huevo de Ignis Struthio. —El encargado sacó un huevo negro y escamoso de unos 30 cm de largo, y lo entregó a la pequeña Steph, que prácticamente tenía que abrazarlo—. ¡Vuelvan pronto! ¡Nuevos premios todos los días!

	Y de esa forma, se marcharon con el huevo de alguna criatura de fuego entre brazos, pero sin dinero ni la información necesaria para encontrar a Arhue. Se sentaron sobre el piso simplemente viendo pasar a la gente, sin idea de que harían ahora. Quizás volver a preguntar a extraños por la calle no era una mala idea, pero Steph ya había agotado gran parte de su mana, Raoult no podía usar gran parte de sus habilidades en el volcán, y Kahil’a no podía teletransportarlos muy lejos. Además, con artefactos como los disipadores de magia, no sabían si podrían usar sus habilidades de manera normal. 

	—¿Por qué no me dijiste que existían los disipadores de magia? —preguntó Steph con un ligero toque de voz en su molestia. 

	—No lo sabía. No es como si fuera un ladrón o algo así.

	—Eres un inútil. Perdimos el dinero que nos quedaba —se quejó la pequeña.

	—¡Pero si fuiste tú la que me convenció de gastarnos la moneda! —se defendió el niño—. Bueno, ese huevo debe valer al menos tres monedas de plata y poco más. Podríamos intentar venderlo.

	—¡No! Es mi premio —contestó Steph mientras parecía intentar ocultarlo, dándole la espalda a Raoult.

	—Eso no es lo que habíamos acordado. Dame el huevo —exigió el niño.

	—¡Que no! 

	Mientras tanto, antes de que la pelea fuera a llegar a lo físico, Kahil’a los hizo levitar con su psicoquinesia, haciendo lo mismo con el huevo del Struthio, separándolos a una distancia en la que no pudieran alcanzarse mutuamente. Kahil’a le sugirió a Steph que utilizara su habilidad para amplificar sus capacidades psíquicas por unos instantes. Con esto, quizás podía establecer una conexión con los otros vahir de la zona. Con suerte, no habría más vahir en el cráter, además de ella y Arhue. 

	A Steph le gustaba la idea, pero no estaba muy segura de cómo hacerlo. Sabía que podía utilizar a “X = Y” para modificar su rango, pero en ese momento no se le venía a la mente ningún valor que fuera mayor que el valor que quería aumentar. Luego, varios valores aparecieron en su mente. No estaba segura de que fuera a funcionar sin la presencia de aquellos seres, o cómo podría afectar la diferencia de niveles, pero, en teoría, no se perdía nada por intentarlo. Así que la pequeña vahir los devolvió al piso liberándolos de su influencia, aunque manteniendo el huevo levitando junto a ella.

	       Lo primero que hizo Steph fue definir la “X” como la capacidad psíquica de Kahil’a y, luego, la “Y” la definió como la fuerza de ataque de Edahí, quien tenía el mayor valor de ataque, luego igualó ambas variables. No parecía haber reacción alguna. Las runas simplemente se quedaron en el piso sin mostrar reacción alguna.

	—¿Funcionó? —preguntó Raoult sin saber qué esperar.

	—Kahil’a, inténtalo —habló Steph mientras seguía con la mirada fija en las runas que acababa de plasmar sobre el piso ardiente.

	Y de las runas surgió la luz humeante que rodeó a Kahil’a. La luz se disipaba mientras liberaba aquel humo que subía hacia los cielos, abandonando el propio cráter. Un ligero temblor a su alrededor levantó cenizas. Estas mostraron el mapa de todo el pueblo de Magón, y unas cenizas palpitantes señalaron su destino. Raoult miró el mapa mientras recorría el camino mentalmente y, a rasgos generales, fue capaz de memorizarlo.

	—Es por aquí —llamó a las dos representantes que lo acompañaban, haciendo un ademán con todo el brazo, y nuevamente descendieron calle abajo.

	—Espérate —reclamó Steph mientras señalaba a Kahil’a y a su premio, como si eso fuera suficiente para darle a entender a su compañero que necesitaba ayuda—. ¡Ven! ¡Que me ayudes!

	Raoult espabiló e intentó coger el huevo, mientras su compañera hacia lo mismo con la pequeña vahir. A diferencia de Steph, que pudo cargar a Kahil’a sin problemas, el pequeño representante no podía mover el huevo. De hecho, ni siquiera podía tocarlo. El campo psíquico de la nieta de Anebue lo mantenía estático en aquel punto en el aire. Así que el niño volteó a ver a Steph, quien tenía una mirada burlesca que decía: “Patético”. Miró a Kahil’a y la dejó flotando en un lugar seguro, mientras caminaba segura y arrogante hacia su premio. Pero, pronto, la arrogancia desapareció, cuando incluso al colgarse del huevo no podía llegar a tocarlo o moverlo, justo como Raoult.

	—¿Y si desactivas tu magia? —preguntó el pequeño representante.

	—A ver —dijo Steph, y en su mente comenzó a devolver los valores originales de X e Y, siendo X = X y Y = Y, siendo diferentes el uno del otro. Entonces el mapa de cenizas desapareció, y el huevo comenzó a descender con suavidad hasta caer en los brazos de Steph, quien no dudo en abrazarlo—. Ya está, ya vámonos.

	—Es por abajo —titubeó Raoult intentando recordar el mapa. No era un camino especialmente complicado, pero no estaba seguro de recordar fielmente la vía adecuada.

	Aunque Steph quería ir rápido, el pequeño criado por los tengu aminoraba el paso a propósito mientras intentaba hacer memoria, y cada cierto tiempo se limitaba a proferir un: “por aquí” o “por acá”. Pasaron algo de tiempo caminando por este distrito. 

	—Es aquí —fue capaz de decir finalmente Raoult, mientras señalaba una roca volcánica habitacional. 

	Steph agitó la cabeza en la misma dirección que les señalaba su compañero, como diciéndole: “Pues llama a la puerta”.

	Raoult volvió la mirada a la puerta, se acercó a esta y golpeó la roca volcánica que emitía apenas un sonido. Era audible, pero dudaba siquiera que Steph, que estaba a unos cuantos pasos de él, pudiera ser capaz de escucharlo claramente. Repitió el proceso un par de veces, giró 180° para encontrarse cara a cara con sus compañeras y dijo: 

	—No hay nadie. 

	Pero antes de que pudiera proferir palabra alguna, la roca se comenzó a mover, revelando poco a poco a un ser tan vetusto como el propio Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, sólo que lampiño, de piel un poco más ceniza, orejas más largas y aparentemente incompletas. Aquel vahir era el viejo Arhue, antiguo compañero de aventuras de Anebue y Koera. 

	—¡Kahil’a! —exclamó jubiloso el viejo vahir, quien se apresuró en abrazarla candorosamente.

	El vahir pronto recordó que tenía más invitados. Se separó de la pequeña Kahil’a, e invitó a los representantes a pasar a su no tan humilde hogar. La mayoría de objetos parecían haber sido esculpidos de la misma roca en la que habitaba, salvo algunos muebles y el pequeño librero que parecía estar protegido por cristales de luz azulona que bañaban el interior impidiendo que se prendiera en llamas. Se sentaron en un mueble que parecía esculpido de la piedra negra que abundaba en el lugar, pero, curiosamente, era bastante suave y cómoda. Su textura podía ser similar a la de un malvavisco. 

	—Esperaba más visitas —admitió Arhue—. Supongo que se lo entregaré a ustedes.

	Fue al pequeño librero, metió la mano en aquella luz y, al salir, su mano sostenía una carta que parecía ser bastante antigua. La carta tenía un sello de cera rojo que garantizaba que no había sido abierta, y el sello que tenía era uno que Steph ya había visto con anterioridad. Era el sello de la familia real de Cirrolande.

	—¿Es una carta para Kurruk? —preguntó con incredulidad la pequeña Steph.

	¿Cuáles eran los contenidos de la carta? ¿Por qué Arhue tenía una carta para Kurruk?

	 


CAPÍTULO 15 
LA GRAN CIUDAD DE LITRIA

	

	Habían pasado seis meses desde que los representantes se habían separado. Él había vuelto al pantano de Mirs. Ahí, su maestro, el pantano mismo habló con él. Entendiendo que tenía que abandonar nuevamente su hogar, se dispuso a seguir buscando sus alas, pero las palabras del pantano no eran precisamente esperanzadoras. Estas palabras rezaban algo así como: “Tienes afinidad por la muerte y los espíritus. Ya he vertido mis enseñanzas sobre tu mente, pero, si quieres encontrar tu verdadero potencial, deberás viajar a Litria y hacerte con las artes afines a tu ser. Tendrás que manchar tu alma para aceptar tu propia naturaleza.”

	Raoult viajó por tierra hacia el norte, por tres meses y tres semanas, desde Mirs hasta la bahía de Diloro. Trabajó por un par de semanas en el puerto hasta que fue capaz de pagar su boleto hasta los puertos Birstowe. Navegó en una arcaica nave de velas y, tras una semana a bordo, por fin llegó a desembarcar en su destino. Con mapa en mano continuó caminando por día y medio por aquella zona predominantemente de concreto, hasta que finalmente llegó a la gran ciudad de Litria, donde se levantaban edificios más grandes que cualquier criatura que haya podido ver en sus viajes. Se sintió pequeño y sobrecogido por estos titanes inamovibles. 

	Gracias a la bendición de aquel dios menor que habita en las hogueras, fue capaz de hablar sin problemas con los nativos de aquella nación. Parecían ser diferentes a los habitantes de otros lugares en los que había estado. Parecía que la malicia se había extendido en gran parte de la región. Sí, había gente buena y no era poca, pero había cierta aura en el aire que pertenecía a más de un millar de personas. ¿Era esta la naturaleza que tenía que aceptar para formar sus alas? ¿Era eso lo que le faltaba para estar completo?

	No entendía muy bien el por qué, pero no podía evitar sentirse alerta, amenazado e inseguro. ¿Qué era ese miasma tan pesado y denso que parecía rodear toda la ciudad? ¿Acaso era el espectro nacido de la propia negligencia de los habitantes? ¿Era acaso este un conjunto de prana corrupto, como el propio pantano de Mirs?

	Si el caso de Litria era el mismo que el de su anterior maestro, eso significaba que lo que sentía era la ciudad misma. Tan triste, injusta, oscura y corrupta, ¿era en verdad su propia naturaleza? No, no podía serlo, o al menos se intentaba convencer de la falsedad de aquella idea, pero, mientras más lo intentaba, más se afianzaba aquella sensación en él. ¿Estaba destinado a convertirse en un monstruo?

	“Deja de ser tan dramático, niño”, lo interrumpió una voz en su cabeza con un tono burlesco. “Otro campirano. Hubo muchos como tú alguna vez”, siguió hablando la ciudad de Litria. “No fui yo quien los cambió. Fueron sus propios deseos y necesidades. Necesitaban estar juntos, necesitaban pertenecer, necesitaban ser únicos, necesitaban ser reconocidos, necesitaban su espacio, necesitaban muchas cosas, y muchas cosas de las que necesitaban las tenían los demás. Unos decidieron tomarlas, otros defenderlas, otros simplemente dejaron que los pisotearan. Lo que ves hoy son las consecuencias de sus propias acciones, su arrepentimiento y su forma de sobrevivir. Pocos son los que se perciben realmente como malos. Algunos creen que hacen el bien sin darse cuenta de que ellos mismos son culpables, ni piensan más allá de sus propios ideales. Los ideales limitan tu visión. No es que sean malos, pero, si te ciegan, te perderás a ti mismo en tus propias contradicciones. Sólo te diré: tus acciones o la falta de estas siempre tendrán consecuencias. Constrúyete a ti mismo y libérate de las cadenas, o no.”

	La voz se disipó, pero la ciudad prevalecía. Esta no se volvería a comunicar con él mediante palabras, al menos durante un largo tiempo. Raoult siguió caminando por los callejones empedrados, cada vez más oscuros, más húmedos, más derruidos. Cada vez menos personas se veían transitando por aquellos lugares. Continuó hasta encontrar a una vieja de cabellos grises y caóticos, como si se tratara del nido de algún ave. Padecía de la vista, también de los pulmones; se veían los huesos a través de su piel, cuyo color ennegrecido era similar al de Raoult, pero carente de vitalidad. Le faltaba la mayoría de los dientes, pero aquellos que aún conservaba se mostraban putrefactos. No parecía que pudieran masticar nada más sólido que un flan, pero era probable que ni siquiera eso. Raoult se acercó a ella, quien, al notarlo, extendió su mano con las palmas hacia el cielo y los dedos extendidos. En la palma de aquella anciana de ojos perdidos dejó caer un par de monedas de cobre. 

	Como si se tratara de una ilusión, en cuanto cayeron las monedas en la mano de la vieja, esta desapareció con una risotada que parecía resonar directamente en su cabeza. Prontamente se sintió agotado y cayó de golpe contra el piso por el cansancio. Mientras sus ojos se cerraban, pudo ver cómo unas sombras se acercaban a él. No eran sombras espirituales; eran sombras de aquellos que habitaban el plano mortal, y que de manera arrogante lo llamaban “realidad”.  Antes de que aquello que provocaba el sonido de las pisadas llegara a estar frente a sus ojos, el pequeño ya se había quedado dormido, con una cruda bienvenida por parte de Litria.

	Cadenas y humo; unas las percibía con los oídos y el tacto; el otro le calaba en el olfato. ¿Qué está pasando? Se preguntaba aún sin una claridad mental. Cuando su visión volvió a su estado normal, su cabeza aún daba vueltas. Su cuerpo se sentía especialmente débil o, más bien, se sentía como si no le perteneciera. A su alrededor había otras jaulas y más cadenas. Estas apresaban a otros mortales que, al parecer, compartían sus actuales circunstancias.

	Aún encadenado, lo sentaron en una silla de hierro, asegurando a esta sus tobillos y su cuello, colocándole incluso un bozal en la boca. Toda forma de defensa que tenía fue reducida de la misma forma que su movimiento. Sus captores pasaron un pequeño algodón sobre la zona de la aponeurosis bicipital (suponiendo que la palma de la mano esté mirando hacia arriba, sería una zona entre el brazo y el antebrazo); luego insertaron la delgada aguja de una jeringa en una de sus venas, halaron del émbolo extrayendo apenas 10 mL de su sangre, y cubrieron la jeringa. Fue entregada a un hombre con la máscara de cuervo. Este hombre se llevó la jeringa fuera de la habitación, mientras aquel que se quedó en la habitación sacó otro tipo de jeringa con un aspecto metálico. La aguja era corta, pero bastante más gruesa.

	Sintió un golpe rápido y conciso sobre su cadera, y la jeringa de grosor intimidante ya había cumplido su función, sin provocarle apenas dolor al pequeño niño criado por los tengu. Le retiraron los seguros y el bozal, permitiéndole moverse nuevamente, pero todavía no recobraba la fuerza suficiente para hacerlo. Lo llevaron sin problemas hasta su jaula de apenas unos 12 metros cúbicos, asegurando sus cadenas a una protuberancia metálica de la superficie de la celda cuya única función era aquella.

	Todos los días le daban un plato, aparentemente de plástico sólido, con un poco de agua y un poco de pasta de color marrón que se suponía era comida. Algunas veces se abría la puerta de la cual sólo entraba la luz de unas pocas bombillas. Al ganar claridad, podía sentir las vibraciones de su entorno, podía sentir como vibraba el techo que los cobijaba. Sabía que estaban en un piso subterráneo; también sabía que no era demasiado profundo. Dentro de su jaula no había más que cadenas, algo de heno y los platos de comida. Dos veces al día alguien iba a revisar a los apresados. En ocasiones lo acompañaba alguien más y se llevaba a uno de los enjaulados. No sabía para qué, ni tampoco deseaba averiguarlo. Había contado al menos cuatro personas activas cuando se abrían las puertas. Uno parecía ser una especie de guía para quien se llevaba al enjaulado; otro parecía ser un guardaespaldas del guía; había otros dos en la puerta que parecían ser guardias de aquel lugar. Raoult no podía usar sus habilidades ni concentrar su ki. Probablemente fueran impedidas por las cadenas, la inyección o por la comida, así que, el día siguiente, el pequeño niño criado por los cuervos ocultó la comida sin probar bocado.

	Ese día tampoco pudo ni utilizar su ki ni sus habilidades, ni se sentía especialmente diferente, así que volvió a comer. No deseaba retirar aquello que estaba bajo su piel en sus caderas, no a menos que fuera necesario. No necesitaba verlo. Sabía que estaba ahí, lo sentía. Recordaba las pocas palabras que le había brindado un artista ambulante, uno cuyo acto consistía en un escape milagroso, quien, además, presumía orgulloso su pasado como pícaro y como había escapado en más de una ocasión de la ley, sin que ellos tuvieran una idea de lo que había pasado. No podía liberarse de las cadenas en su cuello, pues esto requería de haber preparado algún artilugio que pudiera escupir o regurgitar (que no tenía), habiéndolo mantenido oculto de sus captores. Quizás podría liberar sus manos; claro, siempre y cuando pudiera replicar lo que el artista del escapismo le había mostrado a grandes rasgos.

	“Hora de ponerlo en práctica”, pensó Raoult, descoyuntando su muñeca derecha. Así logró zafar la mano dislocada de sus cadenas con algo de esfuerzo. Colocó nuevamente la mano libre bajo la mano prisionera, y volvió a encajar la muñeca en su lugar, recobrando así el movimiento. Luego repitió el proceso con la mano zurda, liberando así ambas manos. El problema ahora residía en las cadenas alrededor de su cuello, que, además, estaban afianzadas a aquella base que le impedía moverse más allá de la extensión de la cadena. 

	Cada vez que alguno de los encargados de vigilar las jaulas pasaba, él fingía que seguía maniatado, tirado en el piso y con la voluntad destrozada, como el resto de los inquilinos forzosos. Pensaba y pensaba, agotando casi toda la energía en este proceso mental, intentando recordar cada detalle sobre la plática con aquel antiguo pícaro. Hasta que, por un momento, una pequeña anécdota apareció en su mente, contándole cómo había abierto un candado con una lata de refresco y unas tijeras. Ahora sabía cómo liberarse de las cadenas que rodeaban su cuello. Si las cadenas evitaban que usara sus habilidades, entonces, sin ellas, quizás podría escapar sin que nadie lo notara... Por otra parte, si lo que lo limitaba era aquello que pusieron bajo su piel, quizás cuando lo retirara, ellos lo sabrían, y escapar ya no sería tan sencillo. No importaba si era lo uno o lo otro: lo único que importaba es que tenía que escapar y huir de la ciudad. Buscaría sus alas en otro lugar. 

	Estaba débil, pero utilizando el Paso Sombrío debería ser capaz de huir sin ser detectado siquiera. Por un momento, a su mente vino Edahí, imaginando cómo hubiera escapado sin problemas de aquella situación, saliendo por la puerta principal, o incluso cómo habría evitado todo, para empezar. Por alguna razón, se imaginó a Steph burlándose de él y regañándole. Pensó que era muy infantil, pero se dio cuenta de que sólo había podido ser un niño cuando peleaba con ella por cualquier bobería. Aunque en el momento le haya resultado una experiencia frustrante y desagradable lidiar con aquella niña de Nir, ahora el recuerdo le resultaba reconfortante.

	Tomó el plato de comida y lo rompió sin hacer mucho ruido, quedándose con un pedazo lo suficientemente grande como para hacer el artilugio que necesitaba. Desperdigó un poco de agua y comida por su celda para evitar sospechas. Cuando llegó la hora de la comida, retiraron los trozos rotos de su celda, dejando un nuevo plato con comida en esta. Durante el tiempo que las jaulas no tenían vigilantes, él raspaba el trozo de plástico contra la superficie de su celda para darle la forma que buscaba, para reducir su grosor lo suficiente para que lograse entrar entre el arco de cierre del candado y el cuerpo de este.

	Según los recuerdos que tenía de la anécdota del escapista, la forma ya era adecuada, similar a una tira con una protuberancia en el centro. Esta protuberancia se introducía en una de las fisuras del candado, luego se tomaba el extremo de la tira y jalabas. El candado terminaba por botar el seguro. No era algo que entendiera del todo (o en absoluto), pero sentía que era su única esperanza para escapar en esos momentos. Y al realizar dichas acciones, finalmente sucedió: pudo liberarse del candado y de sus cadenas; podía moverse con libertad. Aún se sentía muy débil, pero al menos se sentía capaz de usar sus habilidades. 

	Por un momento consideró en seguir su plan inicial, pero lo reconsideró, debido a que la cabeza le daba vueltas. Desde que se encontraba prisionero, no sentía que tuviera un control adecuado sobre su cuerpo. Parecía como si estuviera fuera de él, como si su mente y su cuerpo estuvieran desconectados de alguna forma. Así que simplemente salió de su jaula, miró al techo húmedo y ladrillado, tenuemente iluminado por una débil bombilla. Pasó casi un minuto hasta que tuvo la claridad suficiente para enfocarse y, utilizando el Paso Incorpóreo en dirección al techo, logró atravesarlo hasta llegar a la superficie. Al tocar nuevamente el suelo, ya afuera en la superficie, se encontró nuevamente con la misma anciana de pelos turbulentos que le dedicó una sonrisa, mostrándole los pocos dientes que aún conservaba.

	Raoult no estaba seguro de lo que había pasado después de volver a ver a la vieja, pero sentía un calor en sus dedos. Su visión estaba oscurecida, pero no fue como al inicio cuando lo llevaron al subsuelo. Era como si actuara por una voluntad de la que no era consciente, pero seguía siendo él mismo. Continuó caminando. Sin darse cuenta, ya se encontraba oculto en un callejón junto a un contenedor de basura, al menos hasta que una persona bloqueó la poca luz que llegaba hasta él en aquel pequeño callejón. Lo estaban siguiendo.

	Cuando por fin llegó la noche, estaba ya sobre el techo de un pequeño edificio. Frente a él se encontraban tres perseguidores que buscaban devolverlo a las jaulas. Comprendía vagamente lo que estaba pasando. Su cuerpo apenas contaba con energía, vitalidad o ki, pero no sentía miedo, y su cuerpo se movía instintivamente, utilizando la menor cantidad de energía posible, de la manera más eficiente de la que era capaz en ese momento, esquivando incluso las balas de sus perseguidores. Cuando estas impactaron al fin, ya fuera contra el concreto, alguna lámpara o un cristal, para ese momento Raoult ya estaba detrás de ellos, y las garras en sus manos estaban envueltas en sangre fresca. Aquel trance en el que estaba le permitía seguir, aún al borde del colapso.

	Seguía coqueteando con el vahído. Su cuerpo y su mente rogaban por descanso; su estómago exigía comida; su boca, agua. Cada paso le pesaba como si sus extremidades fueran de plomo. Incluso le costaba levantar la mirada del piso. Su mirada se dirigió a su pelvis, recordando que había aún algo bajo su piel que no debería estar ahí. Extendió los dedos de la mano, y de estos se formaron unas garras largas y afiladas cual dagas. Clavó sus propias garras en su cadera, hasta que extrajo un pequeño trozo de metal que recordaba a un pequeño sacacorchos, al menos a la parte metálica. Cubierto de sangre, de suciedad, y carente de sí mismo, el pequeño siguió con aquel aplastante peso, sin saber cómo lidiar con él. Simplemente, siguió caminando.

	Su cuerpo dejó de rogar por un descanso. Ahora lo exigía a gritos, y su cabeza no parecía ayudar. El propio piso parecía moverse y a la vez no. Pero, ignorando a sus propios sentidos, a su propio cuerpo, a su propia mente, siguió caminando sin estar seguro de por qué lo hacía. Sin saberlo, ahora entendía mejor a la propia ciudad de Litria.

	Espero que encuentres tu camino, pequeño Raoult.
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CAPÍTULO 16
¿Y KAHIL’A?

	 

	Había pasado ya más de un año desde que todos se habían separado. Tras entregarle la carta a Kurruk, incluso Kahil’a había comenzado su viaje según la tradición de los vahir. En un principio, Steph expresó su deseo de acompañarla, pero al final tuvo que resignarse y aceptar los deseos de su hermana de Sar. No había conseguido entender a Kurruk. Cuando le dio la carta, simplemente se la tragó y se marchó corriendo. Nunca supo cuáles eran los contenidos de la misma, pero, de acuerdo a Arhue, la carta ya se le había entregado a él hacía más de cincuenta años. 

	Edahí se fue volando; no dijo adónde, Mui se retiró caminando hacia el lado contrario, tampoco dijo a donde, pero probablemente ni siquiera ella lo supiera, y Raoult dijo que volvería a su hogar. Por su parte, Anebue tomó la nave quiróptera y, antes de partir, le dijo a Steph que volvería dentro de tres años. Mientras tanto, ella debía mantenerse en la residencia de los D’rlain en Sareca. Durante ese tiempo, A’Seshat, el mixtisque encargado de la biblioteca y ayudante de su abuelo, se encargaría de entrenarla, volviéndose tanto su mentor como ayudante.

	Para esto ya había nacido el Ignis Struthio. Al nacer, ya era un poco más grande de lo que era Kahil’a. El huevo hubiera sido parte de alguno de sus desayunos, de no ser porque Arhue le comentó que aquel ingrediente para su ardiente omelet era, de hecho, un huevo fecundado, lo que significaba que de su interior eclosionaría una criatura viva. Así que lo primero que la pequeña hizo al volver a casa fue pedirle a A’Seshat libros sobre los Ignis Struthio, uno de ellos titulado Nacimiento y cría del Ignis Struthio, que sirvió de guía durante el mes previo a la eclosión y durante los primeros pasos del pequeño Pepe. Previamente a la eclosión necesitaba un lugar con la temperatura, humedad, ventilación y condiciones varias adecuadas para que esto fuera posible. Para esto firmó el contrato de la Gran Biblioteca de Sareca como representante legal de Pepe, y creó una habitación en la que tenía las condiciones necesarias para su eclosión.

	Una vez que Pepe estuvo fuera del huevo, Steph tuvo que crear un traje incandescente con el cual evitarle la sombra al polluelo, pues los Ignis Struthio normalmente necesitan de los adultos: al permanecer cerca de sus progenitores (o la hembra y el macho alfa), las plumas de estos evitaban que la sombra enfriara las plumas de los pequeños, que eran frágiles, delgadas y apenas producían calor. Si se enfriaban al entrar en contacto con la sombra, esta podía dañar seriamente su piel durante esta etapa. Ya siendo más grandes, sus plumas tendrán la suficiente fuerza para no dañarse al bajar su temperatura, y producirán suficiente calor para evitar que incluso temperaturas debajo de los 0 °C lo enfríen. 

	Al inicio, Pepe era un ave de cuello largo, pico grueso, y curiosamente, pies largos y robustos. Sus primeros pasos fueron algo torpes, mientras intentaba mantenerse cerca de la primera persona que vio al nacer, la pequeña Steph. Pero, pronto, pudo comenzar a caminar sin caer ni tropezar (tan seguido), e incluso podía correr. Antes de que pasara otro mes, el ave ya podía mantener sin problemas la velocidad de Steph sin tropiezo alguno. Incluso si fueran a jugar a las carreras, Steph probablemente terminaría perdiendo. 

	Al cumplir los once meses, ya tenía una altura mayor a los 2.5 metros; su cuello medía cerca de un metro; en sus patas únicamente había dos dedos con intimidantes garras increíblemente gruesas; sus plumas eran entre rojizas y anaranjadas, como la mayoría de las tonalidades en el cráter de Magón. Las plumas parecían pulsar, como si se estuviera inyectando energía directamente sobre estas y esta fluyera de forma continua. De cierta forma, era como las ascuas en las que habitaba aquel dios que la llevó hasta Sar. En este punto, Steph no era rival en una carrera para Pepe.

	Al finalizar el primer año, Steph había alcanzado el nivel 33, desbloqueando nuevos conocimientos y habilidades tales como “∈”, “∉”, “|X|”, “Σ”. Estas habilidades pueden leerse como: 

	
		“Pertenece (∈)”: Habilidad adquirida al alcanzar el nivel 22, permite forzar una variable (o conjunto de estas) dentro de un conjunto definido. Tiene un coste de 50 de mana.

		“No pertenece (∉)”: Al contrario de “pertenece”, esta habilidad excluye una variable (o conjunto de estas) fuera de un conjunto definido. Tiene un coste de 50 de mana.

		“Valor absoluto (|X|)”: Una variable adquiere valor absoluto durante un tiempo indeterminado, es decir, su valor no negativo, sin importar el signo. Tiene un coste de 120 de mana.

		“Sigma (Σ)”: Permite sumar los valores entre 2 o más variables con las mismas unidades de magnitud. Tiene un coste de 300 puntos de mana. 



	En un inicio, pensó en cómo utilizar estas habilidades de forma individual, pero, durante ese tiempo con Pepe, A’Seshat y los libros como únicos acompañantes, pensó en cómo incluirlos dentro de sus habilidades para sacar el mayor provecho de las mismas, pues se le permitía manejar varias variables a la vez, pudiendo aprovecharlas mejor gracias a su habilidad “{a, b, c}”. De acuerdo a sus investigaciones, leyendo incluso muchos de los tratados que había escrito Anebue en su juventud, entendía de mejor forma los tres planos del universo de Sar que coexistían entre sí, y cómo podían afectarse los unos a los otros, aunque no fuera mediante una interacción directa. En teoría, podía forzar a entidades del plano espiritual y conceptual al plano físico y, a la vez, podía negar la pertenencia de un ente físico dentro de su propio plano, aunque no estaba segura de si esto lo enviaría a un plano espiritual o conceptual.

	Así que experimentó comenzando con objetos físicos inanimados, dado que no tenía contacto con el mundo espiritual más allá del que sostenía con A’Seshat, el mixtisque. Primero definió la realidad física como un conjunto; de esta, luego definió una variable para la roca; posteriormente, eliminó esa variable del conjunto. La piedra seguía estando en el plano físico, pero no parecía interactuar con el mismo, es decir, no parecía más que una mera ilusión, pues incluso la sombra que producía había dejado de existir. Al desactivar “no pertenece (∉)”, la piedra volvía a contar con sus propiedades físicas: podía tocarla, sentirla, la sombra había vuelto, así como su peso. No estaba muy segura de los detalles, pero, a grandes rasgos, había deducido el funcionamiento de dicha habilidad.

	Luego probó la habilidad “valor absoluto (|X|)” en una cubeta de agua. Empezó con dos cubetas, una llena de agua y otra vacía. Definió el contenido de agua de la cubeta como una variable X, activó la habilidad y comenzó a vaciar el contenido de la cubeta con agua a la cubeta vacía. Aunque, en un principio, el líquido se movía dentro de la cubeta, este no abandonaba los interiores de la misma, no hasta pasados 5 segundos, momento en el cual el líquido comenzaba a fluir fuera de esta hacia la cubeta vacía. Utilizando la habilidad “valor absoluto (|X|)” en combinación con “X = Y”, podía cambiar la duración en la que la habilidad se mantenía activa, todo esto sólo en múltiplos de 5, y, extrañamente, tenía un coste de 15 unidades de mana por cada 5 segundos extra.

	La última habilidad con la que Steph experimentaría en la residencia de los D’rlain sería “Sigma (Σ)”. Esto también lo realizó con dos piedras a las que llamó: “X1”, “X2”. Así que Σxi, donde “i” es el número inicial y, en este caso, definiendo “i = 1” el límite inferior, bajo el símbolo de sigma Σ estaría esta letra, mientras que por arriba, como límite superior estaría la letra “n” como el valor final de la sumatoria, mientras “Xi” toma los valores desde “i” hasta “n”, entonces esto expresaba la suma de “X1” y “X2”, pero, a su vez, estas variables representaban el peso de cada roca. Así que, al plasmarlo sobre un papel, el aumento de peso sobre dicho papel era notorio, pues era igual a la suma del peso de ambas rocas. También hizo estas sumatorias con la dureza, la resistencia, la flexibilidad, y por supuesto, la fuerza. Con esto se dio cuenta de que era posible hacer que una barra de acero templado tuviera la resistencia de dos papiros mientras la habilidad se mantuviera activa. El problema es que, para utilizar la habilidad, tenía que definir las variables y escribir la ecuación sobre el objeto (o parte del conjunto) que deseaba afectar. De hecho, la mayoría de sus habilidades tenían el problema de que tenía que plasmarlos para activarlos, aun si no era necesario escribirlos sobre aquello que deseaba afectar. Ya hacía tiempo que había pensado en varias alternativas para acelerar el proceso, pero, por ahora, seguiría manteniendo el proceso de siempre, al menos hasta que volviera su Abue. 

	No tenía idea de adónde había ido ninguno de sus compañeros ni su abuelo. A’Seshat se negaba a responderle cualquier duda relacionada, aunque, de igual manera, siempre la apoyaba si sentía que esta la necesitaba, pues contaba con la habilidad de multilocalización y alma empática, que le permitía estar en todo momento con Steph sin descuidar sus labores como Guardián Interino de la Gran Biblioteca de Sareca; esto, sólo en caso de que ella lo necesitara. 

	Al llegar la hora de dormir, Pepe se acurrucó junto a la pequeña de los rizos, brindándole calor tal que Steph necesitaba consumir una poción de resistencia al fuego para poder dormir, aunque de igual manera le resultaba agradable la sensación del calor del plumaje ígneo de su ave. Incluso hace relativamente poco estaba aprendiendo a montar. Así que pensó en la forma en que podría probar por fin su habilidad “pertenece (∈)”, y se le ocurrió que ella también tenía que emprender su propio viaje para probar sus límites. Claro, no lo haría sola, no podía abandonar a Pepe. Además, seguro que su compañía no sólo sería agradable, sino que su plumaje podría mantenerla calentita si tenía que pasar alguna noche a la intemperie.

	Por alguna razón, pensó en las noches que encendían una fogata fuera de su casa en las llanuras de Nomel, en sus padres que seguían allá, en Nir. Aún más extrañamente, pensó por un instante en Raoult y, por alguna razón incluso más extraña que la anterior, pensó: “Es bastante lindo”. En cuanto se dio cuenta de ello, se puso roja como tomate, evadiendo su propio pensamiento, y pensando en lo desagradable que le había resultado durante los pocos días que había pasado con él, pero nuevamente: “Pero sí, es bastante lindo”. Intentó disipar su propio pensamiento riéndose nerviosamente y abrazando una almohada, mientras miraba el techo de la residencia D’rlain. 

	A veces se preguntaba por qué había accedido a venir a Sar en primer lugar. Ya había pasado más de un año y todavía no sabía nada de su amigo, no había visto a sus padres, ni siquiera los campos de lilas. Los extrañaba: aquel color, aquel aire; aquello la relajaba; y su amigo, pues sí que decía tonterías, pero lo extrañaba. Pepe restregó la cabeza contra su hombro, interrumpiendo su tren de pensamiento. Ella le acarició la cabeza y luego las plumas, sintiendo su ligero calor. Finalmente, sin aprender la lección, Steph volvió a retar a Pepe a una carrera en una ciudad que parecía mayormente vacía. 

	Tal era la lentitud de la pequeña Steph, que Pepe se volvía hasta donde la niña, y con su cabeza la subió ágilmente sobre su lomo para permitirle que lo cabalgara. No era solamente por la confianza que le tenía a la niña, que veía como a una figura con la que tenía un lazo más estrecho que con ninguna otra, sino también porque simplemente no le gustaba detenerse a esperarla una vez que había emprendido carrerilla. Así que, cabalgándole la pequeña, podía simplemente correr. Con el tiempo, Steph se acostumbró a agarrarse de las plumas o alas sin lastimar a Pepe, pues había mostrado un grado significativo de molestia cuando lo tomaba del cuello, al punto de sacudirse hasta tirarla al piso. No le molestaba tanto que se aferrara de sus alas (con las que no podía volar, pero podía utilizarlas para impulsarse y ganar una mayor rapidez, al menos por unos instantes); no obstante, el hacerlo limitaba muchas de las acrobacias que el pequeño de dos metros y medio adoraba hacer al correr, así que Sterph aprendió a aferrarse siguiendo el flujo de movimiento, como si ella y Pepe fueran un mismo ser. De esta manera, el Ignis Struthio sería capaz de moverse con la misma libertad de siempre.

	Llegaron corriendo por la ciudad fantasma hasta la Gran Biblioteca de Sareca, donde fueron recibidos por A’Seshat. Este mixtisque guio a Pepe a la habitación acondicionada para su especie, mientras otro de sus yoes (gracias a la habilidad de multilocalización) se quedaba en la entrada charlando calmadamente con la pequeña Steph, que había aprendido a controlar un poco mejor sus arranques con A’Seshat, pues era consciente que podría prohibirle la entrada a la biblioteca.

	—Buenas, noches señorita de Nir. ¿En qué puedo ayudarla hoy? —preguntó aquel ser mixto nacido de la imaginación de un dios.

	—Me gustaría saber sobre los términos y condiciones estipulados sobre mi estancia en la residencia D’rlain de Sareca.

	—Con gusto. Procedo a leer: 

	“A partir de la finalización de la prueba conjunta (ya sea con una resolución satisfactoria o no), comenzará un lapso de 1,100 días, y durante la noche del milésimo centésimo día todos, los representantes deberán presentarse a las puertas de la Gran Biblioteca de Sareca. Durante este lapso de tiempo, la señorita Alba Estefanía España Vital de Nir se compromete a lo siguiente: 

	
	1) Priorizar el entrenamiento.

	2) Obedecer las indicaciones del mixtisque A’Seshat.

	3) No buscar al resto de los representantes ni interrumpir su entrenamiento.

	4) No firmar contratos posteriores.



	“A cambio, la mencionada Alba Estefanía España Vital de Nir obtiene los siguientes beneficios:

	
	1) Tendrá acceso a la Gran Biblioteca de Sareca y a los servicios que esta provea.

	2) Se procurará el bienestar y correcto desarrollo físico, emocional e intelectual de la susodicha.



	2.1) El responsable y encargado de esta labor será el mixtisque A’Seshat.

	
	3) Podrá utilizar la residencia D’rlain de Sareca y otras posesiones          pertenecientes a la familia D’rlain listadas a continuación…”



	—Es suficiente —interrumpió Steph con una sonrisa—. A’Seshat, tú estás a cargo de mi correcto desarrollo físico y emocional, ¿cierto? Me refiero a que yo soy la “susodicha”, ¿no?

	—Es correcto. En ambos casos, de acuerdo a mis funciones como asistente del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, tengo que seguir sus instrucciones, siempre y cuando me sea posible y no sea en detrimento para alguna de las Grandes Bibliotecas, o los intereses de mi creador.

	—Entonces, ¿conoces las necesidades que los homínidos y mamíferos tienen que cubrir para tener un pleno desarrollo? —preguntó con una sonrisa maliciosa, como dirigiendo las piezas de sus enemigos a un jaque mate inesperado.

	—No puedo decir que las conozco. Diversos autores afirman que, a la hora de cubrir las necesidades de estos, hay que tomar varios factores en cuenta, pues un individuo podría ser la excepción a la regla, aunque, por supuesto, seguirá compartiendo ciertas características con su familia y/o clase. Raramente se encontrará un individuo que no comparta las mismas necesidades fisiológicas básicas que sus similares. —El mixtisque parecía estar rezando—. Si hablamos de estas necesidades, soy completamente consciente de las necesidades que tengo que cubrir para su bienestar, incluyendo sus necesidades de seguridad y protección, señorita de Nir.

	—A’Seshat, estás incumpliendo con el contrato —comentó Steph con una sonrisa en el rostro, evitando frotar sus manos como diciendo con voz macabra: “Todo va de acuerdo al plan”—. Las necesidades que estás cubriendo permiten mi desarrollo físico e intelectual, pero te estás olvidando del plano emocional.

	—Lamento si este es el caso, pero nunca percibí una anomalía en tu desarrollo emocional. Imaginé que la compañía de Pepe y la mía eran más que suficientes.

	—Entonces estamos de acuerdo —anunció con un tono victorioso, colocó sus puños en la cintura y levantó la barbilla, intentando disimular su obvia sonrisa.

	—¿Señorita de Nir? —preguntó el pequeño colibrí-león-caballo—. ¿Exactamente en qué estamos de acuerdo?

	—¡Que necesito salir! —exclamó la jubilosa pequeña—. Los homínidos y mamíferos son seres sociales, ¡y no lo puedes negar!

	—De hecho, sí puedo —replicó serenamente el mixtisque—. Pero concuerdo: a su edad debería tener más relaciones afectivas de mayor profundidad con sus similares, y, como varios autores han mencionado, no se debe generalizar: las necesidades individuales son importantes. Por tanto, si su necesidad individual es explorar y conocer el mundo (o el universo), entonces es mi deber asegurarme que lo haga en un entorno adecuado.

	—¿¡Significa que sí!? ¿¡Sí puedo salir!? —preguntó ya sin poder ocultar su emoción, pero aun conteniendo sus pequeños y particulares saltitos.

	—Sí. Mañana partiremos en cuanto termine con los preparativos.

	—¡Sí!  —Luego se detuvo como congelada—. Espera, ¿qué?

	—Mañana partiremos en cuanto termine con los preparativos.

	—¿Partiremos? —preguntó mirando con recelo a la pequeña criatura perteneciente al plano conceptual—. No voy a ir contigo. Iré sola. Bueno, no; vendrá Pepe, pero sólo seremos nosotros.

	—No será posible. Como sabe, soy el encargado no sólo de su bienestar emocional, sino también físico y mental, y también tengo la obligación de supervisar y guiar su entrenamiento —dijo con un tono de grandeza que contrastaba con su tamaño visible—. Yo debo cumplir con mi parte del trato, así como usted no debe ser negligente con sus deberes y obligaciones. Iré con usted a su viaje, o no iremos. 

	La pequeña apretó los dientes. Estaba segura de que tenía un jaque mate que le permitiría poder salir sin problemas de Sareca. No obstante, no contemplaba la compañía de este pequeño mixtisque, al que consideraba como alguien estirado. Definitivamente no le agradaba. Tenía muchísimas ganas de gritarle: “¡No! ¡No quiero!”. Pero, dada la misma naturaleza de A’Seshat, no hubiera entendido el subtexto de aquella rabieta, y, con eso, la conversación hubiera terminado sin que ella pudiese salir. Respiró hondo y cerró los ojos sosteniendo la respiración por un instante. En cierta forma estaba imitando lo que había visto de Mui en tantas ocasiones. Lentamente, sus mandíbulas dejaron de estar tan tensas, y su mente se mostró un poco más clara. Todavía seguía enojada, por supuesto, pero su visión se expandió un poco más que en aquel estado alterado.

	—Puedes venir —cedió Steph con tremenda dificultad para dejar escapar dichas palabras de su garganta—. Pero déjame… no sé… descubrir cosas… por mi cuenta, y así —dijo entre dientes con un autocontrol que parecía casi lastimarla.

	—No intervendré, a menos que sea necesario. No notará mi presencia —aseguró A’Seshat.

	—¿Podré… ir adonde… quiera? —preguntó Steph con voz entre cortada, intentando regular de vuelta la respiración, pues una zona cercana al estómago le comenzaba a doler cada que respiraba.

	—Sólo si no es demasiado peligroso. Si hay alguna zona que evitar, se lo haré saber con antelación. Señorita de Nir, por favor tomé esta bebida. Le ayudará a regular su homeóstasis. 

	Una bebida aguamarina apareció flotando frente a ella. Cogió el contenedor y bebió el contenido. Inmediatamente se sintió relajada. La vena punzante volvió a su ritmo y tamaño normal. Su estómago dejó de doler. En términos generales, volvía a encontrarse bien. Últimamente, Steph había comenzado a sentirse extraña en ocasiones.

	Steph ya se sentía mejor. Emprendió el viaje de vuelta a casa. Abrió grande la boca dejando escapar un sonido fuerte, agudo y molesto para ciertos oídos. Tras unos momentos se pudieron escuchar unos rápidos pasos que iban a su encuentro. El sonido de los pasos cada vez era más audible hasta que, por fin, Pepe llegó al lado de su pequeña jinete. Nuevamente retó a su Ignis Struthio a una carrera y, antes de comenzar, la montura ya había subido a su jinete a su lomo, llevándola a toda velocidad de vuelta a la residencia D’rlain.

	Ya había pasado su hora de dormir. Su cuerpo lo sentía, así que, apenas se cobijó sobre su lecho, quedó profundamente dormida, ya acostumbrada a la luminosidad de Pepe, que no le causaba molestias durante la noche. Pepe se acurrucó al pie de la cama. Mientras tanto, la pequeña soñaba sobre las aventuras que le depararía el viaje que estaba por emprender, un viaje de cerca de dos años hasta que se volviera a encontrar con el resto de los representantes.

	Buenas noches, Steph de Nir.
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CAPÍTULO 17 
EL INICIO DEL VIAJE

	 

	 

	Por fin había llegado el tan ansiado día. La primera diferencia que la pequeña Steph notó en la residencia D’rlain fue una silla de montar al pie de una de las entradas junto a una pequeña y breve carta de A’Seshat, en la que se leía simplemente: “Buen viaje”. La pequeña de Nir tomó una mochila que pudiera cargar en la espalda, la llenó de aquello que pensó que sería necesario y salió de la casa aspirando el mismo aire de siempre, pero, esta vez, lo sentía diferente en sus pulmones, y el mundo se sentía más amplio. Hizo aquel sonido agudo con su garganta y Pepe se colocó junto a ella, momento que aprovechó para colocar la silla que le había regalado A’Seshat. Montó sobre su pájaro gigante de fuego, y se dirigió a paso de trote a la biblioteca por las copias de algunos mapas, recordando un poco las costumbres de Raoult, que parecía en parte el más acostumbrado a viajar entre todos los representantes. Revisando los mapas, se dio cuenta de que había varias ciudades relativamente cercanas, pero le llamaron especialmente la atención ciertas ciudades cercanas a Quaria (que era una ciudad submarina próxima al Castillo de Lorrugh), la ciudad de Aedría se representaba en los mapas siempre sobre las nubes. Steph no estaba bastante segura de lo que significaba, pero esperaba que fuera lo que pensaba.

	Recordó nuevamente a Raoult, quien había recomendado seguir las rutas comerciales. Podía preguntar a los transeúntes, quienes pudiera ser que eventualmente le dieran la información que requería. Sin embargo, era bastante más rápido hacer una consulta rápida al mixtisque a cargo de su seguridad y bienestar. Aunque ¿esa sería una verdadera experiencia de viaje? Por un momento se le cruzó el pensamiento: “Si le preguntara a A’Seshat, seguro Raoult se burlaría de mí por no hacerlo por mi cuenta”. Parecía olvidar que él mismo era bastante dependiente de los espíritus en sus viajes, e incluso solía hablar a menudo con los lugareños.

	Mientras sostenía el mapa con el sol a su derecha, pensaba: “Hacia el frente es el norte, por donde sale el sol es el este, hacia atrás el sur y a mi izquierda el oeste. Entonces, si quiero ir a Aedría, debería ir por aquí”. Comenzando con un trote alzado, el ave ígnea la transportaba sin mayor esfuerzo, pareciendo que se había acostumbrado a la silla con anormal rapidez. Así que pronto comenzó con un trote medio sin meterse a terrenos difíciles o aparentemente olvidados. De esta forma, Steph de Nir comenzó con su viaje al oeste.

	El camino, de hecho, comenzaba a parecer un poco aburrido, por lo que, de alguna forma u otra, la pequeña de Nir terminó dentro de su propia mente, ignorando por una vez un paisaje que no parecía cambiar en horas. Nuevamente se imaginaba a Raoult viajando por distintos parajes; incluso se imaginó por un instante cómo sería si ambos estuvieran montando sobre Pepe a la vez. Rápidamente, este pensamiento la devolvió a la realidad enrojeciendo su rostro. Por suerte tenía la excusa del sol y la de ir montada sobre un Ignis Struthio, así se mantuvo convencida de que eran pensamientos inocentes y nada románticos.

	Por fin, el paisaje había cambiado. Steph se preguntó en qué momento había pasado. El piso seguía siendo plano (o bastante cercano a esto), pero el concreto había sido cambiado por tierra, que, con cada paso de Pepe, se levantaba un poco, dejando una pequeña estela del mismo material hasta que nuevamente volvía al piso. El clima era un poco más clemente que en la ciudad, que podía ser un poco más caliente, aunque no más que en los desiertos o costas. El paisaje presentaba principalmente una colorimetría tranquilizadora, con azules, verdes, grises y cafés. El azul del cielo, el verde de las hojas, los grises de los troncos de los árboles, y el café de la tierra. En la tierra que marcaba el camino había distintos tonos del mismo color, que marcaban la ruta de otros transeúntes. 

	La calma la abandonó tan pronto como se dio cuenta de su situación, pues no tenía ni la menor idea de dónde estaba, así que sacó el mapa, y seguía sin saber dónde estaba. Era evidente que estaba en una ruta que atravesaba un bosque. Para su desgracia, esto no parecía ser especialmente revelador, pues la mayoría de las rutas pasaban por este tipo de parajes, incluyendo, por supuesto, las que iban al oeste. Así que pensó: “Salimos más o menos cuando estaba saliendo el sol y, por la sombra que se proyecta, diría que han pasado unas 4 horas. Encima de Pepe a esta velocidad tardamos como 10 minutos en llegar a la biblioteca y… a ver… 240 minutos, 24 veces la distancia a la biblioteca… son cerca de 60 km… Debí pedir un mapa a escala. Al diablo. Preguntaré en el siguiente pueblo”.

	Decidió no preocuparse y tomárselo con calma. Después de todo, tenía aún poco más de setecientos días para volver a casa. Había tiempo de sobra y, por ahora, sólo quería visitar dos ciudades. Esto probablemente no le tomaría ni treinta días, así que, ¿cuál es la prisa? Mientras el vaivén del caminar de Pepe la mecía sobre la silla, le dieron ganas de caminar, por lo cual se bajó de su Ignis Struthio, le quitó la silla cargándola sobre su hombro, y caminó al lado de su compañero para apreciar el paisaje. Pepe le dedicó una breve mirada con sus grandes ojos como perlas negras, perlas de 5 cm de diámetro, que revelaban una inocencia propia de un niño, incluso inclinando de cuando en cuando la cabeza para recibir una cálida palmadita en la misma.

	Horas después se detuvieron al lado del camino para consumir un poco de comida sometida a un proceso de criodesecación. Al parecer, en este mundo fueron los nativos de los alrededores del monte Pichu los que descubrieron este método de conservación de alimentos. Este conocimiento fue compartido con los Mayab. Al emigrar varios de estos a Pentria, lo volvieron un proceso conocido a mayor nivel y, años después, en la nación de Pogerie, se logró llevar el proceso a nivel industrial, volviéndose bastante popular por la practicidad que presentaba. Posteriormente, se descubrió que tenía una utilidad también para la conservación de ciertos medicamentos y demás. Si te preguntas qué es el proceso de criodesecación, puedo ponerte como ejemplo el café instantáneo, la sopa instantánea, los cubos sazonadores, etcétera. Así que, con un poco de agua que hirvió con ayuda de una piedra rúnica de calor, en menos de 5 minutos se preparó la sopa que consumió al llegar a Sar por primera vez, usando una barra de pan como cuchara y dándole las sobras a Pepe, quien rápidamente las devoró sin rastro alguno de compasión.

	—Señorita de Nir, es hora de sus lecciones —dijo A’Seshat, saliendo aparentemente de la nada—. Durante la siguiente hora, estudiaremos el Compendio fundamental del álgebra matricial, escrito en conjunto por Salazar, García y Navarro.  —Apareció un libro abierto de grosor moderado y tapa anaranjada, que Steph cogió con premura.

	Steph miró el título de la lección a aprender, el número de la página y cerró el libro dejándolo con cuidado en una parte limpia de la manta que usaba como mesa, para evitar cualquier daño a dicho contenedor del saber. Volteó a la izquierda, a la derecha, al frente y atrás, pero no pudo ver a A’Seshat, así que terminó hablando para las copas de los árboles.

	—A’Seshat, ¿puedo estudiar mientras camino? —preguntó asegurando su equipaje a la silla de montar que colocó sobre el lomo de Pepe.

	—No lo sé. ¿Puede?

	La pequeña lo tomó como un “sí”, así que, mientras con la mano izquierda sostenía el libro, con la mano derecha se apoyaba en el costado de Pepe para mantener una especie de certidumbre sobre el camino. Aunque a ratos a trompicones, la pequeña estudio con la misma concentración de siempre lo que le tocaba aquel día, utilizando el pulgar para cambiar de página. Esto requería un poco más de fuerza en los otros dedos para mantener el libro en su mano. 

	Era un poco más difícil de concentrarse en aquellas circunstancias, pero, a la larga, fue capaz de abstraer su mente en aquel mundo que le presentaba el libro, al punto de que Pepe tenía que empujarla a la orilla del camino cada vez que pasaba una carreta. Incluso ignoraba las propias maldiciones de aquellos que se quejaban por haberles interrumpido el paso. Ni siquiera se dio cuenta cuando llegaron al pueblo. Lo primero que hizo fue apoyarse contra una pared que le brindaba sombra, y se terminó sentando en el piso bajo aquella sombra y resolviendo los ejercicios propuestos en el libro. Al terminar, el cielo ya estaba teñido del mismo color que la portada del Compendio fundamental del álgebra matricial. Steph guardó de vuelta los pergaminos en su mochila y llamó a A’Seshat para devolverle el libro.

	—¿Ha sido una sesión satisfactoria? —preguntó A’Seshat apareciendo de la nada como de costumbre, mientras el libro parecía desvanecerse de la misma forma.

	—Sí, gracias, maestro A’Seshat —agradeció de forma sincera como en la mayoría de sus lecciones—. Pero tengo una duda.

	—Adelante. ¿Cuál es tu duda?

	—Cuando estudiábamos ecuaciones lineales, ya se mencionaba algo sobre las matrices, y puedo entender cómo resolver los ejemplos propuestos, pero no entiendo de qué sirven las matrices.

	—Puede utilizarse para representar interrelaciones entre unidades que interactúan entre sí. Permite representar puntos en un espacio bidimensional, tridimensional, tetradimensional, etcétera, aunque no todos son representaciones geométricas, sino conceptuales. Se utilizan también como parte de la creación del sistema de respuesta de un autómata, incluyendo tanto su respuesta física como mental. Tus estudios por ahora se centran en la matriz como un vector.

	—No estoy muy segura de haber entendido —dijo la niña, y se quedó con un ligero dolor de cabeza—. Pero suena genial lo del autómata. ¿Eso quiere decir que, cuando llegue a entenderlo por completo, puedo crear uno?      

	—Entre otras cosas, pero aún hay mucho que estudiar antes de entrar a ese campo.

	—Gracias, A’Seshat. Creo que es todo. —Pero antes de que el mixtisque se desvaneciera, Steph alzó su palma abierta hacia él como si intentara alcanzarlo—. ¡No! Espera. ¿Me puedes dejar un poco de dinero? ¿Por favor? —preguntó con unos ojitos suplicantes y manipuladores, como un cachorrito consciente del poder de su ternura.

	—Por supuesto. El Guardián me indicó que no le diera más de una moneda de oro a la semana —comentó A’Seshat haciendo aparecer un pequeño saco de cuero lleno de monedas: sesenta monedas de plata y veintiocho de cobre—. ¿Algo más en lo que la pueda servir, señorita de Nir?

	—Es todo —dijo sintiendo una extraña sensación tras haber tomado el dinero—. A’Seshat, te quiero mucho. Muchas gracias por todo —dijo sin sentirse incómoda diciéndolo. De hecho, casi lo sentía como una sensación que podríamos llamar “familiar”.

	—Con todo gusto. Disfrute de su aventura. —Y tras decir esto, el mixtisque desapareció como de costumbre.

	De esta forma, acompañada de su leal Pepe, se dirigió a los arcos del pueblo, pues estos no sólo marcaban la entrada, sino que también sobre estos venía el nombre de dicho lugar: “Villa Fantasía”. Era un nombre que le sonaba de cuando era aún más pequeña, lo mencionaban los amigos de su padre cada que decían que deberían salir de juerga por Lemac, pero que había que evitar que doña Gloria los viera entrar a ¿Villa Fantasía?, porque sí los veía aquella señora, de una u otra forma, sus esposas terminarían enterándose. Pensó que nunca había conocido a los hijos de esos amigos. 

	Steph dejó de desvariar y volvió al pueblo, dándose cuenta de que la población consistía principalmente en sátiros, que dormitaban en lugares poco convencionales en compañía de algunos centauros. Otros centauros paseaban libremente por la ciudad, mientras unas ninfas flotaban de igual forma por los alrededores, con sus largos vestidos de enredaderas floreadas y coronas; visitaban las tiendas que confeccionaban ese tipo de prendas. Mientras tanto, unos cuantos pigmeos montados en grullas parecían reparar los destrozos ocurridos apenas la noche anterior. Estos pigmeos ya habían hecho las paces con Hera y Ártemis. A cambio de recuperar a la más bella de sus mujeres, Énoe, accedieron a convertirse en seguidores de uno de los hijos de Eris, el doloroso Ponos, pero, curiosamente, lo que se suponía que debía ser humillante para ellos, les resultó motivo de orgullo. Cuando recuperaron a Énoe y se dieron cuenta de lo que había sucedido, comenzaron a adorar a las grullas y cigüeñas, al punto de que desarrollaron una relación simbiótica mutuamente beneficiosa.

	Steph se dirigió a uno de estos seres que medía poco menos de 50 cm, preguntándole por la situación del pueblo, el por qué estaba tan destrozado. El pigmeo, con un bronceado natural por estar acostumbrado a trabajar bajó el sol, miró a la niña pálida por unos instantes, y decidió ignorarla para proseguir con sus labores de reparación con su leal grulla. La pequeña pensó que debía haberle respondido. Después de todo, eran como “hermanos de aves” o algo así. Después de todo, él también era jinete de uno de estos seres alados, y como leyendo su mente, el pigmeo no pudo evitar contestar.

	—Eso no es una jodida ave. ¿Dónde están tus ojos, mocosa? —dijo el pigmeo, dejando salir una vocecita que contrastaba completamente su intención.

	—¡Aquí están y bien puestos! —dijo Steph señalando sus ojos con los dedos índice y medio de su mano derecha  —¡Tiene su pico, sus alas, sus plumas! ¿Dónde están tus ojos, pequeñito?

	—¡Oh! ¡Bravo! Parece que alguien se despertó muy ingeniosa, ¿no? ¿Te crees mejor que yo por ser más alta?

	—¡No necesito ser más alta para ser mejor que tú!

	—¡Al menos yo sé distinguir una maldita ave! ¿¡Y sabes que más!? Yo me gano mi comida con trabajo duro y honesto. No estiro mis manos esperando que alguien me tire unas monedas. ¿¡Puedes decir lo mismo!?

	—¡Ovis, ya cállate y vuelve al trabajo! ¡Es para hoy, joder! —interrumpió otro de los pigmeos a lo lejos.

	—¡Que ya lo sé!

	Así que Ovis ignoró nuevamente a la pequeña y volvió a sus labores con un notable mal humor.

	Steph no pensaba en continuar la discusión. Ya había caído en cuenta de que era verdad: si quería una auténtica experiencia de viaje como el resto de sus compañeros, no podía depender del dinero de los D’rlain. Además, era posible que ni siquiera Kahil’a lo hiciera, y si ella no lo hacía, era como una especie de conexión que podrían estar compartiendo con su hermana de Sar. De esta forma, decidió que, tras pagar la posada de esa noche, y la comida del día siguiente, encontraría una forma en la que pudiera ganar dinero de manera que pudiera costear los gastos del viaje por su cuenta, aunque, a la vez, esto no debía interrumpir ni sus estudios ni su entrenamiento.  

	El pueblo no estaba tan integrado a su entorno como sí lo estaba Muxcanú, pero, aun así, las áreas verdes eran predominantes, siendo interrumpidas únicamente por los caminos y edificaciones, que no eran especialmente grandes, salvo algunas que se podían contar con los dedos de la mano. La mayoría eran edificaciones bastante sencillas, y no parecían ser habitacionales, sino comerciales. 

	Steph intentaba evitar entablar conversaciones con los pigmeos, pues, al parecer, los que trabajaban en Villa Fantasía eran bastante huraños, así que decidió acercarse a uno de los centauros que pasaba por ahí, entre tantas carretas que no parecían detenerse.

	—Señor, ¿me puede ayudar? —preguntó Steph, sin estar segura de si era la forma correcta de pedir ayuda. No obstante, suponía que lo era.

	—¿Estás buscando a tus padres, pequeña? —preguntó el amable centauro. Esto le causó un poco de gracia a Steph, pero aguantó la risa.

	—No, no es eso. ¿Sabe de algún albergue o algo así donde pueda pasar la noche?

	—Pobrecilla. Cada vez hay más huérfanos por la región. Puedes quedarte en mi casa tanto como lo desees, pequeña.

	—No, yo sólo…

	—No te preocupes. Los centauros de la zona somos descendientes de Chiron o Pholos, no como los que decidieron seguir un estilo de vida más hedonista, que no suelen acercarse a los pueblos. Viven alejados de la sociedad, por así decirlo, en lugares donde les es posible dar rienda suelta a sus bajos instintos —comentó amable el centauro que confundía a la pequeña de Nir por una huérfana.

	—No sé quién es Chiron o Pholos, no te pregunté por nada de eso. —En ese punto, deseó no haberlo expresado de esa manera, pero ya había comenzado—. Tampoco soy huérfana ni soy pequeña, soy Steph, Steph de Nir. Sólo estoy buscando un lugar donde dormir, ¿OK? 

	—Está bien. Debí haber preguntado antes por tu nombre —dijo el centauro sin perder la compostura—. Aunque sea una presentación tardía, es mejor tarde que nunca. Soy Terícrates, hijo tardío de Chiron y Cariclo. Vivo al otro lado de la villa, una de las pocas zonas en las que puedes dormir de noche. 

	—Mucho gusto, señor Terícrates —dijo Steph recobrando la compostura, pero todavía con un cierto grado de estrés infantil—. ¿Y sabe dónde queda una posada o algo así?

	—Si es todo lo que buscas, con gusto puedo darte posada y un poco de comida y bebida.

	—¿Cuánto cuesta el hospedaje la noche? —preguntó Steph ya sin sobresaltos.

	—No hay costo, es sólo un gesto de buena voluntad.

	—Es muy sospechoso —dijo entrecerrando los ojos mirando al centauro con ojos insidiosos; pronto, incluso Pepe le dedicaría esa misma mirada desconfiada—. ¿Qué dices, Pepe? —El Ignis Struthio emitió un sonido similar al de Steph cuando esta lo llamaba.

	—Está bien, un cobre será pago suficiente —dijo el centauro con una sonrisa en el rostro.

	—Es muy poco. Creo que me quieres engañar —replicó Steph sin darse cuenta de que estaba usando la palabra “engañar” de una manera poco común en ese mundo, en esa situación, pues normalmente sería utilizada justo con el fin contrario: lograr que el precio fuera descendiendo en lugar de ir aumentando.

	—Está bien. ¿Qué cantidad te parece justa? —preguntó el centauro, esperando, por alguna razón, que la niña exigiera, además de todo ello, unas monedas. No sería la primera vez que le pasaba. 

	—Una moneda de plata y cuatro cobres —dijo bastante segura y orgullosa la niña mientras sacaba la cantidad de su monedero.

	—Una moneda de plata y cuatro cobres serán —aceptó sonriente Terícrates, tomando las monedas que la pequeña le ofrecía—. Tengo que hacer las compras antes de volver a mi hogar. Si quieres, puedes acompañarme, Steph.

	La pequeña aceptó la invitación, mientras el centauro iba sin prisas recorriendo la villa, entrando en las pequeñas edificaciones que podían contener frutos nacidos de la tierra, vestidos, herramientas, refacciones de carretas, algunos animales de trabajo, y otros artículos variados, en los cuales se incluían algunos libros.

	—Terí —habló Steph mientras le halaba de la palma de su mano—, ¿puedo ir a ver los libros?

	—Por supuesto, Steph —dijo mientras le daba unas cuantas monedas de plata—. Ya me las pagarás después, pero no deberías sacar tu dinero tan a la ligera, y no se permiten mascotas. Cuidaré a tu Struthio mientras das un vistazo.

	—Paso. No quiero separarme de Pepe.

	—¿No entrarás a ninguna tienda? —preguntó el centauro casi en un tono burlesco—. Cerca de aquí hay un poste donde puedes atar a Pepe. Te aseguro que seguirá ahí cuando vuelvas. Tranquila. No pasa nada.

	Steph miró por unos instantes los cristalinos ojos de Pepe, acarició su costado y lo guio hasta el poste que Terícrates le había señalado. Con dolor lo dejó ahí durante los minutos que fue a revisar los libros, revisión que no pudo disfrutar del todo por la agonía que le provocaba el pensar los males que podían acaecer sobre Pepe mientras ella buscaba un libro, así que terminó por apurar su compra con una antología de cuentos de la región de dudoso rigor histórico, pero era considerado más contenido divulgativo que académico.

	Al volver al poste, su corazón volvió a latir con el mismo ritmo que solía llevar cuando se encontraba en calma, desacelerando su pulso al mismo ritmo que se desaceleraba su andar, caminando de vuelta hasta su fogoso compañero. Lo desató, le colocó la silla, y se dispuso a cabalgar junto a Terícrates hacia la posada que el centauro les había ofrecido, junto a una cena caliente y un poco de bebida.

	—Llegamos justo a tiempo —suspiró aliviado el centauro mientras se sacaba los costales de las compras de su lomo equino; a la vez, en el pueblo comenzaron a sonar instrumentos de viento, como si fuera una flauta, o clarinete, o algo así—. Prepararé la cena pronto. Escoge la habitación que más te guste. Más tarde te llevaré algunas sabanas.

	—Gracias. Por cierto, ¿qué es eso que suena?      

	—Son caramillos —respondió Terícrates hablando de la flauta de una sola caña—. Los sátiros las adoran. Cada noche hacen una fiesta, se reúnen las ninfas, bailan, cantan, beben y muchas otras cosas. —Se detuvo mirando a la pequeña, que esperaba más detalles—. ¿Pasa algo?

	—¿Qué otras cosas? —preguntó interesada la pequeña Steph.

	—En otras tierras o en otros tiempos hubiera respondido tu pregunta. Dentro de tres años consideraré responderla.

	—¿Y por qué no la respondes ahora? —preguntó con el mismo interés.

	—Los sátiros son todo lo que un padre NO quiere para sus hijas —dijo mientras continuaba transportando la carga hasta a la cocina de su pequeña residencia de madera—. Son alegres, muy festivos, como te imaginarás; de sangre liviana. Sin embargo, cuando se embriagan, pueden volverse bastante peligrosos y violentos, con un gusto desmedido por el vino, las tertulias y las mujeres, por lo que es bastante peligroso que salgas con tantos de ellos ebrios. Por suerte, sacian sus apetitos con las ninfas, y así evitan destruir demasiado la villa.

	—¿¡Se comen a las ninfas!? —preguntó Steph genuinamente preocupada.

	—No se trata de eso —dijo riéndose el centauro mientras picaba las verduras—. Dicen que a veces es peor la cura que la enfermedad. Sin embargo, parece que en este caso sería peor no contarte sobre la naturaleza de las fiestas de los sátiros.

	—¿La naturaleza? —preguntó Steph.

	—Así es. Verás, los sátiros son parte del cortejo de Dioniso, el dios del vino y la fertilidad, pero no necesariamente hablamos de la fertilidad como la capacidad del suelo para hacer crecer las plantas para fines agrícolas. Hablamos de la capacidad de producir progenie, y en sus fiestas les encanta llevar el proceso a cabo, una y otra vez, incluso cuando no hay posibilidades reproductivas.

	—No entiendo. ¿Para que llevan a cabo el proceso reproductivo, entonces? 

	—Ufff… no pensé jamás que me sería difícil explicarle esto a alguien alguna vez. —Vertió un poco de vino sobre una copa; posteriormente bebió un poco de su contenido, lo cual tuvo un efecto relajante sobre el centauro—. El proceso les resulta muy placentero tanto a los sátiros como a las ninfas. Los turistas que vienen por ello lo recuerdan como la mejor noche de su vida, aunque realmente hayan pillado una borrachera tal que difícilmente podrías creer que recuerden siquiera su nombre.

	—¿Por qué es placentero? ¿Y por qué los turistas olvidan lo que pasó? ¿Es magia?

	—No sabría explicarte la razón, así como no sabría explicarte por qué hay seres que se fascinan por la luna y las estrellas, por qué unos disfrutan correr o por qué otros disfrutan estar bajo tierra. Sólo sé que así es —dijo mientras vertía las verduras sobre una olla de barro—. Para muchos, el vino es realmente mágico: les libera de inhibiciones, penas y demás, les envalentona a realizar aquello que incluso les daba miedo pensar, pero, sin el miedo, muchas veces no puedes medir las consecuencias de tus actos. Si te olvidas de las penas, podrías volver a repetirlas. Sin las inhibiciones, puedes vivir los sueños que nunca alcanzaste, o las pesadillas que nunca deseaste. Eso, sin mencionar que el vino cobra venganza al día siguiente si abusaste de él. Resaca de tintorro, le dicen.

	—¡Wow! Quiero probar esa poción —dijo Steph con los ojos iluminados, casi como ignorando los efectos secundarios de forma selectiva.

	—No es una poción; sólo es una bebida —dijo entre risas el centauro Terícrates—. ¿Quieres un poco?

	Steph sin pensárselo dos veces, tomó la copa que le ofrecía la criatura de cuerpo y patas de caballo, con torso, brazos y cabeza humana. La niña dio el primer sorbo de forma descuidada y gustosa, pero tan pronto el vino entró en contacto con la punta de su lengua, recordó aquel sabor amargo que tanto le había desagradado en su primera comida. Con un gesto visible de desagrado, bebió la pequeña cantidad de vino que, por desgracia, había entrado a su boca, y devolvió la copa sin voltear a ver a su anfitrión.

	—¿Cómo pueden beberlo? —preguntó con sinceridad la pequeña.

	—Muchos no lo beben por el sabor; muchos otros, sí; muchos otros, por mera costumbre.

	—Sabe horrible. No quiero volver a probar algo así en mi vida —aseveró la pequeña, que perdió incluso las ganas de mirar la copa.

	—No estaría tan seguro —dijo Terícrates, mientras, satisfecho, continuaba disminuyendo el volumen que aquel líquido albergaba en su propia copa—. Además del vino, puedo ofrecerte leche o agua para beber. ¿Cuál prefieres?

	—A’Seshat siempre dice que la leche tibia es buena para dormir, porque ayuda a producir melatonina —comentó Steph como dando un dato importante.

	—Vaya, casi suena como si fueras una niña de la nobleza. Tienes apellido y todo, aunque no es de una familia a la que conozca. ¿A’Seshat era algo así como tu sirviente? 

	—A’Seshat es el asistente de mi abuelo. Cuando mi abuelo se fue, lo dejó encargado de mi bienestar.

	—Lamento lo de tu abuelo —dijo Terícrates con un tono más solemne.

	—¿Por qué? Volverá en tres años. Además, tengo a Pepe y… a A’Seshat —dijo con un disgusto dudoso.

	—Comprendo. —Pero no, no lo comprendía.

	Mientras la música se escuchaba a lo lejos, todo aquel jolgorio les era ajeno en aquella choza al filo del pueblo. Prontamente, mientras disfrutaba de aquella sopa casera del centauro, comenzó a pensar en el mañana, recordando la información que le faltaba para emprender un verdadero viaje, el cual consistía en saber cómo ganarse el pan de cada día sin depender del dinero de los D’rlain. 

	—Terí, ¿cómo conseguir monedas por mi cuenta? ¿Y sabes cómo puedo comunicarme con los espíritus? —preguntó la pequeña Steph.

	—Las ninfas son seres espirituales. Incluso algunos las consideran deidades menores —continuó el centauro ya tumbado y preparado para dormir—. Mañana podrías hablar con ellas en alguna de las tiendas del pueblo, pero, si quieres ganarte su favor, podrías hacerle un regalo hecho con las flores o el agua de algún río.

	—Les preguntaré a ellas mañana entonces. ¿Y cómo podría conseguir monedas para seguir viajando?

	—Puedes conseguirlas pidiéndolas, robándolas o vendiendo bienes y servicios —contestó ya con los ojos cerrados.

	—¿Vendiendo bienes y servicios? ¿Qué es eso? —preguntó casi por preguntar, sin pensárselo muy a fondo.

	—Un bien podría ser una cosecha, un utensilio, Pepe…

	—¡No voy a vender a Pepe! —se apresuró a interrumpir tan pronto como pudo.

	—Ese tipo de cosas son los bienes materiales. Los servicios serían como la atención médica, transportar algo o a alguien, ser un guardaespaldas, soldado, mercenario, aventurero… 

	—Voy a ser una aventurera —dijo mientras imaginaba cómo le presumiría sus aventuras al resto de los representantes divinos—. Por cierto, ¿cómo es el proceso reproductivo?

	No hubo respuesta, pues Terícrates ya estaba profundamente dormido. Steph se levantó y miró al “pequeño” Pepe dormitando cerca del centauro en la caballeriza. Ella se volvió a la choza, cogió las mantas que le habían apartado, y se tumbó en una esquina hecha bolita, pese al frío, el piso duro y la manta un tanto incómoda. La verdad es que la idea la seguía fascinando, pensando para sí misma: “Esta es mi primera noche como aventurera”. 

	En sus sueños, al visitar los reinos de Morfeo, la pequeña Steph se imaginaba corriendo felizmente por un camino que parecía ser únicamente visible por unos reflectores invisibles, un camino que llevaba hasta Raoult, quien seguía caminando sin esperarla; pero, finalmente, ella lograba alcanzarlo, lo tomaba de la mano y acercaba su cabeza al hombro de este. Luego, sus dedos se entrelazaban, y mientras se perdían en la luz de los reflectores, él se giraba para mirarla directamente a los ojos mientras le dedicaba un: “Te amo”. Sellaban esto con un beso en el mundo de los oniros, estando ella completamente ajena a la situación real de sus compañeros, pero, al menos, podía ser sincera consigo misma, aunque fuera solamente en sueños. 

	Y aunque su cuerpo se quejara, su mente estaba extasiada por esa nueva sensación de libertad, por los nuevos horizontes que se abrían ante ella. Quería explorar estos horizontes, y todo lo veía con un optimismo desbordante. Su corazón estaba que se desbocaba, corriendo al ritmo de su mente. Por tanto, al día siguiente, no se sintió tan descansada como podría haberlo hecho en días anteriores, pero se sentía más motivada que nunca.

	 


CAPÍTULO 18 
EL VIAJE

	 

	La pequeña Steph había hecho en collar de flores, bañadas en unas pocas gotas de rocío matinal, en compañía de Pepe. En el pueblo buscó a las ninfas, pero había más bien pocos seres despiertos, salvo algunas cuantas carretas, y los pigmeos que ya se encontraban junto a sus aves, realizando sus labores de la madrugada. Las tiendas seguían abiertas, los sátiros comenzaban a parecer objetos decorativos de la villa, e incluso, mientras seguía caminando, se encontró a un leprechaun, una especie de duendecillo cubierto con indumentaria verde de alta costura, adornado con oro y alguna que otra joyería valiosa, cuya abundante barba tenía un tono similar al cabello de la propia Steph, sólo que un poco más rojizo. Esto le hizo preguntarse algo así como: “¿Somos familiares?”.

	Caminó por una cantidad de tiempo significativa hasta llegar a los arcos del pueblo, los mismos por los cuales había ingresado a la villa, encontrando también a su “amigo” Ovis y su leal grulla. Durante varios segundos estuvieron mirándose mutuamente, como si fuera el momento justo antes del tiroteo en una vieja película del género western.

	—¿Qué? ¿Vas a decir algo o qué? —preguntó Ovis en tono hosco.

	—No realmente. Sólo estaba buscando a las ninfas. Terícrates me dijo que eran seres espirituales —respondió la pequeña de Nir.

	—Las ninfas están en sus manantiales, o en el bosque bailando junto a algún sátiro. No vienen aquí hasta tarde —dijo Ovis manteniendo un tono de pocos amigos.

	—Gracias —se sorprendió de manera positiva la pequeña—. Soy Steph de Nir.

	—Soy Ovis, sólo Ovis. Ya vete, que tengo trabajo que hacer —refunfuñó el pigmeo.

	Se preguntó a sí misma si, para encontrar a las ninfas, lo mejor sería adentrarse al bosque por el norte, o quizás lo mejor sería adentrarse por el sur, o quizás ni siquiera importaba por dónde entrara. Al final, daría con las ninfas, pero tampoco es como que estuviera tan segura para hacerlo. En el libro de cuentos no se hacía mención alguna de cómo llegar a sus manantiales, sólo que estaban en lo profundo del bosque, así que, quizás cuando estuviera perdida, podría llegar a escuchar un caramillo, y así seguir la música hasta el manantial. Pero quizás si esperaba a que las tiendas abrieran, podía conseguir un libro con más detalles sobre las ninfas, aunque, si tenía que esperar, bien podía hacerlo hasta el atardecer, a que las ninfas llegaran por su cuenta a la villa, pero la mera idea de esperar por ello le parecía aburrido.

	La pequeña se adentró al bosque por la parte sur del pueblo. Justo detrás de ella iba Pepe siguiendo sus pasos de cerca. Mientras más pasos daba hacia el sur, el pueblo parecía irse perdiendo entre los árboles, aunque, desde la perspectiva del pueblo, ella ya se había perdido en el bosque. No escuchaba ningún caramillo ni nada parecido. Podía escuchar sus propios pasos, el viento, algunos insectos (o eso creía), los sonidos que emitía Pepe despreocupado y poco más. Ni siquiera se escuchaba el agua fluir. Si pudiera escucharla, quizás podría encontrar el manantial, aunque no hubiera un caramillo que la guiara. 

	Después de varias horas de caminar, se sentó en el piso apoyando su espalda sobre la corteza de uno de los árboles. De la mochila sacó las raciones de comida que tenía, nuevamente la piedra rúnica de calor, y un poco de agua, y listo: en poco tiempo tenían un plato de mole con carne de lagarto, carne que, curiosamente, Pepe parecía disfrutar mucho, así que también había llevado un poco de aquello para su compañero aviario. La frustración desapareció tan pronto como A’Seshat hizo acto de presencia.

	—Señorita de Nir, es hora de retomar sus estudios. Durante las siguientes horas, retomaremos rápidamente el Compendió fundamental de álgebra matricial y terminaremos con una introducción a Historia y geografía de Lerengia. Esto le será especialmente útil durante su viaje.

	—¿Podemos empezar con la Historia y geografía de Lerengia? —preguntó Steph.

	—Es posible, pero en verdad sugiero comenzar con un repaso rápido —comentó el mixtisque. Era difícil encontrar diferencias en sus expresiones faciales de colibrí, pero cabía la posibilidad de que otro colibrí si pudiera notarlo.

	—Está bien, terminemos con el álgebra —dijo Steph un tanto molesta, mientras tomaba de mala gana el libro que le ofrecía el mixtisque.

	No era que a Steph no le gustara el álgebra. De hecho, era el lenguaje con el que comenzó a descubrir sus poderes. No obstante, lo que en ese momento deseaba era adquirir más conocimientos para proseguir con su viaje. Probablemente, con la historia sabría un poco más sobre las diversas culturas de la región y cómo llegaron, o si simplemente ya estaban ahí, para empezar. También podría descubrir sobre las actividades principales de la región, y así podría encontrar pistas de cómo volverse una aventurera bien pagada y reconocida. Era extraño: seguía sin encontrar a las ninfas, y, probablemente, estaba perdida en el bosque, pero no estaba preocupada. De hecho, ya estaba pensando en lo que haría con el conocimiento que adquiriría con la Historia y geografía de Lerengia, olvidando por completo los peligros que pueden acechar en bosque, en especial cuando es un bosque de otro universo del que sabes bastante poco. 

	Pero ahí estaba la pequeña de Nir, visualizándose como una poderosa aventurera, reconocida por todos, e incluso vio a Mui pidiéndole perdón de rodillas, todo esto mientras estudiaba algebra, pues había desarrollado de buena manera la capacidad mental para realizar multitareas, a la que cada vez se iba acostumbrando más y más. Todo esto, acompañado de una bella melodía que resonaba en su cabeza… ¿Sólo resonaba en su cabeza?

	La música tenía un origen diferente a su imaginación. Nacía de otro lugar, y Steph estaba dispuesta a encontrarla. Siguió el sonido hasta ver a uno de estos sátiros, velludo de cara y brazos, de orejas ligeramente puntiagudas, un par de cuernos pequeños que parecían nacer detrás de sus orejas. La parte inferior de su cuerpo era la propia de un macho cabrío. El vello (o pelaje, como quieras verlo) era de una tonalidad marrón. Uno de sus toques distintivos era la bufanda roja alrededor de su cuello. Lo rodeaban ninfas que flotaban desnudas, bailando grácilmente una danza aérea, guiándose únicamente por las notas que nacían de aquella especie de flauta.

	La pequeña se quedó mirando fascinada aquella danza. El tiempo pasó y pasó. El sol parecía ignorar las sensaciones de Steph, y ya estaba cercano a ocultarse. Fue entonces cuando los habitantes del bosque se dieron cuenta de que tenían una visita curiosa, ajena a estos lares. Sin dejar de tocar, el sátiro se levantó, acercándose a saltitos hacia la pequeña, como si fuera un baile, y las ninfas lo siguieron hasta rodear a la niña, tomaron sus manos y, sin darse cuenta, la pequeña se encontraba bailando con aquellos seres, riendo y disfrutando del baile. Incluso Pepe a su modo la acompañaba, expresando corporalmente la forma en que sentía la música.

	Sin saberlo, Steph ya se encontraba bailando y de vuelta en Villa Fantasía, junto a otros cientos de sátiros, ninfas, diversas criaturas mágicas y espirituales, pero olvidó su propósito. Simplemente se dedicó a disfrutar de la música, perdiéndose en el ritmo de la misma, en el carácter tan libre y liviano de todos estos seres que parecían celebrar cada noche en esa villa junto al bosque. 

	La fiesta, para la pequeña, hubiera podido seguir incluso pasada la media noche; empero, la presencia de A’Seshat no lo permitiría: apareció volando frente a ella rompiendo el trance que le había provocado la música. Por supuesto, la pequeña estaba enojada; sin embargo, la prioridad del mixtisque, en este caso, no era complacerla, sino la de garantizar su seguridad.

	—Señorita de Nir, es peligroso que se mantenga mucho más tiempo en esta fiesta. Retírese —dijo A’Seshat con un tono claramente autoritario.

	—¡No! ¡Me estoy divirtiendo! —contestó Steph.

	—No es una sugerencia, señorita de Nir. Es una orden —continuó con una firmeza y autoridad que Steph nunca le había visto.

	—¡No es justo!  —se quejó mientras se retiraba del bullicio.

	—Lamento que se sienta así respecto a esto, pero quizás cuando vuelva el Guardián, este pueda otorgarle el permiso para asistir a este tipo de fiestas. Además, cuando el contrato termine, después de la segunda reunión de los representantes divinos del Señor Salamandra, estarás técnicamente libre de contratos, salvo por el contrato de representante.

	La pequeña no dijo nada. Sólo caminó cabizbaja a las afueras del pueblo, pateando cualquier cosa más chica que sus zapatos, ya fueran piedras, botellas o pequeños terrones salidos de quien sabe dónde. Se dio cuenta de dos cosas mientras caminaba: nadie había intentado detenerla y, sin embargo, la música se detuvo por aquellos escasos segundos en los que A’Seshat hizo su acto de presencia. ¿O fueron sólo imaginaciones suyas?

	Caminó de vuelta hasta la casa de Terícrates, quien, por alguna extraña razón, parecía estarla esperando. Guiaron de vuelta a Pepe a la caballeriza, y Steph le dio un pedazo de pan a Pepe, al centauro una moneda de plata y cuatro de cobre de nueva cuenta. Aquella noche disfrutó de un guiso caliente, pero, en lugar de quedarse dentro de la choza, decidió acurrucarse junto a Pepe, teniendo una noche un poco más familiar, una en la que no se sentía como una aventurera.

	El sol volvió a salir, y ningún sueño que pudiera recordar la acompañó esa noche, únicamente el descanso… y Pepe. Finalmente, Steph se había despedido de Villa Fantasía, había perdido el regalo de la ninfa, olvidó su meta de conseguir información sobre los espíritus por haberse dejado llevar por la música y verse envuelta inevitablemente en el baile de las ninfas. Pero si lo pensaba, en realidad había aprendido algo de esto, sabía cómo acercarse a una ninfa al menos, aunque, por la información que tenía de libros y las pláticas que tuvo con los otros representantes divinos de Salamandra, no todos los espíritus, aunque compartan nombre, tienen exactamente las mismas características. Además, gracias a su breve tarde de juerga, había aprendido a bailar siguiendo las instrucciones de la música misma. No era una profesional, pero lo hacía bastante bien y le encantaba, así que, de cuando en cuando, tras cerciorarse que no había nadie, se ponía a bailar tarareando una melodía que vagamente recordaba de algún lugar aferrado en su mente. Era algo tan tenue y borroso que no estaba segura de que fuera un recuerdo real.

	El día anterior no pudo aprender mucho sobre la región, al menos no mucho sobre lo que deseaba saber, pero pudo conocer las delimitaciones físicas, la evolución de los territorios, incluso obtuvo datos interesantes sobre el pueblo de Magón, pues, supuestamente, el volcán no presentaba cambios significativos en sus suelos desde hacía más o menos trescientos millones de años. También aprendió sobre las sierras, cerros, valles, mesetas, ríos, lagos, lagunas y presas, y terminó aquella lección con algunas generalidades sobre los climas. El día de hoy, la lección se tendría que centrar en las culturas anteriores al período contemporáneo de Lerengia, pero, si era posible, quería saltarse hasta las actividades productivas de la región. Por ahora y de acuerdo al mapa, la ruta que estaba tomando la llevaría hasta el pueblo de Valle de los Molinos. Mientras montaba, se imaginaba aquel pueblo de una manera bastante literal, una llanura rodeada de montañas y llena de lagos, así que probablemente también hubiera ninfas por ahí, incluso existía la posibilidad de que en aquel pueblo hubiera una sede o extensión de la asociación de aventureros.

	Las tonalidades predominantemente verdes cambiaban por unas predominantemente marrones. Si bien los árboles seguían obstruyendo un poco la visión, eran ahora las montañas las que podían llegar a eclipsar la vista. Continuó hasta un cruce de caminos. Este no aparecía representado en el mapa, pero lo más seguro es que el camino al norte fuera una ruta para Torrecillas, mientras el camino al sur se dirigiera a Zarcos. Sería interesante ver lo que estos pueblos tenían para ofrecer; sin embargo, desviarse del camino podría robarle algunos días. Si bien no había prisas, tampoco quería tardarse una vida en llegar hasta Aedría. Antes de cruzar, un pequeño grupo de monturas proveniente de Zarcos se cruzó en su camino: un rinoceronte de aqueménida, un dromedario acorazado, y dos caballos catafractos. 

	El rinoceronte de aqueménida contaba con un par de alas, tan fuertes que era capaz de levantar el peso del propio rinoceronte, su armadura dorada con los sellos del Simurgh, y al propio jinete con toda su parafernalia, aunque su vuelo parecía un poco tosco. El dromedario medía más o menos lo mismo que Pepe, pero, al parecer, la joroba (sobre la que se ubicaba su silla) y su cabeza llegaban a la misma altura, recubierta la mayor parte de su cuerpo por una especie de tela metálica de color plateado. Los dos caballos estaban cubiertos con la misma armadura que el dromedario, eran de pelaje completamente oscuro y, pese a que eran poco más pequeños que Pepe, seguían siendo imponentes, tanto por sí mismos como por sus jinetes.

	Esta pequeña caravana se dirigió al norte en aquellas monturas que dejaron a la niña boquiabierta. Incluso se colocó en medio del cruce para poder seguirles admirando. Eran tan geniales que seguramente eran aventureros, así que, en un abrupto cambio de planes, fijó rumbo a Torrecillas, para seguir de cerca a aquellos que consideraba como aventureros.

	El nuevo rumbo dejaba únicamente las montañas detrás, pero ahí seguían, aunque fuera mayoritariamente por el sur, en un terreno bastante desigual, pero aún transitable. Aunque el paso de aquellos jinetes no era tan veloz, le extrañaba ya no encontrarlos ni escucharlos, el pueblo se mostraba un poco menos prospero que Villa Fantasía, pues las hierbas no eran tan verdes, e incluso parecían negarse a crecer en zonas no transitadas. Sin embargo, su arquitectura compartía bastantes similitudes con Villa Fantasía, aunque de una forma poco más austera, como la choza de Terícrates, y las tiendas tenían una estructura similar a la que había observado en el mercado de Muxcanú. No parecía haber nada demasiado interesante, salvo las “torrecillas” que solían utilizarse como puestos de vigilancia, pero, al caer en desuso, terminaron volviéndose simples almacenes de grano.

	Mientras pasaba, podía ver cómo algunos campesinos trabajaban en las parcelas. A diferencia de los frutos que Raoult parecía hacer nacer de la nada, los lugareños los trabajaban por meses, hasta que por fin podían cosecharlos. La población parecía completamente homogénea: no parecía haber teriántropos ni criaturas mágicas ni mitológicas; simplemente, antropomorfos, como ella o como Raoult. En general, la vibra que le transmitían la mirada de los pobladores de Torrecillas era hostil, no de la misma forma que la de Ovis, el pigmeo, sino que se trataba de una desconfianza y hostilidad que quizás no llegara al plano físico o verbal, pero podía llegar a ser incómoda. 

	Ninguna de las personas se detenía a responder sus preguntas. A lo mucho, le dedicaban esa mirada de desprecio mientras pasaba, y no había rastro de los jinetes que tanto la habían impactado. Al llegar por fin a una calle solitaria, se sentó a pensar sobre lo que podría hacer. Quizás tuviera suerte si se dirigía al bar del pueblo, usando nuevamente las runas para aumentar su edad, pero no había cargado ni comprado ropas adecuadas para un cuerpo mucho mayor. Tampoco parecía que en el pueblo vendieran indumentaria. Más que nada era un pueblo agrícola, aunque de algún lado tenían que conseguir sus prendas.

	Sólo había un camino al norte, pero no parecía que nada hubiera pasado recientemente, como si hubieran barrido las huellas del piso. ¿Continuaron hacia el norte o se desviaron antes de llegar a Torrecillas por algún camino que no había visto? Bueno, como tampoco parecía haber posada en aquel pueblo, y sus habitantes tenían cierto halo de hostilidad que no se molestaban en ocultar, fue a los límites norteños del pueblo a recoger algo de leña y demás objetos que pudieran arder en una fogata. El manto de la noche ocultó al sol. La experiencia no era lo que estaba esperando, pero de igual manera seguía disfrutándola, pues esta sería su primera noche a la intemperie; al menos, la primera que estaba por su cuenta.

	Esa noche no comió más que un trozo de pan y agua, cena que también compartió con Pepe. La hoguera estaba feliz con las ofrendas que la pequeña de Nir le había otorgado, salvo por unas ramitas que no estaban completamente secas y no dejaban de crujir. La llama comenzó a bailar hasta que apareció una pequeña lagartija de fuego. Esto hizo saltar unas chispas y crepitar las ramitas. 

	—Buenas noches, señorita —habló la divinidad que la había transportado hasta Sar para ser capaz de rescatar a su amigo dentro de siete años—. ¿Cómo va tu viaje?

	—No es lo que esperaba, pero me voy acostumbrando —contestó Steph en un tono casual—. Ya tengo nivel 33, tengo bastantes habilidades bastante fuertes ―comentó orgullosa.

	—Es bastante impresionante, sí —la elogió—. Pero tú también lo sientes, ¿no?

	—¿Sentir qué? 

	—Este no es el viaje que estabas buscando —dijo la confianzuda lagartija ardiente.

	—No lo sé. Digo, no es lo que pensaba, pero no está tan mal —dijo para sí misma, más que para Salamandra.

	—¿Estás de acuerdo con que el ayudante de Anebue te esté haciendo de niñero? —preguntó el ser en las ascuas—. Sí quieres, puedo liberarte de las cadenas de tu contrato. 

	—¿Y mi entrenamiento? —preguntó Steph con un poco de miedo, pues la idea de tener a A’Seshat cerca la reconfortaba; no obstante, también era verdad que no podía tener una verdadera aventura así, no una que pudiera presumir mientras estuviera siempre dependiendo de un tercero.

	—¿No puedes hacerte cargo de eso tú sola? —No era un tono burlesco el de la lagartija, era una pregunta completamente seria.

	—Sí, supongo que puedo —dijo Steph comenzando a inflar el pecho de orgullo y dibujando una maliciosa sonrisa en su rostro—. Pero… ¿y qué hago después?

	—Lo que querías hacer, para empezar —dijo la lagartija encontrando un espacio cómodo entre las flamas—. Sólo te advierto: no habrá nadie que garantice tu seguridad, ni siquiera yo lo haré. ¿Estarás bien sola?

	—Por supuesto. Soy Steph de Nir. Rompe el contrato.

	—Todavía hay tiempo antes de que se apague la hoguera. Mientras tanto, ¿por qué no me cuentas la historia que has vivido hasta ahora?

	Y duró bastante más tiempo contando lo acontecido en estos tres días de lo que ella misma esperaba, mientras la lagartija atenta la escuchaba entre las ascuas. Un último chisporroteo fue lo que marcó la despedida, mientras Steph, sabiéndose libre del contrato, volvió a embelesarse por la idea de aventurarse en un mundo desconocido. Tan pronto como iba a cubrirse con su manta, comenzó a escuchar ruidos a su alrededor, un rápido caminar en las proximidades, como acercándose sigilosamente. Más pronto que tarde, Pepe se levantó erizando sus plumas, mientras que Steph preparó uno de sus pergaminos y un poco de tinta. 

	Un gruñido que paralizaba a quien lo escuchaba revelaba alguna presencia en las sombras, una presencia que evitaba la luz tanto como podía. Poco después de los amenazantes gruñidos, se pudieron ver dos puntos rojos de luz, y mientras más se acercaban a los dos campistas, se iba revelando la silueta de aquel que los poseía. Era un perro negro espectral de cabellos humeantes, un augurio de la muerte, atemorizante incluso con sus poco menos de 70 cm de altura. Por sus patas largas y estilizadas podías saber que era un animal bastante veloz, por lo que en este caso huir pudiera no ser la mejor opción, pues, de hacerlo, Pepe podría resultar bastante lastimado. 

	El animal se abalanzó sobre los dos viajeros. Steph comenzó a escribir sobre el pergamino y Pepe emprendió carrerilla contra su agresor. Aquel perro tan negro como la noche saltó con las mandíbulas abiertas, apuntando al largo cuello del Ignis Struthio. Al mismo tiempo, Pepe había saltado ayudándose con el impulso de sus cortas alas, acercándose rápidamente ambos a su encuentro, viajando por el viento tenue que apenas si oponía resistencia. Aquel perro no fue capaz de alcanzar su objetivo; en cambio, una fuerte patada en su garganta quemó su pelaje y su piel apartándolo de la pequeña de Nir. Rodó contra el piso, levantando una pequeña capa de polvo y, mientras rodaba, emitió un breve chillido. Se puso de pie nuevamente con presura. 

	El perro saltó una vez más para morder el cuello de la montura de Steph, y lo atravesó, pero no de la manera que esperaba. Era como si no estuviera ahí. Luego se dirigió hacia la niña corriendo con la intención de pegarle un buen mordisco, pero nuevamente su dentadura no pudo clavarse en nada, solo terminó chocando su propia mandíbula contra el maxilar superior, encontrando nada salvo el viento. No podía tocar a ninguna de sus dos presas, así que el perro se irguió sobre sus patas traseras, sus huesos y sus músculos comenzaron a crujir, sus patas se volvieron piernas y brazos y su pelaje se desvanecía bajo una piel humana, pero su cabeza seguía siendo la de un perro con los ojos inyectados en sangre.

	Un gruñido amenazante profirió aquel humano con cabeza de perro desgreñado. De sus manos salieron garras como sombras, y sus ojos rojos dibujaron una estela bermellón que evidenciaba el movimiento de sus ojos hasta su presa. Sus garras se hundieron sobre la carne de la niña, y la sostuvo sobre su cabeza mientras su sangre machaba las garras de aquella criatura. Pero en lugar de que la niña hubiera perdido toda la resistencia se aferró a las manos de su agresor, y con su propia sangre escribió sobre este: “X = Y”, igualando con esto los daños que habían sufrido, pero, en lugar de esas cuatro leves heridas que no habían logrado penetrar hasta sus órganos, en el cuerpo de la bestia, cuatro agujeros del tamaño de sus dedos le atravesaron el torso de lado a lado.

	La criatura aulló de dolor, volviendo a su forma canina y huyendo con el rabo entre las patas, perdiéndose en las sombras. Mientras tanto, pese a lo dolorida, el miedo y el enojo que momentáneamente habían tomado su corazón, pasaron pronto a segundo plano, pues le embargaba la felicidad de su primera experiencia “real”. Sus primeras heridas reales. Quizás pronto sería capaz de pelear con Mui y vencerla. 

	Pero aquella felicidad fue prontamente interrumpida. Comenzaron a escucharse pasos de la dirección en la que había huido el perro, acercándose con calma, sin prisa alguna y bien disimulados por la oscuridad. Pepe se puso frente a Steph listo para emprender carrera, mientras ella nuevamente preparaba su pergamino para comenzar a escribir sus runas.

	Un paso: la luz de la luna reveló el pie de aquella persona, un pie largo y de uñas igualmente largas; dos pasos: de piel blanca y rugosa, con una túnica negra; tres pasos: un bastón de roble con piedras negras como la noche y de un lustro mítico; cuatro pasos: el cráneo de un chivo de ojos amarillentos. Tras él se encontraba el perro, ahora cabizbajo y sin aquel brío en los ojos. La hoguera se encendió nuevamente como por arte de magia.

	—Lamento los inconvenientes, Steph —se disculpó Waay Chivo—. Mi hermano ha perdido la cabeza.

	—¿No era tu hermano el tabernero de Muxcanú? —preguntó Steph relajándose, y dándole la señal a Pepe de que no eran enemigos.

	—Lo es. También lo es este pobre perro —dijo el sacristán de Muxcanú—. Todos los waay somos familia.

	—Qué bien. ¿Y qué haces por acá?

	—Es una larga historia —comentó el brujo—. Para hacerlo corto, estamos buscando la cabeza de mi hermano.

	—¿Cuál hermano?

	—Waay Pek, el que te acaba de atacar.

	—Perdón. ¿Cómo está tu hermano? —preguntó con cierta preocupación.

	—Estará bien. Ha sobrevivido quinientos años sin cabeza. Puede sobrevivir a eso. ¿Tú cómo estás?

	—La verdad, mucho mejor de lo que esperaba. Pensé que todos los Waay eran muy fuertes.

	—Suelen considerarnos así, y Waay Pek pudo haber sido tan fuerte como nosotros, de no ser por lo que le hicieron.

	—¿Cortarle la cabeza?

	—No, pero, en este caso, el recuperar su cabeza podría ayudarlo a volver a estar completo —comentó el brujo sosteniendo su bastón—. Recuperar sus glorias pasadas.

	—¿Y cómo por qué le cortaron la cabeza?

	—En aquel entonces estábamos en guerra. Los Waay éramos temidos por todos y solíamos “divertirnos” con los mortales, pero, a la vez, éramos considerados los únicos que podían oponerse a “los nuevos dioses”.

	—¿Quiénes son los nuevos dioses? 

	—Mi hermano, Waay Pop, era uno de sus sacerdotes.

	—¿Y qué paso? —Steph comenzó a mostrarse interesada en la plática.

	—Él y los Waay tenían algo en común: disfrutaban del dolor y el miedo de la gente, así que terminó renegando de su divinidad y uniéndose a nosotros.

	—¿Divinidad? ¿¡Era un dios!? —preguntó asombrada la pequeña Steph.

	—Una de las tantas divinidades menores que formaba parte del ejercito del dios olvidado —comentó mirando con sus brillantes ojos amarillentos directo al rostro de la pequeña de Nir—. Eran entidades que parecían arder eternamente: un ojo enorme del cual salían tres pares de alas llameantes, y en cada pluma había un ojo que todo lo observaba. Eran las divinidades en las que más confiaba el dios olvidado. Eran parte de su divina corte y guardia personal. No dejaban de adularlo; por eso fue tan fácil para Waay Pop traicionarlo.

	—¿Por qué?

	—No quería pasar su vida adulando y cantando a un dios tan egocéntrico como ese. Era más divertido apagar la flama de sus hermanos, que se limitaban a lamer las botas de su amo. Probó la libertad y no quiso soltarla.

	—Genial —comentó Steph imaginando todo aquello—. ¿Y cómo fue que al final Pek perdió la cabeza? —preguntó señalando al perro tras el chivo.

	—¿Él? Fue años después de que conociéramos a tu abuelo. No todos los Waay estuvimos de acuerdo con dejar de molestar a los otros mortales, y una cosa llevó a la otra.

	—¿Estuvimos? ¿Tú también seguiste espantando a la gente?

	—Bueno, simplemente me convertía en un gran macho cabrío y embestía a la gente con un poco de fuerza. Era divertido.

	—De hecho —comentó Steph dándole la razón al brujo, como si ella misma lo hubiera hecho… con el pequeño Orégano—, ¿puedes transformarme? Me gustaría intentarlo.

	—Seguro, no es problema —dijo levantando su báculo; una neblina oscura rodeo a la pequeña, y cuando la neblina se fue, se había convertido en una pequeña chiva de tiernos cuernos y pelaje oscuro—. Ven, no hay muchos transeúntes de noche, pero, a estas horas, don Aurelio sigue trabajando en las parcelas, y alguna que otra parejita toma camino hasta los pastizales para tener privacidad. Podemos esperar a alguno de ellos pasando la carretera —dijo, y mientras terminaba su discurso, él mismo se transformó por completo en un chivo de tamaño imponente. Steph apenas sí lograba llegar a la rodilla del monumental animal.

	Se pusieron de acuerdo para ocultarse a la sombra de uno de los caminos entre las parcelas y el pueblo. Mientras tanto, Pepe y Pek se quedaron junto a la hoguera, vigilándose mutuamente entre gruñidos y plumas incendiarias levantadas, listos para despedazarse mutuamente. Pese a las apariencias y lo que podría decir un biólogo, ambas criaturas contaban con el intelecto suficiente como para no atacarse, pero no se tenían la suficiente confianza para no estar en alerta continua el uno del otro. Sabiendo explicar esto, Waay Chivo pudo convencer a la pequeña Steph de dejar a ambos solos… y Steph estaba bastante segura de que, en una pelea entre Pepe y Pek, terminaría ganando Pepe.

	Unas risitas se escuchaban a lo lejos. Era una pareja que venía jugueteando mientras se tomaban de la mano románticamente, yendo directo hacia los chivos maliciosos. Waay Chivo miró a la pequeña y asintió con la cabeza. Al hacer esto, comenzó a desvanecerse en el viento, y este viento comenzó a mover los pastizales como si de pasos se tratara. La parejita se asustó por un momento, mientras la chica se ponía tras el muchacho, quien, pese a todo, no podía evitar sentirse nervioso. Frente a ellos apareció Steph en su forma de chiva y, tan amenazante como pudo, se acercó hasta ellos. La chica abandonó su pequeña fortaleza y caminó hasta aquella pequeña criaturita oscura.

	—¡Pero qué linda cosita! —dijo mientras acariciaba el pelaje negro de la pequeña chiva —¿Cómo te llamas?

	Mientras esta pequeña conversación se llevaba a cabo, el enamorado se colocaba detrás de su novia, mirando con desdén a aquella cría de macho cabrío. Por alguna razón se sentía ridiculizado por aquel incidente. Quizás porque esperaba que esto fuera una forma de probar su valentía ante su enamorada, de mostrarle que podía protegerla. Steph se sentía de una manera bastante similar al muchacho, pero, a diferencia de este último, ella no soportó las ganas de embestir a la joven, quien apenas se movió o sintió el impacto.

	—¡Ay, mira! ¡Está dando topecitos! —dijo la mujer enternecida, mientras su enamorado simplemente le daba la razón ocultando su enojo.

	La segunda oportunidad para probar la valía del muchacho llegó en forma de un enorme macho cabrío que parecía eclipsar la propia luna, y lo único visible, además de su oscura silueta, eran sus ojos que brillaban ambarinos. Así que, en esta nueva oportunidad, y frente a su enamorada, apretó los puños, los dientes, y todos los músculos que pudo, para ser capaz de correr como alma que lleva el diablo, mientras, sin mirar atrás, podía escuchar el galopar de aquella criatura espectral que lo perseguía sin descanso. Sin esperar el golpe fue lanzado por los aires, y tan pronto cayó sobre la tierra, siguió corriendo como si no hubiera abandonado el suelo para comenzar, hasta que por fin llegó a buen suelo tras la puerta de su casa. Mientras tanto, la joven huía con la negra chiva entre sus brazos en dirección contraria.

	—¡Eh! ¿¡Adónde me llevas!? —reclamó Steph olvidándose de balar.

	La muchacha palideció, emitió un gritó ensordecedor digno de una banshee, dejó caer a la pequeña chiva y salió corriendo como poseída. A partir de ese día, en Torrecillas se comenzó a contar la leyenda del regreso de Waay Chivo con su pequeña cría, Waay Chivita. Al volver, ya en forma humana, a la fogata, tanto Waay Pek como Pepe se encontraban dormidos. De hecho, Pek se encontraba bajo el plumaje del Ignis Struthio, casi como si fuera uno de sus polluelos. 

	—No serías un mal Waay —admitió el Chivo entre risas rememorando lo recientemente acontecido—. Sí sales viva del Torneo de Ascensión, busca a Waay Pop y dile que eres mi hija. —Se rio nuevamente recordando —. No sé si para ese entonces hayamos encontrado la cabeza de Pek, pero, si no lo hemos hecho, el sacerdote te dará algo de mi parte. Hasta luego. Quizás nos encontremos de nuevo frente al fuego para contar nuestras historias.

	—¿Qué tiene este mundo con la sopa y el fuego? —preguntó Steph en voz baja, también riéndose al recordar la cara llena de pavor de aquella muchacha.

	—Tiene que ver con la guerra y, pues, a todos nos gusta la sopa.

	—No está mal. ¿A dónde irán ahora? ¿Dónde han buscado la cabeza de Waay Pek?

	—Seguiremos al norte. Es probable que hayan ocultado la cabeza de mi hermano en una de las iglesias del dios olvidado.

	—Mucha suerte. Luego me saludas a Pop cuando lo veas.

	—Es más probable que lo veas antes que yo. ¿Y tú a dónde vas?

	—Pensaba ir rumbo a Aedria, pero luego, en el cruce de caminos que lleva a Valle de los Molinos, me encontré con unos tipos geniales. ¡Uno iba montado en un rinoceronte alado! Tenían una armadura genial y parecía que venían a Torrecillas, pero luego los perdí de vista y no pude seguir su rastro.

	—¡Oh! Me temo que no los encontrarás por aquí. Se adentraron en las montañas. Pero no te recomiendo adentrarte ahí. Una manada de grifos tomó la montaña como su nido.      

	—¿Cómo lo sabes? 

	—Venía de Valle de los Molinos. Decían que, si cruzaba por la sierra, podría ahorrarme un par de horas de camino hasta Torrecillas, y en el camino nos encontramos con una docena de grifos. Nos atacaron porque estábamos invadiendo su territorio.

	—¿Y qué paso?

	—Lancé un hechizo para ponerlos a dormir: Túulis wenel. Y robé un par de huevos. Nos dio el hambre. 

	—¿Y los aventureros? —comenzaba a frustrarse un poco la pequeña Steph.

	—Nos detuvimos unos minutos antes de llegar al camino principal. Ya lejos de los grifos, pusimos los huevos en agua, y con algo de magia, hicimos huevos duros de grifo. No es la comida más deliciosa del mundo, pero es bastante nutritiva. Mientras comíamos, vimos a los aventureros pasar. Me imagino que iban a cazar a los grifos, atraparlos o simplemente conseguir materiales de ellos, como su pelo, plumas, garras, quizás incluso su excremento, o algún ingrediente como los huevos.

	—¿Crees que todavía pueda alcanzarlos?

	—Existe la posibilidad de que estén acampando en la montaña ahora mismo, eso si su misión era de exterminio, de otra manera ya emprendieron su camino de regreso a la sede. 

	—Si siguen en la montaña. ¿Puedo alcanzarlos? —preguntó Steph aferrándose a la esperanza.

	—Si te vas antes de que salga el sol, es posible que los alcances antes de que se marchen. 

	—Espero que Pepe se pueda levantar a tiempo. ¿Sabes dónde está la ruta hacia las montañas?

	—Tsol xikin. Listo, ahora lo sabes. 

	—No lo sé.

	—Confía en mí, pequeña Waay.

	Steph se cubrió con su manta, acurrucándose junto a Pek. Ambos se encontraban prácticamente bajo el plumaje Pepe. Con pocas horas de sueño, una luz antinatural la despertó. Chivo y Pek ya no se encontraban cerca de ahí. Aún cansada y con dificultades para abrir los ojos, Steph recordó poco a poco que tenía que emprender su viaje antes de que la luz natural que emitía la estrella de ese planeta llegara a iluminar el horizonte. Así que despertó a Pepe, y caminaron siguiendo aquella pequeña flama que parecía guiarlos hacía el sur, hasta el camino de la sierra, en el cual existía la posibilidad de encontrarse a los héroes. El camino pedregoso y montañoso le resultaba sumamente molesto, en especial en su actual estado mental debido a las pocas horas de sueño que había podido obtener. En Nir, probablemente, sería su estado natural.

	Cuando por fin llegó hasta el campamento de los aventureros, aquello que vio no era algo que relacionara en absoluto con un héroe. Esa no era su idea de una aventura. El brillo de las armaduras ya no parecía tan glamoroso, las monturas de aquellos aventureros parecían más bestias salvajes que majestuosas, pero Steph se quería convencer a sí misma de que todo aquello no era más que un mal sueño. Un aventurero no podía hacer eso.

	 


CAPÍTULO 19
LA FAMILIA CIRROLANDE

	 

	En la ciudad submarina de Quaria, en el castillo de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante gran familia de Cirrolande, Durkam se encontraba furioso. Su aura había privado de agua a toda la ciudad, de forma que todos los isópodos tuvieron que evacuar. El nivel del mar había subido en la superficie y varios pueblos costeros habían sufrido inundaciones por esto, pero en el castillo, además de Durkam se encontraba la pequeña Kurruk y su madre Desyuil. Pese a las apariencias, su padre no había perdido el control todavía, pues, si en verdad se empeñara en hacerlo, podría destruir por completo la ciudad de Quaria sin el menor esfuerzo y llevar a las profundidades a los pueblos aledaños en las costas. A todo esto, Desyuil sólo podía mantenerse estoica observando la ira del rey de Quaria, sin interferir en el “proceso educativo” de su hija.

	—¡Eres una desgracia para la familia de Cirrolande! —gritaba su padre haciendo retumbar todo el castillo y creando maremotos que limpiaban por completo las costas—. ¡Por eso nos ven como una especie inferior, como una especie sin inteligencia! —Su ira no parecía cesar—. ¡Los sirvientes te escucharon murmurar! ¡Sé que puedes hablar! ¡Al menos cumple con tu deber como mi hija! ¡No te atrevas a poner en vergüenza nuestro nombre!

	Mientras tanto, Kurruk, que aún era bastante joven incluso para los estándares de los isópodos, simplemente parecía encogerse y protegerse con su propio exoesqueleto, que, se decía, era digno de la realeza de los Cirrolande. 

	El ver Durkam a su hija achicarse de aquella manera simplemente le hacía bullir en rabia. ¿Cómo era posible que alguien de su familia pudiera rebajarse a tal nivel? 

	—¡Habla! ¡Di algo! ¡Deja de esconderte! ¡Eres mi hija, eres una Cirrolande y la representante de los isópodos! ¡Serás la futura reina de Quaria¡ ¡Compórtate como tal! ¡No me avergüences! ¡Ni a mí, ni a tu gente!

	La ciudad de Quaria nuevamente se vio envuelta bajo el mar, y aunque parecía que predominaba la calma, los isópodos no tenían aún la confianza de volver a su ciudad. Durkam sólo podía ver a su hija con decepción, pero no tenía opción más que permitirle ser la representante de su reino, por el contrato que había firmado ya hacía tantos años con el dios menor que habitaba en las fogatas. La primera princesa se retiró a sus aposentos caminando sobre sus siete pares de patas, con el vientre muy cercano al suelo, sin la gracia de la familia real, que gustaban de imponer respeto solo con su altura. Una vez en sus aposentos, la princesa regurgitó la carta de su padre, una carta que tenía años esperándola en las manos del viejo Arhue. 

	¿Cómo era que su padre añorara tanto su nacimiento, y la quisiera mucho más antes de nacer? ¿En verdad era tan mala? Su padre se lo habían repetido tanto, que al final comenzó a creerlo. Luego ya no necesitaban decírselo: ella misma se encargaba de repetírselo, y rara vez podías verla caminando orgullosa de sí misma. Pero aquella carta le resultaba extrañamente reconfortante, el saber que en algún tiempo fue querida, aunque eso fuera antes de que siquiera existiera. Abrió la carta y, murmurando, la leyó para sí misma: 

	 

	Para mi primer descendiente.

	Hola. 

	Aún no conozco a tu madre, aún ni siquiera tengo mi reino o mi corona, pero, para cuando nazcas, te aseguro que te daré el mejor de los reinos, uno donde no tengas miedo de ser un isópodo, donde las demás especies nos respeten. Es extraño, pero, aún más que el reino, tú eres mi mayor deseo. Todo lo que todavía no es mío será tuyo. Nada te faltará y no sólo serás un sueño cumplido para mí, sino para toda nuestra gente.

	Yo no recuerdo mucho de mi nacimiento. Sólo recuerdo, cuando ya estaba sólo, cómo sobreviví, cómo me encontré con más de nuestra gente sin un gran sentimiento de unión, cómo luché para crearnos un hogar, incluso contra los peligrosos leviatanes, pero lo logramos. Finalmente, logré fundar nuestra primera ciudad, Proterus, así que decidí aventurarme a tierra firme para establecer contacto con los terrestres. Aunque entendieran mis palabras, me tomaron como un monstruo y atacaron, así que simplemente volví decepcionado, dispuesto a cerrar mis fronteras para siempre. Pero ellos volvieron, con Brujas del Mar, Hipocampos y una de las criaturas más temidas bajo el agua, el Kraken. Toda la ciudad y todos los isópodos que confiaron en mí dejaron de existir.

	Había peleado hasta el final. No esperaba despertar tras ese día, pero, mientras me hundía, pude ver una luz, hasta quedar frente a una fogata en el más profundo abismo que cualquier océano de Korpikk puede ofrecer. Ahí lo conocí: era un espíritu que habitaba en las ascuas, una salamandra de nombre Chóvoli. Me ofreció la oportunidad de comenzar de nuevo, pero, en cambio, quería de nosotros (los isópodos) el mejor entre todos para servirle. Me ofrecí a mí mismo, pero Chóvoli se negó. En cambio, te pidió a ti, mi primer descendiente. 

	Eres el mejor de nosotros. Nos representarás en el Torneo de Ascensión y sé que lo harás dignamente. No puedo excusarme por esto, pero te aseguro que no desperdiciaré esta segunda oportunidad. No dejaré que mi voz no sea escuchada nunca más. Construiré mi reino, mi ciudad y encontraré una madre digna de darte la vida. Pase lo que pase, quiero que sepas que te amo. 

	Tu padre, Durkam de Cirrolande.

	 

	Podía entender el por qué su padre estaba furioso hasta cierta medida, pero más allá de ello, lo que no entendía era por qué su padre no intentaba comprenderla, aunque era injusto reprocharle por eso, pues Kurruk tampoco entendía lo que pasaba. Simplemente, sus emociones se volvían turbulentas de repente y las palabras dejaban de fluir. Ni siquiera podía mantenerse erguida; bueno, sí podía, pero su mente prontamente se iba contaminando hasta que nuevamente ponía todas sus patas sobre el piso. 

	Aunque toda esta corrupción que inundaba su mente se desvanecía cuando tenía la oportunidad de luchar: su mente se aclaraba y demostraba la valía de su epíteto. No sólo la solidez de su caparazón, sino también su resistencia y tenacidad eran sobresalientes, al punto de que se llegaba a rumorear entre los otros nobles que la primera princesa pudo sobrevivir a un golpe serio de su padre a su nivel, por lo que obtuvo el epíteto de Robusta. Pero el epíteto de Poderosa lo obtuvo después asesinar a su tutor de combate por accidente. Lo asesinó con una bala de agua que lo atravesó limpiamente, aunque no fue este hecho lo relevante para ello, sino que, cuando los guardias intentaron consolarla, la princesa simplemente los derribó para entrar en su habitación. Los guardias no eran débiles y, por un tiempo, las huellas de cuando fueron arrastrados a través del castillo sin ser capaces de detenerla, fueron la evidencia de la fuerza de Kurruk. 

	Su padre estaba satisfecho con eso. Sentía que aquellos logros eran dignos de su estirpe. Sin embargo, la incapacidad de hablar, de mostrar su inteligencia a las otras especies, hacía a la suya propia indigna, como si validara el ataque que había ocurrido hacía ya tiempo atrás y todo estereotipo que algunos terrestres aún tenían no sólo sobre los isópodos, sino también sobre el resto de insectoides. Era importante la misión que Kurruk tenía que desempeñar en el Torneo de Ascensión, pero no era únicamente demostrar su fuerza en batalla, sino también demostrar el carisma y potencial de toda su especie.

	Sobre los hombros de Kurruk se encontraba todo el peso de los sueños de su padre, la responsabilidad no sólo de su reino ni de su especie sólo en Korpikk, sino que también su participación podía repercutir en la vida de todos los insectoides en todo Sar. Y parecía que todo aquel peso la aplastaba y le impedía hablar, pero, incluso si no fuera el caso, ¿realmente hubiera querido hablar? ¿Qué quería ella en realidad? Cada vez que se lo preguntaba, le resultaba confuso, pues nunca había una respuesta, y quizás esa falta de respuesta era la respuesta misma: no era nadie, estaba vacía y la única razón de su existencia era cumplir con sus deberes reales. Entonces, ¿por qué no podía hacerlo? Ella podía hablar, pero, paradójicamente, no podía hablar, es decir, tenía la capacidad para hacerlo, había aprendido y, efectivamente, como los sirvientes informaron a su padre, ella solía hablar consigo misma entre susurros cuando se sentía segura y a solas. 

	En aquel año había logrado alcanzar el nivel 71. Pensaba que quizás en otros cuatro o cinco años podría alcanzar el nivel 80. En ese caso, era posible dedicar dos o tres años a aprender a hablar con los demás. Anebue prometió socorrerla y, hasta cierto punto, el compartir aquellos sentimientos con él le había ayudado a tranquilizarse, a hacer aquel abismo de su mente un poco menos tenebroso.

	Por ahora callaría. Se sentía más cómoda y segura con ello. Sólo la idea de pensar en hablar le aterraba, la asfixiaba, así que la solución era tan sencilla como dejar de pensar en hacerlo. Prefería soportar la furia de su padre y las miradas indolentes de su madre, pues eso le era más manejable. Aunque poco a poco iban destruyendo su voluntad, podía soportarlo hasta que el momento de cumplir su deber por fin llegara.

	Así que nadó a la costa, observando los destrozos que había hecho su padre. Aquel paisaje le resultaba indiferente ahora. Las viviendas de las costas se habían construido de forma que fuera fácil volver a levantarlas, pues, si bien los arrebatos del rey Durkam no eran tan frecuentes, si lo eran los huracanes y tsunamis. Los pobladores ya estaban acostumbrados. Kurruk incluso había ayudado un poco en labores de rescate y reconstrucción, pero hoy no era uno de esos días. Simplemente buscaba un lugar para estar consigo misma y seguir fortaleciendo aquello por lo que era conocida.

	En el torneo no tendría que contenerse. Sabía que lo que había pasado con su instructor tendría que repetirse. Pues que así sea. Quizás, si se pareciera un poco más a su padre, podría hacerlo sin problemas. Después de todo, gran parte de sus habilidades podían considerarse letales, como: bala acuática, metralla de agua, martillo álgido, cortador de agua, lluvia gélida, punción de agua, congelar y descongelar.

	
		Bala acuática: Esta habilidad crea un pequeño proyectil de agua. Puede ser disparado hasta a una velocidad límite de 2,160 km/h, aproximadamente. Dependiendo del tamaño y velocidad de este, puede atravesar con facilidad incluso el acero, como si de un corte limpio se tratara.

		Metralla de agua: Crea múltiples proyectiles de agua con un diámetro menor de 5 mm, dispersándolos en un área designada por el usuario. La velocidad inicial de estos perdigones puede ser de hasta poco más de 580 km/h, pero la velocidad decae rápidamente con la distancia, por lo cual únicamente e efectivo en un rango menor de 10 m, donde puede ser letal.

		Martillo álgido: Se crea un enorme martillo de hielo de poco más de 200 kg de peso. Nota: Si bien para un antropomorfo promedio puede ser bastante pesado y difícil de manejar, para un isópodo es bastante más sencillo, y para la princesa Kurruk es como si fuera otra de sus extremidades.

		Cortador de agua: Crea una cuchilla de agua que fluye dentro y fuera de su cuerpo a una velocidad mayor a los 3,600 km/h. Se dice que esta cuchilla puede cortar incluso el carbino. Esto incrementa la temperatura interna gradualmente, por lo que es peligroso mantener la habilidad activa por mucho tiempo.

		Lluvia gélida: Permite condensar una nube que se disipará en gotas líquidas. cada una de estas gotas tiene una temperatura cercana a 75 K.

		Punción de agua: Permite inyectar agua en una zona que haya sido perforada por una de las extremidades del usuario. Este líquido se considera una extensión del usuario, por lo que sigue bajo su control.

		Congelar: Permite reducir la energía de un sistema hasta un punto de inactividad. Si la energía del sistema se reduce lo suficiente, este se congela. La reducción es gradual y no instantánea, por lo que suele requerir una cantidad de tiempo variable lograr la congelación.

		Descongelar: Aumenta el nivel de actividad de un sistema permitiendo su fusión, pasando de estado sólido a líquido. El hacerlo también aumenta de poco a poco el nivel de actividad del usuario.



	Y aquellas no eran ni la mitad de sus habilidades, pero eran las que consideraba más peligrosas, y concienzudamente rehuía utilizarlas para evitar lastimar a nadie. No obstante, sentía que era hora de abandonar su corazón, su compasión. Después de todo, ya había concluido que el único motivo de su existencia era cumplir con su deber, y eso era todo lo que importaba. “Yo soy la primera princesa de Quaria, Kurruk de Cirrolande.”

	Se llenó de determinación. Dispuesta a seguir los pasos de su padre, se hizo a la idea de arrebatarle la vida a todo aquel ser que se atreviera a entrometerse en su camino. Aunque eso fuera lo que pensaba, seguía dudando de ella en lo profundo de su ser, así que se forzaría en una situación que la obligara a hacer lo que se había prometido, una situación en la que moriría si no superaba aquel peso que arrastraba su corazón. Con morir no se refería a la muerte de forma metafórica, pero sí de una forma literal.

	La princesa nadó de vuelta hasta el castillo submarino. Se presentó ante su padre, quien parecía estar ocupado leyendo los decretos elaborados durante el último pleno de la corte real. Estos sólo esperaban el visto bueno o el rechazo del rey de Quaria. La princesa se irguió frente a su padre, utilizando la postura de la realeza, apoyando sobre el suelo únicamente dos pares de patas, mostrando su punto vulnerable, pero no como una muestra de sumisión, sino como una muestra de la seguridad, superioridad y confianza en sí misma, la arrogancia que la realeza debería mostrar (según su padre). Y mantuvo la postura digna de su posición política y social, hasta que su padre, el rey, notó que su hija se encontraba ahí.

	La princesa temblaba para sus adentros, aunque su apariencia seguía estoica en el exterior. Aquella sensación que apresaba sus palabras era especialmente poderosa en aquel momento, pero de alguna manera u otra, estaba cargando con aquella maldición más allá de sus propios límites. Cuando su padre la notó, dejó aquellos decretos bajo una roca (literalmente), y se dirigió a la salida de la habitación. Sin dedicarle una sola mirada a su hija, pasó junto a ella y la dejó atrás como si no existiera.

	—P… pa… padre —logró proferir con increíble dificultad la pequeña princesa de más de dos metros de altura. El volumen de su voz era apenas audible.

	El rey Durkam se detuvo sin mirar atrás, como diciendo: “Escucharé lo que tengas que decir”. Mientras Kurruk aún batallaba con el peso de aquellas palabras, el piso parecía haber perdido solidez, la princesa se encontraba paralizada, no parecía ser capaz de continuar, no con todo lo que acontecía en su mente. Proferir otro sonido parecía incluso más complicado que al inicio, pero, pese a que sintiera que iba a explotar si seguía intentándolo, tenía que hacerlo incluso si aquello en verdad ocurría. Así que abrió la boca perdiendo la postura real de manera efímera, olvidándose de mantenerla durante ese breve momento.

	—Yo… —La princesa parecía ahogarse con sus propias palabras, habiendo lapsos en los que se notaba bastante agitada—.  Yo… yo... yo soy… yo soy digna. ―sentía que quería llorar, que deseaba cerrar los ojos y simplemente callarse, pero tenía que continuar pese a todo aquello—. Lo… lo probaré.

	Y la princesa salió de la habitación, incluso antes que su padre. Abandonó el castillo y se adentró en el océano, yendo a lugares a los que sólo un isópodo antes que ella había explorado. Era más débil que su padre cuando este se había enfrentado a los leviatanes, pero bastante más fuerte que cuando él había emprendido su viaje. Pensaba en las palabras de Mui mientras nadaba: “El niño es amable (…). Dejar vivas a estas criaturas sólo traerá a más muerte (…)”.

	El pensamiento de que matar a estas criaturas era un favor para el resto de los seres vivos quería consolarla, pero no lo lograba. Era como la truculenta pregunta que los filósofos de cantina adoran instigar en inocentes alcohólicos que no esperan nada más que tomar. “Si matas a un asesino, ¿cuántos asesinos quedan?”. La respuesta a esa pregunta era: “Sigue quedando un asesino”, aunque, normalmente, era el propio filósofo quien la respondía… y sin embargo, la respuesta apropiada era otra pregunta: “¿Y si mato dos?”. Esto podría o no ser moralmente aceptado, dependiendo de la corriente filosófica y moral del encuestador. Sin embargo, la moral de la pequeña Kurruk le decía que no era correcto aquello a lo que llamaban el mal menor. No era una utilitarista, era un poco más cercana a un kantiano, aunque tampoco es que lo fuera del todo, y realmente tampoco es como que la princesa tuviera nociones sobre estas dos corrientes éticas. Simplemente quería hacer lo que ella sentía que era correcto, o más bien quería sentir que lo que hacía era lo correcto.

	En el abismo pudo encontrar una cueva submarina. Parte de ella tenía suelo firme, libre de agua, como si se tratara de una cueva “burbuja”. Dentro de esta, parecía que una cecaelia la esperaba. La cueva se iluminó con una tenue luz aguamarina. La princesa entró reptando, como intentando ocultarse de aquel ser que eran tan similar a una bruja del mar, exceptuando el hecho de que una bruja de mar medía cerca de 120 m de alto y tenía seis tentáculos en lugar de ocho. Por su parte, las cecaelias eran de carácter pacífico y significativamente más pequeñas, e incluso eran un tanto más pequeñas que Kurruk. Esta en particular era de un tono marfil, no solo sus largos tentáculos, sino también la parte humana, casi sin distinción, y su cabello, sus labios, sus pestañas, el propio iris de sus ojos, que hacía difícil saber si era ciega o sólo albina. Había elegantes vestidos colgados sobre las estalagmitas en la cueva. Sin embargo, en ese momento no llevaba ninguno sobre su torso, el cual era cubierto únicamente por su larga, larga cabellera, tan blanca que era doloroso verla.

	—Bienvenida a mi cueva. —Aunque la octosirena medía casi dos metros, recibió a la princesa con una voz tan dulce como piña madura—. Soy Danna, la cecaelia. ¿Llegaste aquí por casualidad? ¿O es que me estabas buscando?

	La princesa se ocultó nuevamente cerca de la zona que aún seguía cubierta por el agua de mar, como haciéndose unas mantas con el líquido marino. Sin embargo, la cecaelia siguió acicalando su lacio cabello con un cepillo poco usado en el abismo, uno hecho de plata y delicadas cerdas que masajeaban su cuero cabello con suavidad, de fa a mi.  

	—No te preocupes. Te puedo sentir, de más de una forma —dijo elevando y señalando uno de sus ocho tentáculos que se levantaba desde el piso—. Permíteme escoger algo para ti.

	La mujer/pulpo/albina/ciega podía ver y sentir a través de sus tentáculos. Dejó el peine sobre una superficie natural ligeramente elevada de la cueva. Se movió de una forma tan grácil y elegante, que era sencillo sospechar que esta cecaelia en realidad sí era capaz de ver. Buscó entre sus cosas, regresó frente a la oculta Kurruk y extendió sus manos a la princesa, en las que sostenía un cristal azulado.

	—Te ayudará a encontrar la calma y el equilibrio que estás buscando —aseguró Danna dejando la joya sobre las patas de la princesa—. Ya me pagarás después. Nos volveremos a encontrar, aunque puede que no debajo del mar. Hasta otra vista.

	Danna comenzó a tararear nasalmente una canción, como si fuera una nana o algo así. Kurruk abandonó la cueva submarina, nadando nuevamente a lugares poco explorados, temidos y respetados a partes iguales incluso por los navegantes más experimentados. Para un isópodo no era tan difícil conseguir alimentos. Podían engullir la carroña que otros depredadores, por alguna u otra razón, olvidaron. También había otros organismos a los que podía degustar. La comida no era realmente un problema. Podía mantenerse por poco más de cinco años con vida sin probar bocado. Sin embargo, si el animal ya estaba muerto, lo comería. Era una forma de presentar sus respetos al cuerpo.

	Sus ojos compuestos por fin detectaron movimiento, el movimiento de una criatura que superaba el tamaño de la propia princesa al menos unas veintitantas veces, de escamas turquesas, gruesas y apiñadas, de hocico alargado, colmillos enormes y afilados, capaz de atrapar entre sus fauces a un calamar gigante, con patas palmeadas, de cola larga similar a la de un reptil marino o incluso a un dragón. Esa bestia era el poderoso leviatán, uno de ellos, al menos. Pero incluso cuando nadó junto a la princesa, y habiéndose percatado Kurruk de su presencia, no sentía que esta criatura fuera una amenaza, ni siquiera una comida digna, así que simplemente continuó con su camino. Kurruk tampoco quería ser quien comenzara las agresiones, así que simplemente se pegó a la bestia como si fuera una vil garrapata.

	La princesa logró arrancar una de las escamas del leviatán y se colocó como si fuera una escama blanca, casi como si se tratara del indicio de canas nuevas, como si su muda de escamas fuera a llegar pronto, dándole una tonalidad blanquecina en lugar de turquesa. Incluso si le daba un pequeño bocado con la suficiente fuerza para hacerlo sangrar un poco, el leviatán únicamente agitaría ligeramente su cola, como si no fuera más que una simple picazón. 

	Aquella bestia, que era una mezcla entre dragón, tortuga y cocodrilo (en términos más familiares, por así decirlo), se dirigió a lo que parecía un cementerio de navíos. Entre los escombros de los barcos estaba otro leviatán, de tamaño bastante similar al que Kurruk se había acoplado como escama de tiempo completo, y había otro de un tamaño aún menor al de la primera princesa de Quaria. Diría que era tan largo como Steph lo era de alto, un pequeño bebé leviatán.

	Kurruk siguió observando a estas criaturas que eran un poco más poderosas que ella. Notaba que otros animales no se acercaban a su territorio, salvo ocasionalmente calamares gigantes u oleadas de zooplancton en la superficie, evento al que acudía la familia completa, y simplemente con abrir el hocico los tragaban a toneladas. A veces también había nematodos cerca, pero la familia de reptiles no parecía especialmente interesada en comerlos, salvo el pequeño leviatán, que gustaba de jugar con ellos.

	No fue hasta bastante tiempo después que el leviatán al que estaba pegada la primera princesa de Quaria subió a la superficie, pero esta vez no era por zooplancton. Saltó fuera del agua, dejando que el viento acariciara la mitad de su cuerpo, y al caer de vuelta al océano, destrozó uno de los tres barcos que se aventuraron a su territorio. Cañones dispararon de los otros dos navíos que servían como escolta. No todas las bolas de cañón impactaron en el blanco, y aquellas que lograban impactar, no eran capaces ni de dejar ralladura en aquellas escamas más duras que la turquesa (significativamente más duras). El pequeño leviatán también subió acompañado (presumiblemente) de su madre, como celebrando su primera merienda en un lujoso restaurante.

	El pequeño devoraba a los indefensos que habían caído al mar. Sus colmillos ya eran lo suficientemente afilados como para cortar huesos como tofu crudo. La superficie del agua se comenzó a tornar entre negruzca y rojiza… y Kurruk seguía pegada como si fuera otra escama de una de las bestias culpables por esta masacre. ¿Si las hubiera matado antes los navegantes hubieran llegado a salvo? ¿Sus familias los llorarían? ¿O ellos también eran malas personas?

	Otro barco fue hundido, y el niño seguía comiéndose a mordiscos a los tripulantes que tenían la desgracia de tocar el agua. De pronto, algo o alguien logró hacer retroceder al leviatán que estaba atacando a los barcos, por lo que la madre llevó al cachorro de vuelta al abismo, ocultándolo dentro de su hocico. Sólo quedaba un leviatán en la superficie, enfrentándose probablemente a un héroe, uno que no fue capaz de reaccionar en tiempo para salvar a los difuntos.

	El cielo se volvió turbio, los mares se exaltaron, y el barco parecía bailar sobre las olas. El leviatán sacó la cabeza e inhaló profundamente, preparando su aliento para atacar, pero antes de que pudiera exhalar un rayo alcanzó a la bestia, descargando sobre esta la energía de 100 millones de jules, sin duda alguna, este ataque era al menos veinticinco veces más fuerte que el golpe de Che Uinic con su garrote de 45 toneladas. Aun con la fuerza bestial de aquel ataque, el leviatán no parecía estar lastimado de gravedad, por lo que Kurruk abandonó su trabajo como garrapata, en parte por la parálisis momentánea que le había ocasionado aquel rayo,  y por otro lado era peligroso para ella estar cerca de la batalla, pues el rayo era capaz de elevar su presión interna a niveles preocupantes. Por tanto, observar la batalla desde la distancia era lo más sensato, aunque, si volvieran los otros dos leviatanes del fondo, sería bastante peligroso, pero no más que estar cerca del área de efecto del ataque del héroe.

	El ser que se enfrentaba al leviatán lograba escapar saltando entre los escombros que aún se encontraban a flote, pero no parecía ser capaz de atacar nuevamente con aquella temible descarga eléctrica. Era posible que el leviatán no le estuviera dando suficiente tiempo para convocar el rayo. Otra posibilidad era que fuera una habilidad limitada, o con un tiempo de enfriamiento bastante largo. Quizás había agotado la energía con la que usaba el ataque, o incluso pudiera ser que estuviera tan confiado de poder derrotar al leviatán, que se estaba dando el tiempo para jugar con él. El héroe logró colocarse sobre el caparazón de la bestia, donde utilizó las habilidades imbuir mana, estoque perforante y potenciación. Con esto intentó perforar las escamas turquesas, pero en su lugar fue la espada la que cedió. Al sentirse en peligro, la criatura marina se sumergió en el agua, por lo que el aventurero saltó a una de las piezas de madera que se mantenían a flote. Era admirable que pudiera mantener el equilibrio cuando el mar se encontraba tan agitado. 

	El de la espada rota rápidamente tomó pociones de su cinturón de utilidades. Las bebió en el acto mientras seguía atento a su entorno, poción tras poción. Al ser consumidas, los cristales vacíos de las mismas terminaban hundiéndose en el mar, y mientras las últimas botellas se hundían, un par de fulgores sombríos aparecieron bajo el agua. La bestia se cernió sobre el héroe con sus fauces abiertas, y este saltó tan alto como pudo para evitarlas, pero, cuando la bestia cerró su boca, los dientes que en esta habitaban cercenaron de tajo el pie derecho del héroe desde el tobillo. Levitación. De esta forma evitó caer de vuelta al agua para ser devorado; en lugar de esto, aprovechando que la bestia tenía gran parte de su cuerpo expuesto, utilizó su bendición, jabalina de los Cíclopes, y en su mano comenzó a fluir una cantidad de energía tremenda, como si sostuviera un rayo entre sus dedos. Con toda su fuerza lo lanzó contra el leviatán, quien gimió de dolor nuevamente y se retorció, añadiendo todavía más turbulencia al océano. Pero la bestia no parecía ceder; probablemente, aún conservaba cerca de un tercio de su vitalidad.

	Tocando su pierna cercenada, esta dejó de sangrar. Tenía un segundo aire. Varias de sus capacidades estaban potenciadas temporalmente gracias a las pociones. Lo siguiente drenaría el resto de sus opciones; no era como si las tuviera en primer lugar. Las escamas protegían al leviatán prácticamente de cualquier ataque físico. Para vencerlo, estaba limitado a usar ataques elementales que consumían una cantidad brutal de mana, así que sólo veía una opción: desactivó levitación para activar la bendición del Hecatónquiro. Tras la activación, de su cuerpo salieron cien brazos espirituales. Luego utilizó  fuerza hercúlea, y finalizó con infusión del rayo en cada una de las extremidades espirituales. Con estas despojó a leviatán de sus escamas, su mayor defensa. Juntó todos los apéndices espirituales para formar un único brazo centelleante, y con un fuerte golpe se elevó una enorme cortina de agua hasta el cielo. La batalla había llegado a su fin. Leviatán flotaba inerte sobre el agua, pero, antes de morir había podido disparar su último aliento, robándole al héroe su brazo derecho, quien, al menos, conservaba todo lo demás… salvo la planta del pie derecho: esa también le faltaba.

	El hombre cayó al agua y su sangre se mezclaba con la de sus camaradas caídos. Pronto la tripulación del último barco en pie rescató a su héroe y lo llevaron de vuelta a la cubierta. Kurruk jamás supo si ese hombre había sobrevivido, si recuperó las extremidades perdidas, o si permaneció con las heridas como medallas de batalla. El barco, simplemente, se marchó, cargando consigo con tantas de las escamas y colmillos del leviatán como pudieron. Tenían prisa por abandonar el lugar, era entendible; no tenían ahora defensa alguna ante cualquier otra bestia. Probablemente, llegarían a salvo, pues no recordaba a otros monstruos en la ruta además del leviatán que ahora flotaba occiso. Kurruk contempló a aquel ser. Era más poderoso que ella. Pensó en aquel héroe que también era más poderoso que ella, pero más débil que el leviatán. Pensó en los dos leviatanes que esperaban el regreso del occiso, el que parecía recién nacido y la que parecía su pareja. Pensó en los cadáveres de los marinos y en la posible procedencia de los mismos.

	¿Era justo condenar a los leviatanes por intentar comer? ¿Era justo condenar a los tripulantes del navío por matar a los leviatanes para sobrevivir? ¿Qué era lo justo? ¿Qué debía haber hecho? Consideraba que había hecho lo correcto al no intervenir; lo justo era justo porque había pasado; por tanto, si hubiera decidido intervenir hacia cualquier lado, hubiera sido justo… lo que significa que sus actos no tienen significado, solo los resultados, y si el único motivo de su existencia era consolidar el sueño de su padre, entonces ya era claro lo que tenía que hacer en ese momento.

	Bajó nuevamente hasta el cementerio de barcos, hasta el hogar de los dos leviatanes sobrevivientes. Ahora se percataron de la presencia de la princesa, y esta vez la percibieron como una amenaza. La madre rugió amenazante mientras ocultaba la cría tras una de sus extremidades. Poderosa y robusta primera princesa de Quaria, Kurruk de la gloriosa, majestuosa, espléndida y dominante gran familia de Cirrolande dejaba fluir el cortador de agua de varias de sus extremidades, como si de una especie de avatar de Kali se tratara. 

	 


CAPÍTULO 20 
DE VUELTA A PENTRIA

	 

	Los aventureros estaban completamente ebrios, llenos de vómito, sangre y quién sabe que otros fluidos. Dos de ellos estaban completamente desprovistos de ropa y armaduras, y había un hedor no precisamente proveniente de los cadáveres de los grifos despojados de su cabeza. Era algo mucho más penetrante y desagradable. De alguna u otra formar, podías relacionar a estos aventureros con los sátiros, faunos, o incluso uno que otro dios con varios tornillos flojos o ya salidos. 

	—¡Aj! ¡Qué asco! —dijo Steph, esta vez sin la intención de provocar; genuinamente le daba asco aquella escena—. ¡Estas cosas no pueden ser aventureros! —Le era imposible concebirlos fuera de la idealidad que se había planteado.

	—¡Ya cállate! —profería entre guturales gruñidos uno de los aventureros sin siquiera abrir los ojos. Lanzó una botella de vidrio en dirección a Steph, pero estuvo bastante lejos de alcanzarla.

	—¡Ay, carajo! ¡Silencio! —se quejó otro por el ruido de la botella, y tapó sus ojos con el antebrazo, pero dejó al descubierto su masculinidad.

	—¡Shh! —siseó un tercero vestido en otra tienda.

	Y tras eso continuaron dormitando. Las monturas ya estaban despiertas, pero se mostraban bastante tranquilas. Parecía que ya conocían el comportamiento de sus jinetes y, además, no parecían especialmente hostiles hacia Steph… a menos que se acercara, aunque lo hacían de manera silenciosa para no molestar a los aventureros. La pequeña de Nir aún tenía sueño, y Pepe también parecía querer descansar. Se miraron fijamente como si se leyeran la mente, pero en realidad estaban tan adormilados que más bien actuaban por pura inercia. El Ignis Struthio se sentó sobre el piso. Mientras su cuello y pico descansaban sobre el mismo, Steph se colocó al costado de su compañero y usó su cuerpo como almohada, aprovechando para dormir mientras aquellos aventureros de higiene y moral dudosa se mantuvieran reposando. 

	El momento llegó. Al fin, uno de ellos se levantó para buscar su indumentaria, miró incrédulamente a la niña y al Ignis Struthio que usaba como almohada, decidió que aquello era un espejismo y comenzó a vestirse, aún con problemas para mantener el equilibrio. Otro de sus compañeros, también desnudo, se levantó, se estiró, y se puso a andar como fue traído al mundo, dejando en evidencia la confianza e intimidad que había desarrollado con el resto de sus compañeros. Al percatarse de la niña dormida, decidió ir por su ropa.

	—Oye, ¿y esa niña qué? No hicimos nada raro, ¿verdad? —preguntó realmente preocupado el tipo desnudo.

	—¿Es de verdad? No, no estaba aquí anoche, estoy bastante seguro —comentaba su compañero, ya acostumbrado a la resaca—. ¿O te refieres a ti y a mí? 

	Se quedó perplejo, miró al vacío mientras su cerebro procesaba la información de una manera particularmente lenta, hasta llegar a espabilar. Entonces movió la mirada, dejó salir un ligero eructo, con un tufo tan poderoso que bien podría ser considerada una habilidad tóxica, se encogió de hombros y dejó salir un gruñido que sonaba como: “ñe”. Así que prosiguió alistando sus cosas para el viaje de regreso.

	—Odio a los niños —dijo el otro mientras equipaba su montura con su respectiva armadura—. Silo, hay que pasar a Valle de los Molinos a desayunar. Tienen un menudo que… ¡ay, mis hijos! Te cura la resaca como por arte de magia.

	—Va, vamos —dijo entre quejas el jinete del rinoceronte de aqueménida—. Chicos, deberíamos dejar de tomar tanto después de cada misión.

	—¿Lo dices en serio? —comentó el jinete del dromedario, quien aún parecía un tanto ebrio—. Entonces, ¿cuándo tomaríamos? ¿Es que no piensas?

	—Oye, Racimo, no me faltes al respeto, que sigo siendo tu líder —dijo Silo como retando al jinete del dromedario.

	—Ya, ya perdón. Pero no me quieras quitar el alcohol.

	—No digo que no tomemos, o que no hagamos otras cosas. Sólo digo que hay que controlarnos un poquito más —explicó el líder del equipo.

	—Silo, dices eso cada que salimos de Pentria y tomamos un poquito de vino, que, vamos, lo que se dice mucho, no es —comentó uno de los jinetes de caballo como si fuera un mediador—. Además, no es como que lo hagamos muy seguido.

	—¡Sí! Este hombre tiene razón, ¡razón, te digo! —secundó el jinete del caballo.

	—Mira, Silo, vamos por ese plato de menudo, lo probamos con calma, vamos y, ya luego, con el estómago lleno, pues tomamos la decisión —dijo Racimo.

	—Vale. Terminamos de desmontar las tiendas y vamos para Valle de los Molinos —dijo a modo de aprobación.

	Ya con todo su equipaje en orden, los aventureros subieron a sus monturas y emprendieron su camino a Valle de los Molinos a través de las montañas. Por suerte, Steph pudo despertarse y seguirlos hasta la fonda de doña Alma, lugar que parecía bastante popular a esas horas de la mañana. Así que la niña ató a Pepe a un poste para seguir a los aventureros en sus asuntos culinarios. Cuando ellos ordenaron, ella pidió lo mismo que ellos, pero fue incapaz de comerlo, pues este mentado menudo era un caldo con varias especias, como ajo, chile, orégano, aguacate y demás. Si el olor que provenía de este no le resultaba agradable, su sabor le parecía incluso peor, y la razón de esto era su carne, que principalmente consistía en menudencias: tripas y otros órganos internos que de manera habitual eran desechados. Sin embargo, parecía ser un platillo bastante popular, sin importar si habían abusado del alcohol la noche anterior o no.

	Como pudo, se apresuró a terminar aquel platillo, al menos el caldo, por el cual pagó (¿¡una moneda de plata por esa cosa!?), y tan pronto como le fue posible, para asegurarse de que los aventureros no se irían sin ella. Pero ellos en serio que se tomaron su tiempo en la fonda: casi una hora para disfrutar del platillo y la charla casual, que parecía no terminar, pese a que eran compañeros desde hace ya bastantes años.

	Finalmente, los caballeros se levantaron de su mesa. Aparentemente, tenían ciertos problemas con doña Alma: no llevaban efectivo, así que abrieron forzosamente una cuenta con adeudo a la Asociación de Aventureros por 7 platas y 1 cobre. No era poco dinero. Cada vez, a Steph le daban más ñáñaras estos supuestos aventureros, que parecían más unos pícaros sinvergüenzas. 

	—¡Eh! Que ahí viene la niña —dijo uno de los aventureros señalando en dirección a Steph—. No le habremos pedido prestado, ¿verdad?

	—No, que sí le debiéramos algo, ya estaría sobre nosotros —comentó Silo mientras montaba su rinoceronte acorazado—. Debe querer algún autógrafo o algo. ¡Largo de aquí! ¡No damos autógrafos!

	—En verdad me dan asco —comentó Steph sin tapujos, sin intentar ocultar su desagrado, en un tono ligeramente mayor con el que hablaba regularmente, que ya era un poco más ruidoso que la media.

	—Creo que no te escuché. ¿Podrías repetir lo que acabas de decir? —comentó Racimo apretando los dientes y hablando prácticamente sin separarlos, como una forma de intentar ocultar su evidente enojo.

	—Que me dan asco. Son lo peor —replicó Steph.

	—Le voy a acomodar la boca de un bofetón —se dijo Racimo a sí mismo con una enorme sonrisa en el rostro, un gesto con el que ocultaba su disgusto. Tan molesto se encontraba, que cerró los ojos para no revelar una expresión demasiado desagradable.

	—Racimo, tranquilo, no pasa nada —decía Silo para calmarlo, interponiéndose en su camino—. Luego tenemos que pagar la multa por daño colateral, y la verdad es que esta niña pues… como que no lo vale.

	—¿¡Tú me estás diciendo eso a mí!? ¿¡Tú!? —se quejó Steph indignada mientras señalaba a Silo con el dedo índice.

	—Es la verdad: no eres bonita, no eres educada, no pareces muy inteligente, y eres bastante desagradable —comentó, y con cada característica que sumaba a la lista, Silo extendía uno de sus dedos para llevar la cuenta—. Apuesto a que tu montura vale más que tú.

	—Conseguí a Pepe por una moneda de cobre, ¡idiota!

	—Sí, estoy seguro que la montura vale más que tú.

	—¡Eres feo como la caca y apestas a huevo podrido!

	—No importa. Sólo necesito ser fuerte. —Silo ni siquiera intentó negarlo. 

	Steph bullía de rabia. Todo su rostro tenía el tono de un tomate maduro.

	—¡Yo soy más fuerte que tú! —gritó Steph.

	Ahora los papeles estaban completamente invertidos. Silo permanecía en calma.

	—¿Oh? ¿Me estás retando a un duelo? —preguntó Silo revelando una sonrisa burlesca y maliciosa.

	Todos los presentes guardaron silencio. Sus miradas se dirigieron al despiadado líder que estaba guiando a un pequeño cordero (Steph) al matadero. La pequeña de Nir se dio cuenta de las miradas, del silencio que se había producido tras esta pregunta. Incluso presintiendo lo que esto podía significar, no pudo deshacerse de aquel coraje que presionaba sobre su pecho, y contestó en el fragor de sus emociones.

	—Sí, te reto a un duelo —dijo Steph aún exaltada.

	—Lo han escuchado —dijo Silo confiado.

	Silo era un hombre alto, de ojos negros como su corto cabello, de facciones ásperas y musculatura trabajada. En su cuerpo estaba grabada la evidencia de decenas de batallas o incluso más. Estas cicatrices dejaban clara su experiencia en combate. Podía ser fuerte, pero jamás tan fuerte como Mui, y ese pensamiento mantenía enfocada a Steph, más allá del oponente que tenía justo frente a ella. 

	Uno de los aldeanos fungió como árbitro, aunque, en realidad, su participación se limitaría a marcar el inicio del combate. El aldeano miró hacia ambos lados con cierto nerviosismo. Si bien lo preocupaba un poco la niña, la verdad es que también quería disfrutar de aquel espectáculo. Así que subió ambos brazos, indicando a los implicados que se prepararan y, al verlos a ambos preparados, sus brazos cayeron dando inicio al duelo entre la pequeña niña de los rizos cobrizos y el líder de los aventureros.

	Silo no se movió, simplemente hizo un gesto hacía la niña cediéndole la iniciativa. Steph sonrió con pluma en mano, comenzó a grabar las runas en el papiro, y tan pronto como la tinta comenzaba a manchar el lienzo, este se encendió en llamas sin dejarle plasmar nada encima. Silo reía mientras se acercaba balanceando su lucero del alba, una maza de cuya cabeza sobresalían pinchos de hierro.

	Libremente balanceó el lucero del alba golpeando a Steph en la cabeza con una fuerza significativa, un golpe limpio. Silo levantó ambos brazos como anunciando su victoria, mostrando una sonrisa confiada, como la de aquel que le acaba de robar un dulce a un bebé, pero, prontamente, su cabeza se movió veloz hacia su hombro, como si le hubieran dado un golpe suave con la palma de la mano en la nuca. Pese a la brutalidad que pudo percibirse visualmente del golpe que recibió la pequeña Steph, de diez años, el perjuicio que ambos recibieron no había sido mayor que el de un sopapo. 

	Silo parecía ligeramente confundido, pero de igual manera se mostraba seguro de su victoria. Esta vez golpearía utilizando una de sus habilidades. Por lo que la niña había mostrado, esta dependía de la magia de sellos, lo cual era extraño, pues no parecía haber preparado ningún talismán. No era poco habitual que fuerzas paramilitares tomaran a un huérfano y lo entrenaran para pelear desde temprana edad… pero, aun sí la chica era resistente, parecía ser bastante débil en comparación con uno de estos niños soldado.

	Golpe pesado activó la habilidad mientras la maza caía sobre la cabeza de la niña. El suelo se resquebrajó y el polvo se levantó del piso. Steph había recibido el ataque sin oponerse. Esta vez, el daño fue mayor, tanto como para hacer que su rodilla casi tocara el suelo. Y fue entonces cuando Silo se dio cuenta: había runas grabadas en el piso, sin tinta, solo su silueta representada en el polvo: “X = Y”. Reconocía al menos uno de los símbolos, “=”. Era el símbolo de la equivalencia. Sólo eso le bastaba para entender cómo funcionaba aquella habilidad y lo que la pequeña pretendía: recibir daño y hacer que el oponente recibiera el mismo daño que ella mediante las runas. Esto significaba que tenía una enorme confianza en su resistencia, vitalidad, y en su capacidad de poder escribir el hechizo sobre cualquier superficie con suma facilidad. ¡Cómo si la fuera a dejar!

	Antes de que Steph pudiera moverse, Silo volvió a activar golpe pesado, golpeando esta vez detrás de la rodilla de la pequeña, quien, aunque prácticamente no recibió daño alguno, cayó de hinojos al suelo. El líder de los aventureros estiró el brazo izquierdo de la pequeña hasta enderezarlo por completo, y colocó su rodilla sobre la paleta sin soltar la muñeca, obligando a Steph estar con el pecho contra la tierra. El codo de la niña miraba en dirección a él, y él miraba en dirección al codo. Levantó la maza, mientras Steph intentaba resistirse inútilmente, sin poder escribir las runas en la tierra, pues no podía moverse. Silo levantó su maza: golpe pesado.

	El golpe asestó, descoyuntó el humero y el cúbito de la pequeña, impidiéndole así el movimiento de aquella extremidad, excepto que no lo hizo, pues Pepe había calcinado la soga que lo ataba al poste, y con su ya característica patada voladora, entró para auxiliar a Steph, lo que obligó a Silo a liberar el brazo de la niña. Se aferró al pie del Ignis Struthio y lo lanzó aprovechando el propio momentum de la criatura, logrando así crear distancia. Además, giró su pierna para empujar a la niña en la misma dirección que aquella ave pateadora, evitando así que, durante esas fracciones de segundo, la niña pudiera escribir cualquier cosa en el suelo.

	—Has perdido, mocosa. Tu mascota ha intervenido en un duelo de uno versus uno.

	No había respuesta, solo una cara roja mirando al piso que tensaba la mandíbula. Steph cerró los puños con tanta fuerza como su frustración se lo permitía. Silo perdió el deseo de burlarse de la niña. No sabía si todavía se encontraba en un estado etílico, o si genuinamente sentía empatía por aquella criatura tan terca como una mula, o si… El avestruz de fuego volvió con una patada voladora que impactó de lleno en Silo, y este fue mandado a volar a varios metros de distancia por el aire. Terminó rodando en el piso como alguna vez lo hizo Waay Pek.

	Los otros aventureros se limitaron a destemplarse de la risa mientras señalaban con el dedo a su líder caído. Daba la sensación de que en cualquier momento se acercarían a él para patearlo mientras seguían riéndose. Sin embargo, la razón por la que podían reír era porque él estaba completamente bien, quizás un poco mallugado, pero completamente bien. 

	Silo se levantó sacudiéndose el polvo, esperando haber sacado de una forma u otra una sonrisa en la pequeña, pero esta seguía ensimismada. Ahora estaba seguro: aquella niña no era uno de esos niños soldado. ¿Sería otro de los huérfanos víctimas de aquel mundo? Tampoco parecía ser el caso. Después de todo, la mirada de estos era muy diferente.

	—Niña, niña —murmuraba Silo, mientras Pepe se ponía entre él y ella—. Reacciona, que no tengo todo el día.

	El resto de sus compañeros ya se estaban sobre sus monturas, sólo esperando a que su líder terminara con sus asuntos. Entonces emprenderían el viaje de regreso a Pentria. Tampoco parecían tener mucha prisa. Ya habían disfrutado de unas buenas risas matutinas, así que podrían esperar hasta el atardecer, o quizás no. Por fin, Steph pareció atender al exterior.

	—Niña, ¿por qué nos seguías? —preguntó Silo.

	—Quería ser una aventurera —respondió con una respiración apesadumbrada. Era evidente que intentaba recobrar la compostura.

	“Así que lo de los autógrafos no estaba tan lejos de la realidad”, pensó el líder de los aventureros. También lo sorprendió hasta cierto punto el cambio de actitud y la honestidad de la niña. Pensaba que se mantendría terca hasta el final. Hubiera sido un final “inconcluso”, pero un final, a fin de cuentas. De cualquier modo, se alegró de que hubiera abandonado esa actitud obstinada. El conocerla mejor saciaba un poco su curiosidad.

	—De hecho, vamos camino a la sede central de la Asociación de Aventureros ―comentó Silo mientras extendía su mano en dirección a la pequeña, mano que fue picoteada por Pepe, que aún mostraba su bravura ante el aventurero—. Puedes acompañarnos si quieres—. Sacudió la mano que Pepe había picoteado.

	—¿De verdad? —preguntó Steph, y le dedicó una mirada cristalina con sus ojos claros como la miel.

	Esta mirada irritó a Silo más que todos los insultos que había proferido hacia su persona y hacia su grupo, porque lo que estaba representando con eso era la total falta de aprendizaje o arrepentimiento. Era la mirada de un cachorrito, uno que con sólo realizar dicha acción podría ocasionar un coma diabético a los más débiles de corazón. Esta tierna y picaresca criaturita utilizaba esta arma mortal sin pensar en las consecuencias de estos actos. Lo único que importaba, al final, era lo que conseguía al usarlo. Los demás eran extras en esta historia llamada vida.

	—Sí —asintió Silo, aunque, por lo antes descrito, consideró seriamente decir “no” —. Pero, si te quedas atrás, no te vamos a esperar, ¿eh? 

	Steph asintió. Ya completamente recuperada, subió sobre el lomo de Pepe, cuyas plumas volvieron a arder de forma convencional, disminuyendo su temperatura, de modo que fuera completamente tolerable para la niña. Silo montó sobre su rinoceronte alado y acorazado y comenzó a cabalgar junto a sus compañeros de ostentosa, lustrosa y visualmente maravillosa armadura. Ahora viene lo más extraño: el rinoceronte de aqueménida parecía correr a la misma velocidad que Pepe: por mucho que este acelerara, las distancias entre ambos se mantenían igual que antes. ¿Cómo podía aquel ser tan voluminoso igualar la celeridad de Pepe? Incluso con un peso significativamente mayor al que cargaba el Ignis Struthio, llevaba su armadura, el equipaje de Silo, el jinete mismo, con su pesada armadura y sus armas.

	La pequeña de Nir comenzó a cambiar nuevamente la idea que tenía de los aventureros, aunque fuera un poco. Aún los consideraba asquerosos, despreciables y rastreros, pero las palabras de Silo se arraigarían muy profundamente a Steph durante una parte significativa de su vida: “(…) sólo necesito ser fuerte”.  Desde que había llegado a Sar, esa había sido la única verdad, lo único que necesitaba para poder cumplir sus objetivos, siempre lo había sido… y esperar al torneo. Tan pronto comenzaron a cantar, volvió a perderles el respeto, pero, por alguna razón, después de escucharlos entonar el mismo estribo una y otra vez, terminó acompañándolos en el canto; incluso parecía que Pepe se les unió con su ¿gorjeo?, y, a la vez, los pasos del Struthio se regularon, de forma que ya no tenía tantas dificultades para mantener el paso del resto de las monturas.

	No estuvo segura de cuántas veces repitieron la canción, pero ya había llegado la hora de comida. Esperaba escuchar las palabras de A’Seshat; sin embargo, algo le decía que ya no aparecería más para darle instrucciones, ni consejos, ni nada más. Era algo molesto en un inicio, aunque sólo haya sido por tres días o menos. Ya lo sentía como nostálgico; quizás, al final, sí que lo extrañaría.

	Quería detenerse a comer, pero el resto de los aventureros no parecían siquiera mostrar indicios de querer detener la marcha. Era como si no necesitaran comer por lo pronto, o como si fuera más importante llegar a otro punto antes de comer. Lo soportó por unos momentos, pero su estómago exigía su ofrenda cíclica, cuyo mínimo aceptable era de tres veces al día.

	—¿A qué hora comen? —gritó Steph, pues sentía que le sería complicado a los otros escucharla, aunque este no fuera el caso.

	Racimo, el jinete del dromedario acorazado, ladeó un poco su cuerpo hacia atrás para alcanzar una de las bolsas que colgaban de los costados de su montura, metió la mano, y al sacarla sostenía una carnosa manzana amarilla, mejor conocida como manzana Golden, que era 85 % agua en su composición. Alzó un poco la manzana en dirección a Steph, luego la movió de arriba abajo como un ademán para indicarle que la lanzaría, la niña levantó los brazos preparándose para recibir el lanzamiento, pero no pareció un lanzamiento como tal, podría decirse que sólo la dejó caer, y la fruta voló hasta la pequeña, quien pudo atraparla entre sus manos. La observó por un pequeño instante. Su mano izquierda abandonó la manzana, mientras la derecha la acercó a su boca abierta y, cuando un fragmento de esta entró, sus dientes se encargaron de masticarla. El viaje continuó.

	Avanzaron hasta poco antes del anochecer, logrando alcanzar la localización conocida como pueblo de Cisneros. Los aventureros no tenían problema en acampar a las fueras, en “comunión” con la naturaleza. Sin embargo, dado que la SCAAL (Sede Central de la Asociación de Aventureros de Lerengia) pagaba los gastos de viaje (esto incluía hospedaje y comida de una lista de establecimientos aprobados, con un presupuesto limitado), no les representaba un problema durante el viaje, pero el alcohol era uno de los motivos más poderosos que tenían para acampar al aire libre, pese a los peligros que representaba el hacerlo, pues ya les habían robado equipo así en más de una ocasión. Incluso, los habían intentado emboscar, pero no hay que subestimar a un aventurero ebrio hasta las trancas. 

	¿Por qué no beber alcohol en los sitios de hospedaje aprobados por la SCAAL? Simple: la gran mayoría de estos lugares tenían prohibida la ingesta de sustancias con contenido de alcohol u otros estupefacientes. De hecho, tal fue la mala fama de los aventureros en un inicio, que la SCAAL tuvo que realizar cientos de acuerdos y libros de reglas para que a los aventureros se les permitiera la entrada a los pueblos y el uso de instalaciones públicas. Fue un trabajo largo y continuo, pero gracias a esto es que ya no se les confunde como los “mercenarios baratos”, y se logró separar ambas ramas de trabajo de una forma más clara y concisa.

	Galoparon por días, quizás incluso semanas, pero, al final, llegaron a Pentria. Aunque en teoría era una ciudad que la pequeña de los rizos cobrizos ya había visitado, también era verdad que no había abandonado la nave cuando pasó por ahí junto al resto de los representantes divinos de Salamandra. En esa ocasión, se limitó a mirarla desde el cielo, sobre aquella nave como murciélago. Así que ahora que tenía oportunidad de andar en ella, la veía maravillada, parecía como una mezcla curiosamente homogénea de varios pueblos que había conocido, pero desde todos los puntos. Si observabas hacia el horizonte, podías ver rascacielos de metal y cristal que se perdían entre las nubes. A diferencia de la Gran Biblioteca de Sareca, que era un solo edificio en disposición de luna creciente, los rascacielos de Pentria parecían tener una disposición de luna menguante cóncava, al menos desde la lejanía, pues, al acercarse, uno se daba cuenta de que eran muchísimos edificios, y eran los más céntricos los que abarcaban la mayor altura. Mientras más alejados del centro, más pequeños se iban volviendo.

	El edificio de la SCAAL era de tamaño considerable, ubicado muy cerca del centro, de apariencia modernista. Creaba un obvio contraste con los aventureros que pululaban por ahí, quienes iban, por ejemplo, con un rinoceronte alado acorazado. Antes de entrar, cualquiera que llevara una montura debía dejarla en el establo, junto al estacionamiento. Si era una montura biológica, debía colocarle una bolsa receptora de excremento en sus orificios excretores. Los aventureros pasaban por una banda de limpieza antes de poner un solo pie dentro del edificio, así que el paisaje era más o menos el siguiente: Tipos de dudosa salud mental en armadura, razas, especies y culturas distintas de todo Korpikk por todos los pisos de una empresa multinacional futurista; la mayoría de ellos se concentraba en el bar, muchos otros se encontraban en los dormitorios, que era una cortesía que la asociación extendía a asociados extraordinarios (que solían ser seres con un poder más adquisitivo, que destructivo o creativo); otra cantidad nada despreciable se encontraba en el mercado de la SCAAL, donde los aventureros vendían los materiales que habían obtenido de sus trabajos; muchos otros se encontraban en recepción, ya fuera para recibir una ficha y dirigirse a una entrevista para aplicar como aventurero, o una para recibir su pago; otros solían ir siempre trajeados independientemente de su especie (principalmente duendes y dragones), y esperaban que se les dirigiera a los pisos más altos del edificio, pues tenían cita con alguno de los dirigentes de la asociación; otros se encontraban ante el tablón de anuncios, para luego ir a la oficina de trabajos para solicitar alguno de los encargos ahí colgados; otros se encontraban en los talleres subterráneos… Era un edificio muy grande, con todo lo que un aventurero podía llegar a necesitar.

	El grupo de Silo se encontraba esperando en la recepción. Cuando al fin llegó su turno, el líder fue el único en levantarse; bueno, no el único si contamos a Steph. Caminó en su armadura hasta el recepcionista, un hombre de vestimenta formal que lo esperaba en su escritorio y que le dedicó una mirada fugaz, dispuesto a recolectar los datos necesarios.

	—Bienvenido a la SCAAL. ¿En qué puedo ayudarlo? —dijo con un tono apresurado pero sobrio.

	—Solicito ficha de pago por misión completada. Equipo Tésera.

	El hombre alzó el dedo índice, como si con la punta de este atrapara las palabras de Silo. Una esfera de luz anaranjada y transparente parecía flotar sobre la punta de su dedo, dejando una estela de la misma tonalidad que seguía su movimiento. Movió la mano un poco hacia el frente, aún con el dedo levantado, después lo colocó a la altura de su mentón, movió la muñeca y la mano hacia la derecha, cerró el puño, aplastando la pequeña esfera de luz; una vez extinta la luz, descansó la barbilla sobre sus nudillos, mientras sus ojos parecían leer algo en el viento.

	—El estado de la misión ha sido confirmado. Aquí tiene sus fichas de pago. ―Extendió la mano dejando cuatro celuloides rectangulares sobre la superficie del escritorio—. ¿Algo más en lo que lo pueda ayudar?

	—Es todo. Muchas gr…  —Sintió un pequeño jalón que provenía de su muñeca, dirigió su atención hacia abajo y vio a la pequeña Steph, con aquella mirada como la miel que tanto lo irritaba—. Mira, que vengo a recomendar a esta niña como aventurera. Que se llama… ¿cómo se llama?

	—Soy Steph de Nir.

	—Un momento por favor. —El sujeto repitió los movimientos que hizo  con Silo, solo que, en esta ocasión, tras mover la muñeca a la derecha, extendió la palma sobre el aire, luego la giró para “arrojarla” en dirección al aventurero, y sobre el escritorio aparecieron luces anaranjadas que formaban un patrón de números consecutivos y formas geométricas: un calendario, para acortar—. ¿Cuándo desea agendar la cita? Los recuadros en blanco son los días libres.

	—Este —dijo Steph tocando el más próximo de estos recuadros, y las luces se reacomodaron mostrando una lista en disposición vertical.

	—¿A qué hora desea su cita? Las horas marcadas en anaranjado ya están ocupadas.

	—Esta. —Nuevamente, Steph seleccionó la primera opción disponible.

	—Reitero la información de su cita: será el 12 de Mansobrum, a las 4:00 a. m., ¿está de acuerdo con esto?

	—Sí, sí, sí —repitió con rapidez y emoción la pequeña de Nir.

	—A los solicitantes se les sugiere llegar con una hora de anticipación a su cita. Deben ayunar por un mínimo de cuatro horas antes de la cita y un máximo de ocho horas. —Sacó una ficha de debajo de su escritorio y la extendió hasta la niña—. Se debe realizar el pago de esta ficha con cuarenta y ocho horas de antelación (como mínimo) antes de su cita. La ficha de pago incluye el costo de los exámenes médicos, de colocación y nivel. En caso de ser aceptada, se le informará sobre los protocolos a seguir como posible miembro de la Asociación de Aventureros. ¿Tiene alguna duda? ¿Hay algo más en lo que la pueda ayudar?

	Steph simplemente negó con la cabeza recogiendo la ficha de pago y la ficha de su cita. Estaba bastante emocionada y, cuando se volteó para presumir su felicidad, se dio cuenta de que el equipo de Silo ya no se encontraba en el lugar. La pequeña corrió a los establos de la SCAAL, pero ya no se encontraba ninguno de los hombres con los que había cantado cientos de veces la misma estrofa de una canción que ella misma consideraba extremadamente boba. Se sentía algo nerviosa. Ahora se encontraba por su cuenta en una ciudad que bien podría ser la más grande que había visitado hasta ahora. En los establos buscó a Pepe y le dio un cálido abrazo, como si en realidad se lo estuviera dando a sí misma, le quito la correa y caminaron fuera para recorrer aquella jungla de cristal.

	A diferencia de Sareca, la ciudad de Pentria tenía un tráfico muy elevado, tanto de personas a pie con una prisa que le resultaba antinatural, así como de vehículos y monturas. Incluso el espacio aéreo presentaba un tráfico denso. Por suerte, supieron definir límites aéreos visibles que ayudaron con esto, además de enramados subterráneos, terrestres, y varias vías superiores que permitían (todavía) un tráfico sano a casi cualquier hora del día en el centro de la ciudad.

	Ya en una de las cuadras de los edificios medios, Steph vio uno que le resultaba interesante: un edificio público que pertenecía a la ciudad, en cuya entrada podía leerse con enormes letras metálicas, probablemente montadas en aluminio soldado: “Centro de Información Integral de Pentria”. Encontrando el establo del CIIP, pagó la cuota requerida del establecimiento y dejó a Pepe ahí, no sin antes darle un abrazo ígneo. El CIIP era una biblioteca, la más grande de Pentria. Ahí pudo encontrar trabajo como asistente de la guardiana del CIIP. Uno de los beneficios de este trabajo era que, aunque la paga no fuera del todo buena, no le cobraban la cuota del establo. A las afueras de la ciudad, en el distrito Keikiogun encontró una tienda abandonada en la que se acostumbró a dormir con Pepe. 

	Al llegar la fecha de su cita, Steph había logrado alcanzar el nivel 34, sin nuevas habilidades, pero habiendo mejorando sus estadísticas básicas. Ahora lista, confiada y habiendo sobrevivido casi un mes por su cuenta, con su propio dinero y sus propios medios, la pequeña Steph sentía que podía devorar el mundo. Así, se presentó orgullosa pese a los andrajos que vestía y comenzó su camino como aventurera.

	 


CAPÍTULO 21
LOS SEIS OTRA VEZ

	 

	Aciago el viento que recorría la Gran Biblioteca de Sareca. Acariciaba las largas cejas de Anebue, y las alas imaginarias de A’Seshat. Los tres años habían pasado ya. Poco a poco, frente a la mayor biblioteca de Korpikk, se comenzaban a reunir los representantes de la divinidad que habitaba en las ascuas. El primero en llegar fue Edahí, quien llegó volando, portando su máscara tengu, y se quedó frente al Guardián y su Asistente. La segunda en llegar fue la princesa Kurruk, con el caminar propio de la familia real de Cirrolande, sin reptar por el suelo como escondiéndose del resto. La tercera fue Kahil’a, que había crecido de manera significativa, teniendo la misma forma que su versión de quince años; llegó saludando a todos como era debido, pero a su abuelo le dio un abrazo. El cuarto fue Raoult, el joven adolescente de piel trigueña, y cuya mirada parecía haber ennegrecido; su nuevo maestro era bastante más cruel que el pantano de Mirs. La quinta fue Wu Mei (o Mui, para no variar), quien se mantenía justo como hace tres años. Y, finalmente, llegó Steph de Nir. Pepe seguía teniendo el mismo tamaño que con el que se marchó de Sareca, pero era un poco más forzudo, mientras la adolescente había crecido poco más de 10 cm en su altura, caminaba con sus rizos rebeldes, su armadura plateada (que agregaba unos pocos centímetros más), un ferreruelo tinto, y un cinturón de utilidades que llevaba a colgado a su cintura. Lo primero que hizo Steph al llegar fue correr a abrazar a su hermana Kahil’a, revolviendo un poco el pelo de su cabeza. Ahora, con todos ellos en el lugar del pacto, comenzaron la reunión.

	Pero era mentira que Steph fuera la última en llegar, pues el dios que habitaba en las ascuas se hizo presente en su forma de luz divina, iluminado incluso la propia luz, como si todo a su alrededor se saturara de color y se volviera simplemente blanco, ¿o en realidad habían sido transportados al plano conceptual? Era un tanto complicado definir la “realidad” en Sar cuando se trataba de un dios, o incluso de una gran cantidad de espíritus, pues estos seres vivían fuera del tiempo, y en dimensiones que pocos son siquiera capaces de imaginar. Lo importante es que todos se encontraban en un espacio aparentemente infinito en blanco, donde lo único que podría verse eran los seis representantes del dios salamandra, Chóvoli, y el viejo Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, Anebue.

	—Sean bienvenidos, representantes. Esta es la Cueva de Spiliá —comenzó hablando el viejo vahir—. Ya lo saben, pero, en caso de que lo hayan olvidado, mi nombre es Anebue D’rlain, y por instrucciones de mi Señor seré su guía durante el Torneo de Ascensión y durante sus reuniones esporádicas. Así que ya saben. ―Comenzó a caminar frente a los representantes mientras les repartía un papiro a cada uno, un papiro con el que ya estaban familiarizados desde al menos tres años atrás—. Veamos… ya veo, ya veo. Comenzaremos con un pequeño calentamiento. ―Mientras decía esto, comenzaban a aparecer Doppelgängers sombríos del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca—. Antes permítanme sus papiros; son documentos importantes. —Las sombras recogieron estos documentos y los entregaron a A’Seshat, quien apareció y desapareció en un parpadeo mientras la luz divina observaba desde las alturas—. Bien, empecemos.

	Los representantes comenzaron un encuentro amistoso con los dobles de Anebue. Mientras tanto, el mixtisque llevaba las fichas de habilidad de los representantes de la divinidad menor de las ascuas. Salvo los niveles de Mui (que ya se encontraban en el límite deseado), el avance de la mayoría de los representantes parecía ir sobre ruedas, aunque Steph no alcanzaría el nivel 80 a tiempo por métodos convencionales. Esto estaba dentro de lo esperado. Ella y otro de sus compañeros necesitarían un entrenamiento extraordinario poco antes del comienzo del Torneo de Ascensión.

	Empezando de menor a mayor, la clasificación era la siguiente:

	
		Steph:   Nivel 56

		Raoult:  Nivel 64

		Kahil’a: Nivel 71

		Kurruk:  Nivel 77 

		Edahí:   Nivel 98.



	No era que el kotengu escaqueara o fuera negligente con su entrenamiento, sino que el pasar del nivel 98 al 99 era equivalente a llegar del nivel 1 al nivel 77 (experiencia más, experiencia menos), y llegar del 99 al 100 era como lograr alcanzar el nivel 83 desde el nivel inicial (con un poco de experiencia extra).  Ciertamente era todo un desafío, sobre todo cuando faltaban tan sólo cinco años para llegar al inicio del torneo divino.

	A’Seshat guardó los originales en los archivos de la Gran Biblioteca de Sareca, creando a su vez varias copias de estos, tanto para Anebue como para los representantes divinos de Chóvoli. Mientras tanto, en la Cueva de Spiliá seguía el calentamiento para abrir el apetito.

	Todos los representantes habían evolucionado de una forma u otra, aunque no todos hubieran incrementado sus niveles. El estilo de lucha de Mui se había vuelto incluso más limpio, si cabía. Edahí parecía tener una concentración prodigiosa, con una técnica de esgrima bastante pulida, habiendo cambiado la espada ancha de hace tres años por una forjada a partir de una de las garras del legendario Waay Pop, añadiendo a todo esto un manejo más pulido de sus habilidades elementales (aire, rayo y fuego). Raoult se había vuelto el miembro más rápido de todo el equipo: atacaba zonas críticas sin darse el lujo de la duda, siendo letal cada uno de sus golpes. Kahil’a se había vuelto significativamente más resistente a la influencia espiritual; aún era bastante sensible, pero sentir aquello ya no la dejaba indefensa ni indispuesta; consiguió además una contramedida bastante poderosa y efectiva. Por su parte, la primera princesa de Quaria, Kurruk, había agregado un epíteto a su título, que era el de “tenaz”, reafirmando además los de “poderosa” y “robusta”; tenía una defensa física un tanto superior a la de Steph. Y hablando de Steph, esta encontró la forma de utilizar sus habilidades de manera más eficiente en batalla, y a luchar en sincronía con Pepe (utilizando sus habilidades de forma positiva en este, o en un tercero, de darse el caso), pero podía defenderse bastante bien por sí sola.

	Steph contaba en ese momento con tres formas de utilizar sus habilidades:

	
		Escribir la ecuación sobre una superficie; el método de siempre, vamos.

		Al tener trozos de papel con ecuaciones ya escritas, imbuirlos de mana y entrar en contacto con el objetivo, lo cual era suficiente para que estos se activaran.

		Usar un par de nudilleras con un sistema de sellos: se extendía una base sobre las palmas de la mano con ciertos botones. Al momento de presionar alguno de estos (o más de uno a la vez), se activaba la banda rotatoria, que cambiaba la placa que daba de cara a los nudillos, escogiendo de esta forma el hechizo a utilizar. Un golpe activaba el sello al plasmarlo sobre la superficie.



	Esta manopla fue un regalo de Silo, quien se la entregó durante una misión que hizo en conjunto con su equipo en el desierto de Aiye. El aventurero había hecho el encargo a los keikiogun con algunos meses de antelación. En un inicio era un poco incómodo y antinatural para Steph utilizar las manoplas, pero tan pronto se acostumbró a estas, se volvieron como su segundo par de manos. Tras aquello, la pequeña se volvió algo más que un escudo humano de soporte: podía seguir cumpliendo con este papel, pero ya no tenía que limitar sus opciones ofensivas.

	Una vez que el entrenamiento terminó, los Doppelgängers se desvanecieron y Anebue volvió a abrir los ojos, revelándose en la cueva una grieta desde la cual podía verse la Gran Biblioteca de Sareca. El guardián de esta invitó a los representantes divinos a reunirse fuera de la Cueva de Spiliá. Salieron los representantes, pero Anebue se mantuvo en su lugar, y la luz divina bajó hasta donde estaba su siervo.

	—Lo he encontrado —decía titilando la luz divina—. El udyat me lo ha mostrado, el Dios de las Cenizas.

	—¿Ya ha tomado una decisión, mi Señor? —preguntó el preocupado Guardián.

	—Esperaré. Al final, él sigue siendo el campeón del Torneo de Ascensión. El tiempo no significa nada para un dios.

	—Pero ¿y si todo esto falla? ¿Si no lo logramos? —continuó cuestionando Anebue a su Señor.

	—Eres un vahir, y uno de los mejores discípulos de Thot. Incluso te confió una de sus bibliotecas. Tienes una capacidad de análisis que incluso algunos dioses podrían envidiar. Tienes más de quinientos años de experiencia, no sólo con criaturas de este universo. Confía en ti mismo de la misma forma que yo lo hago. ¿O hay algo más que te preocupe?

	—Me preocupan sus representantes, mi Señor, en especial por el equipo que lucha para el Dios de las Cenizas. Incluso si llegaran todos vivos al desafío del campeón, ganar no sería tarea fácil, ni siquiera con Mui y… —Anebue mantuvo una pausa, pues no quería pronunciar aquellas palabras.

	—Van a morir, aunque ganen. Algunos de ellos no llegarán a ver la gloria que buscan —anunció la luz sin inmutarse—. ¿Y? Es el fin de su vida, no de su existencia. aquellos que participan en el torneo pueden trascender la muerte.

	—Mi nieta. —El viejo vahir se mordió el labio—. No quiero hacer lo que tengo que hacer.

	—Sé que te duele, que te ha dolido por todo este tiempo que has vivido. Tú eres capaz de ver lo que se tiene que hacer y, al saberlo, tus opciones desaparecen. Lo haces y punto. No te preocupes. Si esta vez decides no hacerlo, no te culparé; no tomaré represalias contra ti ni mis representantes… Pero yo haré lo que tengo que hacer, Anebue.

	—Mi Señor, no soy digno de sus palabras, ni siquiera soy digno de que mencione mi nombre cuando titubeo de mi deber.

	—Puedo entender que tengas dudas, pero no soy un dios que se alimente de la fe, o de la sangre, o de ofrendas materiales. Si no tuvieras dudas, la historia podría ser muy aburrida. Sé que no lo sabes, pero lo sabrás cuando llegue el momento.

	—¿Qué es lo que no sé, mi Señor?

	—Si podrás cumplir con tu deber —anunció la luz en la Cueva de Spiliá.

	—Es verdad, no lo sé —admitió el viejo vahir mientras dejaba salir una muy tenue risa.

	—Si te sirve de algo, viejo amigo, Thot puede recibir a Kahil’a si tus miedos llegaran a volverse realidad. Eres uno de sus favoritos. Dudo que te niegue un favor ―comentó la luz divina.

	—Sé que debería considerarlo un honor, pero no quiero siquiera imaginarlo. ¿Y que hay sobre Steph? De entre todos los representantes, es quien mejor tolera el castigo, pero no es inmune al daño.

	—¡Oh! No te he contado. —Aquella luz sonaba extrañamente emocionada.

	—¿Sobre qué cosa, mi Señor?

	—¿Te acuerdas de Eris?

	—Por supuesto que sí —respondió ocultando su incredulidad, pues todavía lo sorprendía que los dioses hablaran de manera tan casual entre ellos.

	—Pues adivina qué paso —dijo la luz, que ahora había vuelto a su forma de salamandra dando vueltas sobre sí mismo, y se notaba bastante emocionado.

	El viejo vahir comenzó a relacionar lo que le estaba relatando su Señor. Era evidente la emoción del dios. La charla originalmente iba sobre la preocupación que tenía por su nieta, y finalmente se le intentó ofrecer consuelo en la idea que un dios podría mantener la esencia de su nieta y acogerla bajo sus alas. Entonces…

	—¿¡Eris!? ¿¡La diosa de la Discordia, Eris!? —preguntó bastante sorprendido el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca.

	—La misma —dijo la lagartija haciendo lagartijas (ejercicio)—. Por alguna extraña razón, parece que se encariñó con ella. Es por eso que tuve que anular el contrato que tenías con Steph.

	—Mi Señor, pudo habérmelo dicho antes.

	—Y perderme la cara que pusiste, ¡jamás! —comentó la divinidad.

	—Veo que no cambias —comentó el feliz anciano—. ¿Hubo algún otro motivo para enviarme a la Biblioteca de Thot? Uno además del Udyat.

	—Además de lo de Eris, sí. La naturaleza de Steph le permite ganar más puntos de experiencia en un entorno académico, entiendo eso, pero parece que hay algo que tú no entendiste.

	—¿Qué cosa, mi Señor?

	—A veces es molesto que digas demasiadas veces: “Mi Señor” —reprochó Salamandra con un comentario fuera de tema, pero pronto volvió al argumento principal—. Subestimas a Steph, y la llevaste por un camino “óptimo” según los académicos, pero la idealidad no refleja la realidad necesariamente.

	—A veces lo olvido —respondió al comentario fuera de tema, y de la misma forma que Chóvoli, volvió al argumento principal con relativa rapidez—. ¿Y cuál es la realidad que soy incapaz de ver? Ayude a este pobre ciego a recuperar la visión.

	—Steph podrá ser arrogante, descuidada, explosiva, grosera, apática, narcisista, egocéntrica, manipuladora, orgullosa y muchas cosas más. Pero es diligente: desde el día en que llegó no ha dejado de buscar la fuerza que necesita, no ha dejado de cultivarla, no ha descuidado estos aspectos y, aunque a momentos olvide por qué hace todo esto, nunca ha olvidado hacerlo. Además de su diligencia, estoy seguro de que tú conoces otras cualidades positivas de esta mortal.

	—Sí —admitió el viejo vahir—. La protegí demasiado, incluso más que a mi nieta. Simplemente no vi más allá de su fragilidad; subestimé su capacidad.

	—Bueno, ¿qué harás ahora?

	—Seguiré con el entrenamiento de equipo durante estas dos semanas, y después será lo mismo que la última vez. Cada quien podrá seguir el rumbo que desee tomar.

	—¿Incluso Steph y Kahil’a?

	—Soy un vahir. Cuando uno de nosotros tiene la necesidad de emprender su viaje, no hay nada que lo pueda detener.

	—Steph no es un vahir —dijo la divinidad en forma de lagartija ígnea. 

	—Al final, también es mi nieta, de forma simbólica y sentimental. Es una vahir, aunque sea humana.

	—En verdad, a veces eres muy dramático. Es una de las razones por las que me encantan tus historias. Es hora de volver.

	Una nueva grieta, alta y amplia, se mostró. Desde esta grieta se veía la entrada a la Gran Biblioteca de Sareca. La divinidad volvió a mostrarse como una luz flotante, saliendo de la Cueva de Spiliá junto a su viejo amigo Anebue. Afuera se reunieron con el resto de los divinos representantes. Estos no percibieron ninguna anomalía en el tiempo.

	La Cueva de Spiliá era un espacio fuera del flujo del tiempo, era un espacio en el plano conceptual, un espacio imaginario, si así lo querías llamar. Aquel que entrara en este, “abandonaba” su línea del tiempo durante su estancia en este espacio y, al salir de la cueva, volvía justo en el momento posterior al que había entrado, así que Chóvoli y Anebue bien pudieron estar años charlando, pero para aquellos que viven el tiempo en una sola dirección, quien entró a la Cueva de Spiliá jamás fue a ningún lugar, jamás estuvo fuera del tiempo, nada anormal que pudieran percibir.

	Con la llave de los engranes, el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca abrió una puerta que llevaba a la residencia D’rlain, pero esta vez parecía ser bastante más grande de lo que Steph recordaba. De hecho, había ocho habitaciones preparadas, y la pequeña de Nir juraría que eran sólo tres cuando vivía allí. ¿Quién habría hecho las remodelaciones? ¿O la casa era más mágica de lo que pensaba? ¿O siempre había sido tan amplia aquella casa? Era posible que la casa siempre haya sido tan amplia, que haya olvidado bastantes detalles de esta durante los dos años que estuvo fuera. Pero considerando que el abuelo tenía una llave que creaba puertas de la nada y conectaban con otra locación espacial completamente diferente, pues prefería confiar en su memoria.

	Estaban todos sentados frente a una alargada mesa de madera. En esta había platillos y carnes de todo tipo, pollo gigante, jabalí enano, incluso había platillos más elegantes y poco convencionales, como lo podía ser el licor dorado de los frutos de Deris, estofado de leviatán y coctel de Kraken. La pequeña Steph había perdido la aversión al alcohol y, tras el primer sorbo, ya parecía una fuente de palabras, algunas inteligibles, otras ininteligibles. En la mesa comenzaron a contarse las aventuras de los representantes. Incluso Edahí se permitió mostrar felicidad. El más reservado de ellos parecía ser Raoult, pero una muy tenue sonrisa se revelaba en su rostro. 

	—Y entonces, ahí estaba yo, a punto de dormirme en mi tienda y que siento algo, algo raro —comenzó a contar Steph, un tanto alcoholizada—, algo como calentito en las piernas, y pensé: “¡Que no tomé tanto!”. Ya pues me cambio y voy a sacar las sabanas húmedas y la ropa junto a la fogata para que se sequen, y que veo que todos se me quedan viendo así como de: “¡Qué demonios!”. Y yo estaba como de: “Sí, me meé encima, ya lo sé”. Pero luego, ya frente a la fogata, con más luz, que veo que las sábanas están llenas de sangre, y que me llega el pánico. Andaba pensando que me habían apuñalado, que me iba a desangrar y a morir. ¿Y sabes que hicieron mis compañeros? Los muy imbéciles se empezaron a reír en mi cara, se estaban partiendo de risa, ni podían ni respirar los idiotas, pero que llego y “¡pah!”, que le cierro la boca de un puñetazo. Y pues ya me explicaron que era normal, y que iba a pasar cada ciclo lunar aproximadamente, por el resto de mi vida, aparentemente… La verdad, es horrible: tengo que lavar la ropa más a menudo y, en algunas misiones, en verdad que se volvió una molestia mayor, pero de igual manera no puede detenerme, y ¿saben por qué?

	—¿Porque eres mujer? —preguntó Edahí de manera casual.

	—No. ¿Eso qué tiene que ver? —En verdad, era confuso para Steph intentar relacionar estos conceptos—. Es porque soy Steph de Nir —dijo orgullosa.

	—Vaya, sí que has acumulado historias en estos tres años, Steph —comentó gentilmente la venerable Mui.

	—Y no les he contado nada —seguía presumiendo la pequeña de Nir.

	—Muy interesante, pero seguro los demás también tienen historias que contar —mencionó Edahí, disfrutando del banquete que les había preparado Anebue.

	Hubo silencio. No parecía que nadie estuviera dispuesto a hablar o a contar su historia. Edahí no quería tener que hacerlo el mismo, pero si le daban a escoger entre seguir escuchando la incesante plática de la niña ebria en su mesa, o hablar durante una cantidad de tiempo medianamente considerable, pues la decisión no parecía tan difícil, aunque lo fuera.

	—Sí, seguro que fue un viaje interesante para Kahil’a. —El kotengu cambió de opinión, intentando empujar a la pequeña vahir a la conversación, aunque a esa edad un vahir ya se consideraba adulto.

	—No fue nada interesante, en realidad —dijo Kahil’a mientras consumía de a poco los frutos de la mesa.

	—Vamos, cuenta, que en verdad quiero escucharlo, hermanita —dijo Steph emocionada, mientras apoyaba ambos codos sobre la mesa, y descansaba la barbilla sobre las palmas de sus manos.

	—Está bien. Sólo porque lo pides tú. —la pequeña Kahil’a parecía un poco avergonzada—. Antes de emprender mi viaje, ya sabía qué era lo que quería estudiar: los Puntos Focales de Korpikk.

	—Me suena de algo. ¿Qué es? —preguntó Steph mientras seguía intentando recordar donde lo había escuchado.

	—Son puntos de convergencia de líneas de flujo de mana, pero no es sólo eso: pienso que podrían estar interconectados más allá del nivel global —comentó Kahil’a emocionándose con su propia voz—. Creo que forma parte de un sistema de flujo de mana que opera dentro del sistema solar. En teoría, podría crearse un sistema que aprovechara todo este flujo para utilizar y almacenar parte de esta energía. De hecho, los planetas inhabitables podrían volverse baterías para almacenar parte de esta energía.

	—Genial, un planeta batería —comentó Steph bebiendo un poco del licor dorado—. ¿Y dónde están los puntos focales?

	—Están por todo el mundo. De hecho, hay uno bastante cerca de Lorrugh, hay uno en una región inhabitada llamada Zamaro, y hay otro que tuve la oportunidad de visitar: se encuentra cerca de Nuttham, un pueblito de Gran Litoria.

	—¿También estuviste en Gran Litoria? Estuve en Litria la mayor parte del tiempo —dijo Raoult manteniendo un tono neutro, pesado, pero casi sin matices.

	—También pasé por Litria. El profesor Oliver Price me ayudó durante mi investigación en Nuttham. ¿Lo conocías?

	—No. Para ser tan importante, no es un nombre que se conozca mucho.

	A Kahil’a le costaba creer que hubiera personas en Litria que no conocieran el nombre del profesor, y pudo haber indagado en la mente de Raoult para conocer un poco más el contexto de sus palabras, pero había algo en su aura que la perturbaba y alejaba siquiera de intentarlo.

	Los sentidos de Steph decidieron abandonarla. Su visión se perdió en los negros ojos de Raoult; incluso su audición pareció desaparecer, escuchando ruidos sordos que poca importancia tenían. El mundo se enlentecía al mismo ritmo que su corazón se iba acelerando. Su cara comenzó a enrojecerse y no por el alcohol. Steph le dedicó una sonrisa, aunque el Raoult de trece años no parecía notarlo en absoluto. Ahora era consciente de su estado, pero no quería volver a la normalidad: había aceptado que le gustaba. Raoult volteó en su dirección, pero ella no fue capaz de sostener la mirada; su corazón dio un vuelco, y todo su cuerpo fingió que nada de eso había pasado. 

	La cena pareció haber llegado a su fin. Aún había mucha comida sobre la mesa, pero todos habían alcanzado ya sus límites, o simplemente se encontraban satisfechos. Como fuera, por petición del vahir dueño de la residencia D’rlain, ignoraron la mesa y se retiraron sin atender las labores de higiene propia de un invitado. Salieron fuera de la residencia, a las calles de la ciudad fantasma de Sareca, donde la mayoría de los habitantes dormían, comían, y existían casi exclusivamente dentro de la Gran Biblioteca de Sareca.

	El viejo vahir sacó un pergamino que fue desenrollando poco a poco, revelando su increíble longitud. En este podían encontrarse los nombres de los representantes una y otra vez. Al parecer, era una lista que indicaba los enfrentamientos que tendrían que hacer durante el entrenamiento de esa noche. En el pergamino se listaban 420 combates: 15 combates individuales para que cada uno de los representantes tuvieran la oportunidad de experimentar un combate contra todos sus compañeros, 105 combates dobles (dos contra dos, con equipos rotatorios), para que pudieran experimentar el luchar junto a otro de sus compañeros de forma “individual”, y 300 combates triples (tres contra tres, igualmente con equipos rotatorios), para emular de una mejor manera el combate grupal. En un principio pensaron que estas batallas se desarrollarían durante el transcurso de la semana; sin embargo, los combates serían continuos, no habría descanso para comer, para dormir, o para descansar propiamente dicho. Anebue calculaba que el llevar a cabo estos 420 combates tomaría poco más de un día. Se preguntaba si todos los representantes serían capaces de soportar las batallas hasta el final, o si de alguna manera habría una sorpresa inesperada durante estos.

	Así que hoy no dormirían, pero definitivamente serían capaces de digerir todo aquello que recién habían consumido. 

	Buena suerte para todos ustedes, representantes divinos de Chóvoli.

	 


CAPÍTULO 22 
PELEAS, 420 PELEAS

	 

	El ejercicio se llevaría a cabo de vuelta en la Cueva de Spiliá. Pese a que el tiempo no pasara dentro de acuerdo a una perspectiva ordinaria, una vez que abandonabas el plano físico para entrar a este lugar, esto no significaba que el tiempo no pasaba para aquellos que se adentraran, es decir que, si alguno de estos se mantenía varios años en este infinito espacio blanco, al salir, pese a que volviera al mismo punto de tiempo en el que entró, su cuerpo mantendría los cambios ocurridos en la cueva, suponiendo claro, que pudiera mantenerse vivo por tanto tiempo en el lugar, pues en la cueva no hay nada que no se traiga externamente desde el mundo físico.

	Durante la primera tanda de peleas 1 vs 1, los resultados eran registrados por el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca. Ninguno de estos fue inesperado: Mui ganó sus 5 encuentros; Edahí ganó 4 de sus 5 encuentros y perdió únicamente contra Mui; Kurruk venció en 3 de sus 5 encuentros a Steph, Raoult y Kahil’a; esta última ganó únicamente uno de sus encuentros por abandono de Steph; Raoult ganó 2 encuentros, uno contra Kahil’a y otro contra Steph, y esta perdió todos sus encuentros como cabía esperar; sin embargo, fue una grata sorpresa para todos los presentes, pues, pese a perder, fue capaz de defenderse a tal grado, que ninguno tuvo una pelea fácil. Incluso a Mui le resultó más complicado de lo que esperaba poder derribar a Steph.

	De acuerdo a la bitácora realizada por Anebue sobre este ejercicio, recolectó datos importantes, añadiendo, además, anotaciones a los propios comentarios de los representantes divinos, dando diez minutos de entrevista a cada uno, lo que suponía una hora de “descanso”; pero, si bien podían descansar, la usaron para mantenerse activos y en las mejores condiciones para la siguiente ronda de peleas. Ninguno parecía especialmente cansado.

	El primero a pasar a entrevista fue Raoult. Sus comentarios fueron los siguientes:

	 

	(…) ¿Problemas? Kurruk es especialmente buena para percibir mi movimiento. Cualquiera de sus golpes representaba un peligro para mí, desde ataques en área y otras herramientas que me impiden luchar en una zona que me resulte ventajosa. Aun así, creo que fue una pelea algo cerrada. Edahí y Mui no diría que son problemas, por el simple hecho de que están muy por encima. Ni ofensiva ni defensivamente tenía muchas opciones (…). 

	Las peleas más sencillas, sin duda, fueron las que gané. Por una parte Kahil’a no hizo nada más que huir. Confundí un poco sus sentidos y con mi velocidad no fue problema tomarla por sorpresa. Steph es muy resistente y tiene un pensamiento flexible, pero, conociendo sus habilidades, es fácil lidiar con ella. Además, a diferencia de Kurruk, no parece ni ser capaz de percibir mi movimiento, aunque, si la pelea se hubiera extendido mucho, hubiera sido especialmente problemático para mí (…).

	Si pudiera cambiar algo, sería mi aproximación a Kurruk. Es peligrosa a larga, corta y mediana distancia. Su visión le permite observar y responder a mis movimientos, sin mencionar que difícilmente podría tumbarla de dos o tres ataques, así que quizás adoptar una estrategia pasiva de desgaste hubiera sido más eficiente, y quizás le podía haber ganado.

	 

	La segunda en pasar a entrevista fue la tenaz, poderosa y robusta primera Princesa de Quaria, Kurruk. Sus comentarios (o pensamientos, pues todavía no tenía esa confianza necesaria para hablar) fueron los siguientes: 

	 

	Todos los representantes me significaron problemas. Más que problemas, Kahil’a fue una molestia (…).

	La pelea más sencilla fue la que tuve con el representante Raoult. Si hubiera huido como Kahil’a, hubiera sido bastante molesto, pero decidió mantener una ofensiva constante. No era nada fácil mantenerme a la par con sus movimientos, pero estoy acostumbrada a ese estilo de combate (…).

	Si pudiera cambiar algo en una batalla, sería en la batalla contra Kahil’a. Desde un inicio hubiera dirigido su atención lejos de mí y hubiera terminado aquello pronto.

	 

	La siguiente fue Kahil’a, que ya estaba bastante acostumbrada a hablar utilizando sus cuerdas vocales en lugar de su habilidad telepática. En la entrevista comentó lo siguiente:

	

	Tenía un poco de miedo de lastimarlos, así que diría que eso fue mi mayor problema. Sé que son muy fuertes, pero no podía deshacerme de ese miedo (ríe) (…).

	La opción que me resultaba más sencilla era simplemente evadir los ataques. Sabía que, si simplemente me retiraba, te ibas a enojar (…).

	No creo que hubiera cambiado nada. Si insistes, diría que hubiera intentado mantener la concentración. Así puede que no me hubieran atrapado.

	 

	Por supuesto, Steph fue la siguiente, yendo siempre detrás de su hermana. A pesar de haber perdido todos sus encuentros individuales, parecía bastante tranquila, y lo mostró en sus respuestas: 

	 

	No, ninguno fue un problema (…). Sólo estaba ahorrando energía para la siguiente ronda, de verdad. Bueno, el problema fue luchar con Kahil’a. La verdad prefería perder que tener que luchar con ella (…).

	La pelea que sentí más sencilla era la de Kurruk. De hecho, sentí que podía haber ganado, pero hubiera agotado todo mi mana (…). Sí, era muy poderosa y letal, pero de igual manera estoy acostumbrada a recibir golpes bastante peores, así que… podía haberlo hecho (…).

	Si tuviera una forma de restablecer mi mana de manera infinita, lo haría, Abue. De hecho, Kahil’a dijo algo así como de mana infinito. A lo mejor podría utilizarlo y sería invencible; sí, eso haría (…). En cuanto a las peleas, hubiera golpeado en la cara a Mui (…). Entonces pude haber descifrado el patrón de ataque de Raoult antes, y lo hubiera vencido (…). No me arrepiento de haberme rendido. No puedo golpear a mi hermanita.”

	 

	La penúltima en pasar fue la venerable Quinta Monja de Songshan, quien parecía, hasta cierto punto, estar incluso aburrida: 

	 

	Todos son muy jóvenes. Todavía tienen mucho, mucho, mucho, mucho, mucho que aprender. Disfruté bastante el calentamiento con Edahí. Hace mucho que no entrenaba con mi pequeño Cardenal (…).

	Me sorprendió un poco Steph. En verdad, ha crecido bastante en estos tres años. Mi opinión ha cambiado de manera positiva (…). Ella fue el mayor problema. Pensé que sería un poco más difícil que la última vez, pero no pensé que la diferencia fuera tanta (…).

	Creo que debí haber extendido el calentamiento un poco más, encontrar la forma de inspirarlos, de brindarles la confianza que necesitan.

	

	El último en ser entrevistado fue Edahí, el joven kotengu de más de cien años. 

	Este aún conservaba la máscara que había encontrado en aquel mundo abandonado que luego compartió con Mui. Dijo lo siguiente:

	

	Evidentemente, hablamos de Mui. El resto está todavía lejos de representarme un problema real (…). Además de Mui, podría mencionar a Raoult. Ha comenzado el camino para hacer el uso más eficiente de sus habilidades. Si logra dominarlo, podría convertirse incluso en una amenaza para mí (…).

	Estaría entre Kahil’a y Kurruk. La primera no hizo nada más que correr. La segunda es bastante débil al rayo. Parece no estar muy familiarizada con sus propias habilidades. Dadas mis ventajas naturales sobre la Princesa de Quaria, me atrevería a decir que podría vencerla, aunque estuviera a 20 niveles por encima de mí (…).

	Siento que tomé las mejores decisiones en mis encuentros. Sé que Mui me reprocharía, pues, si incluso alguien como ella siente que le queda mucho que aprender, ¿qué puedo decir de mí? El problema es que no sé qué es lo que tengo que aprender en estos momentos.

	

	Dado que todos parecían todavía bastante frescos, se continuó con la siguiente sesión de entrenamiento. Esta era siete veces más pesada que la primera sesión., aunque antes se les dio a beber pociones de restauración de mana, energía y vitalidad, para que pudieran utilizar sus habilidades en el siguiente formato de dos contra dos. 

	Los resultados, en este caso, resultaron ser bastante diferentes a los registrados en la primera prueba. Estas batallas duraron un aproximado de siete horas. En esta modalidad, las ratios de victorias tuvieron algunas variaciones: mientras que los de Kurruk decayeron ligeramente, los de Raoult parecieron mejorar; se mantuvo el puntaje perfecto de Mui, mientras que a Edahí se le sumaron algunas derrotas.

	Antes de cada batalla, se les otorgaba a las duplas la posibilidad de discutir una estrategia durante los 60 segundos previos al comienzo del combate. De entre todos ellos, quien estaba mejor acostumbrada al trabajo en equipo era Steph, siendo bastante notoria la experiencia que había adquirido en este campo. Pudo derrotar en equipo con Kahil’a al equipo de Kurruk y Raoult; también, al hacer equipo con su amor platónico, logró derrotar al equipo que conformaba su hermana y Kurruk, y con la princesa de Quaria pudo derrotar nuevamente a su hermana, quien, esta vez, hizo equipo con Raoult. 

	En su mayoría, los representantes estuvieron de acuerdo en que Kahil’a y Steph eran un buen apoyo, cada una de diferente manera, pero definitivamente podían compenetrarse con los otros cuatro representantes. Steph podía  igualar la defensa de un aliado a la suya misma; podía igualar su propia velocidad a la de su compañero para atacar a doble flanco; podía servir de distracción; podía cancelar el daño con una de las habilidades que adquirió a nivel 50; podía aumentar la probabilidad de asestar un golpe crítico de su aliado; podía volverlo momentáneamente inmune al daño físico, sacar al oponente del plano espiritual o a un escudo del plano físico, y cambiar las propiedades del entorno, entre otras habilidades. Por su parte, Kahil’a permitía un reposicionamiento prácticamente instantáneo; podía crear un escudo psíquico de la misma forma en la posición de su aliado; permitía conectar sus mentes para coordinar sus ataques; podía potenciarlo con energía psíquica; podía compartir su precognición, y podía imbuir presión sobre los enemigos, dificultando de esta forma sus movimientos.

	La pelea que más disfrutaron los dos más poderosos de los representantes de Chóvoli fue la siguiente: Kahil’a y Edahí versus Steph y Mui. Dado que las estadísticas de Mui eran inferiores a las del kotengu, (Steph) definió a Mui como un conjunto A y a Edahí como un conjunto B, luego igualó el conjunto B al conjunto A tras arreglárselas para asestar un golpe con sus nudilleras al kotengu. Además, aumentó la gravedad de los alrededores, pero este cambio no afectaba a Mui. Sin embargo, el hecho de que Kahil’a compartiera su precognición, sumada a sus escudos psíquicos y su reposicionamiento instantáneo, resultó en una pelea bastante interesante. 

	Al terminar los 105 combates, la mitad de los representantes ya se encontraban bastante cansados, si hablamos de Kahil’a, Steph y Raoult; por su parte, la primera princesa de Quaria se encontraba medianamente cansada, y mientras Edahí sentía apenas un ápice de cansancio, la venerable Mui no parecía siquiera agitada.

	Lo que restaba ahora eran los últimos 300 combates de 3 vs 3. Estos llevaron más de 15 horas consecutivas. De entre estas 15 horas, hubo un combate de duración menor de 3 minutos, en el cual, por poco, Mui perdió su racha perfecta. 

	La crónica desde la perspectiva de un tercero dedicado al relato en directo de las acciones que iban ocurriendo al momento durante el encuentro, sería la siguiente: 

	 

	Falta poco ya para el comienzo de la pelea 247 del día de hoy. En un tres contra tres, se enfrentan Kahil’a, Edahí y Steph del lado izquierdo. Del lado derecho tenemos al equipo conformado por Mui, Raoult y Kurruk. 

	Parece ser que están discutiendo las estrategias a seguir para este encuentro, mientras el equipo de la izquierda parece que tomará una formación de apoyo para el miembro más valioso, que, en este caso, sin lugar a dudas, es el kotengu Edahí, que está bastante cercano al nivel 100 y fungirá como la punta de la lanza para el equipo. Del lado derecho parece ser que tomarán un acercamiento más ofensivo, siendo Mui el MMV (miembro más valioso) de su equipo, quien definitivamente, pese a sus limitaciones de nivel, sigue siendo la representante más poderosa de su equipo.

	¡Y comienza la pelea! Edahí sale disparado desenvainando la garra del espíritu de Kaskabal. Esta es fácilmente repelida por la postura Xinde Fangxiang de Mui. Mientras tanto, sus dos compañeros se abalanzan sobre los dos soportes del equipo contrario… Pero ¿¡qué está pasando!? Kahil’a ha utilizado la Permuta Espacial, cambiando de lugar con su compañera, quien parece haber recibido sin muchos problemas el ataque de Raoult. Steph lanza un volado, pero es fácilmente evadido por su contrincante, mientras tanto Kahil’a está soportando una lluvia de ataques de la Princesa de Quaria, que intenta romper su escudo psíquico.

	Mientras tanto, Mui está presionando fuertemente a Edahí, quien parece que apenas puede mantener el ritmo, pero los golpes de esta increíble mujer comienzan a asestar sobre el kotengu. Los golpes siguen aumentando su intensidad y velocidad. Parece que Mui está preparando su Qingwan. Una Explosión Psíquica por parte de Kahil’a le permite crear distancia entre sus atacantes; con esto aprovecha para cubrir a sus compañeros con el Escudo Psíquico, ¡y Mui libera el Qingwan! ¡Y una triple Permuta Espacial cambia de lugares a los tres representantes! Rápidamente, Edahí imposibilita a Kurruk mediante Domador del Relámpago, pero Raoult logra huir con su prodigiosa velocidad. Mientras tanto Steph logró atrapar a Mui, pero recibe tal castigo, que parece que la atrapada es ella. Cada cierto tiempo se golpea a sí misma con sus nudilleras. Al parecer, está utilizando la habilidad Pr(A), que, de alguna manera, la ayuda a mitigar el daño.

	Kahil’a ha logrado conectar la habilidad de Presión sobre Raoult; esto lo vuelve suficientemente lento para ser alcanzado por Edahí… ¡y lo deja fuera de combate! Mientras tanto, Steph ha sido capaz de dejar una marca con sus nudilleras sobre Mui. Se trata de ∃!, Cuantificador Existencial con Marca de Unicidad. Nuevamente, hay una Permuta Espacial, y el encuentro entre Mui y Edahí se reanuda. Steph golpea el suelo dejando impreso sobre este un X = Y, y parece que el peso de Mui se ha incrementado tanto que se hunde en el piso.

	Mui utiliza Qi Gong: Zengqiang Di Ershi. Parece ser que, además de haberse acostumbrado a su nuevo peso, ha aumentado su fuerza veinte veces. ¡Steph se une a la pelea! Están aprovechando su ventaja numérica para atacarla desde dos flancos. Esto, junto a la Mente Colmena y Precognición, ponen en aprietos a la venerable Mui… ¡y se le suma Presión! Ahora, Steph ha golpeado a su compañero; al parecer, ha utilizado Σ Sigma. No sabemos qué le esté sumando, pero han dejado de retroceder y comienzan a ejercer presión sobre Mui.

	Mui se ha mantenido en constante movimiento evitando, tanto como le es posible, luchar contra Edahí y Steph a la vez, pero, mientras hace esto, Steph aprovecha para golpear a su compañero, quien recupera aguante, vitalidad y ki, además de obtener bonificaciones de las runas en las nudilleras de Steph. 

	Los dos soportes se encuentran en el límite. Steph cae de rodillas golpeando el suelo y finalmente cae fuera de combate. Parece que se ha desactivado el Cuantificador Existencial. Mui se mueve con mucha más soltura nuevamente y asesta un poderoso Qing Tie Zhongde. Rompe el Escudo Psíquico de Kahil’a como papel; un golpe directo a la boca del estómago del kotengu, quien cae de rodillas, pero sin soltar su espada. Kahil’a cae inconsciente.

	Mui prepara su último golpe y… ¡la leyenda sangra! ¡Por primera vez, la leyenda sangra! Pero ¿¡qué ha pasado!? Vamos a ver: al caer, Steph dejó grabadas unas runas en el piso, que son t1, t2, retrocediendo en el tiempo en el que se activa (t2) al tiempo inicial (t1); al hacerlo, desactivó el incremento de gravedad en Mui. Sin embargo, Σ Sigma seguía activado, otorgándole un bono de defensa bastante grande a Edahí, lo que le permitió resistir el Qing Tie Zhongde, pese a estar herido. Posteriormente, cuando Mui preparaba el golpe de gracia se activó la habilidad para retroceder el tiempo unas centésimas de segundo, pero este retroceso afectó únicamente a Mui, al estar marcada por ∃! Cuantificador Existencial con Marca de Unicidad. Este ínfimo espacio de tiempo fue aprovechado por Edahí, quien logró cortar a Mui, pero ella, a su vez, pudo evitar un corte profundo gracias al Houtui.

	Hablando del estado actual del combate, este ya ha terminado con la victoria de la Quinta, de Mui, la más poderosa de los representantes divinos de Chóvoli; pero, definitivamente, ha sido tomada por sorpresa: sangrando y jadeando, es una de las formas en las que nunca hubiera esperado ver a tal leyenda.

	 

	Las hermanas vahir estaban completamente drenadas de fuerza y energía; incluso las pociones y elixires poco podían hacer para restaurarlas, pero lograron terminar satisfactoriamente las peleas restantes. Kurruk y Raoult estaban también increíblemente desgastados, pero aún podían mantener la guardia en alto. Además, el adolescente criado por los tengu parecía ir mejorando sus movimientos mientras más cansado estaba. Edahí ya mostraba signos de cansancio, pero no los suficientes como para jadear o ralentizar sus movimientos; mientras la venerable Mui seguía impasible, a pesar de haber recibido una herida de gravedad por parte de su hijo adoptivo.

	Anebue se veía más que satisfecho con los resultados del ejercicio, así que, tan pronto terminó sus anotaciones, todos regresaron nuevamente a la residencia D’rlain, en la cual, la mayoría de los representantes durmieron durante tres días y cuatro noches, tal era su nivel de cansancio; aunque los vahir no necesitan dormir, sí necesitan descansar. Quien tomó más tiempo en despertar fue Raoult, pues su estilo de vida en Litria le impedía relajarse por completo al momento de dormir. No es que durmiera con un ojo abierto, pero seguía consciente de una manera u otra de sus alrededores en todo momento. 

	Unos podrían pensar que era aterrador, otros podrían verlo como algo romántico, otros simplemente como algo raro o curioso, algunos otros como algo normal para su edad, edad en la que Steph comenzaba con cambios hormonales propios de su especie, que la llevaba a ciertos comportamientos que podían ser vistos como algo irracional desde otra etapa de la vida de la especie humana. ¿Y qué era esto que hacía? A momentos se quedaba a ver dormir a Raoult por lapsos de tiempo ligeramente prolongados y, si percibía algún movimiento de este, se escondía tras un mueble o bajo la propia cama, manteniéndose quieta hasta sentir que era seguro salir. 

	Mui le hacía un poco de gracia. El resto no parecía comprender muy bien la situación, pero no les preocupaba, y Raoult, siendo consciente de la presencia de Steph, pese a no estar completamente despierto, la consideró una molestia continua que le impedía relajarse, y dificultaba su descanso, pues su cuerpo se preparaba inconscientemente para responder a cualquier amenaza.

	Finalmente, llegó el día en el que todos los representantes divinos habían despertado. Ahora, conociendo casi a la perfección las habilidades y formas de combate de sus aliados, emprenderían nuevamente una aventura juntos en la nave quiróptera, la última aventura antes de volver a separarse y tomar cada uno su propio camino, caminos que no se volverían a unir sino hasta dentro de poco menos de cinco años.

	Poco a poco se acercaba el Torneo de Ascensión. Más de tres años habían transcurrido desde la llegada de Steph de Nir. Se había vuelto más fuerte que muchos adultos experimentados de aquel mundo. De hecho, al momento en que se enfrentó con Silo, ya era más fuerte que él, aunque no se dio cuenta hasta mucho tiempo después. ¿Qué había pasado? No todos pueden ganar experiencia a la misma velocidad, ni todos son bendecidos por los dioses, o siquiera bendecidos en lo absoluto, pero, a la larga, si la liebre se pone a descansar en los laureles, será la tortuga quien llegue primero a su meta. Además, el sólo hecho de ser más fuerte que alguien no garantizaba nada, a menos que la diferencia fuera significativamente grande o, por el contrario, ambos fueran similarmente débiles (con un nivel menor de 20).

	Incluso aquellos que gozaban de bendiciones, al llegar a cierto nivel de fuerza, se sentían satisfechos con la misma y dejaban de acrecentarla, pudiendo por fin hacer algo más que sobrevivir: vivir, un lujo que muchos podían llegar a envidiar dependiendo de la parte de Sar en la que te encontraras. 

	Buen viaje, Steph. Espero que llegues a ser tan fuerte como lo necesitas, tan fuerte como para lograr tus metas, para sobrevivir y volver a tu hogar en Nir. Vuelve a las llanuras de Nomel a jugar con las lilas, a señalar al cielo nocturno, nombrando las constelaciones y las estrellas, aunque no puedas encontrar juntos a Hikoboshi y Orihime todo el año, o como tú las llamas: Altair y Vega.

	 


CAPÍTULO 23 
LOS CEFALÓFOROS

	 

	A cargo de la nave se encontraba Anebue, quien hacía buen uso de la mente colmena de Kahil’a para brindar indicaciones, y así estar al tanto de cualquier posible anomalía desde la perspectiva de cualquiera de los representantes divinos. Pero, pero, pero… la verdad era que lo que estos percibían aportaba más bien poco, siendo esta únicamente una excusa para hacerlos sentir participes y útiles en este viaje. Durante esta travesía, Pepe se quedaría en Sareca, y A’Seshat se haría cargo de su cuidado.

	—Abue, ¿adónde vamos? —preguntó Steph en la cubierta exterior de la nave.

	—Vamos a otra región, llamada Lutania. ¿La conoces? —preguntó el viejo vahir con su usual tono.

	—Pues claro. Cuando dejé la casa me di cuenta de cuán importante era la historia y geografía… bueno, más la geografía, pero tú me entiendes, ¿verdad, abuelo?

	—Sí, lo entiendo. ¿Y qué puedes contarme de Lutania?

	—Que cobran impuestos por todo, que cocinan muy rico, que crean vehículos muy buenos, que es una zona turística… De hecho, muchos aventureros de otras regiones suelen ir a las mazmorras de Emilia. Dicen que el lugar está repleto de monstruos raros y es fácil granjear experiencia. Además, no necesitas pagar una cuota de entrada; simplemente, basta con dejar un porcentaje del botín conseguido. El problema es que, como ha aumentado tanto la demanda para entrar a las mazmorras, ya se han extinto varias especies endémicas del lugar, así que nuevamente están limitando el acceso.

	—Me alegra ver que estés informada, Steph —la felicitó mientras intentó poner la palma de su mano sobre la cabeza de la pequeña, pero esta la apartó con ligera molestia.

	—¡Abue! —reprochó—. Ya no soy una niña.

	—Lo eres para mí —dijo Anebue, mientras para sus adentros pensaba: “Al final, mi Señor tenía razón”—. Pensaba que los humanos se desarrollaban más lentamente.

	—Pues sí, pero yo soy Steph de Nir.

	—Siempre lo has sido —comentó un poco aliviado, viendo que efectivamente seguía siendo la Steph que conocía—. Al final no terminé de contarte adónde vamos. ¿Aún quieres saber?

	—¿Vamos al calabozo de Emilia? —preguntó entusiasmada su nieta humana.

	—No, vamos a…

	—¿Vamos a las ruinas de Agrezzo? —interrumpió de vuelta. 

	—No…

	—¿Vamos a las cuevas de Rizano?

	—… 

	—¿Vamos a las grutas de Santa Ramona? ¿Las montañas de Virbieto?

	—Sí.

	—¿¡Las grutas de Santa Ramona!? ¿¡Las montañas de Virbieto!? —preguntó Steph bastante emocionada.

	—Iremos a las montañas de Virbieto, o algo así —añadió Anebue con una extraña sonrisa.

	—Dicen que las montañas se formaron sobre el cadáver de un enorme dragón, aunque muchos dicen que el dragón sigue vivo, sólo se encuentra durmiendo, por eso se pueden ver llamaradas a lo lejos; aunque otros dicen que son fuegos fatuos que representan las almas de aquellos devorados por el dragón.

	—No era un dragón convencional, ni siquiera un reptiloide —comentó Anebue mientras miraba al cielo azul de Korpikk, como si fuera una de esas historias de su juventud—. No, no es que yo haya estado ahí cuando sucedió —dijo como leyendo la mente de Steph—. Ya lo verás.

	—Eres muy raro, Abue —dijo Steph con una sonrisa, preparándose para volver con su hermana; pero, antes de marcharse, se volvió a su abuelo—. ¿Tiene algo que ver con los cefalóforos? ¡Sería genial! ¡Oh, sí!

	—Algo, sí —respondió feliz el viejo vahir.

	La ya no tan pequeña Steph sonreía. Echó su ferreruelo hacía atrás con ambas manos, y estas se posaron suavemente sobre las nudilleras que guardaba a la cintura. Sus pulgares se apoyaban suavemente sobre la superficie de este mecanismo; las yemas de los dedos índices recorrían las partes metálicas en pequeños círculos. Anebue pudo observar esto, lo que lo preocupó un poco, preguntándose: “Pero ¿qué ha escuchado de los cefalóforos?”.

	Los cefalóforos son seres que fueron decapitados, y cargan en sus brazos su cabeza o la de alguien más. Una de las más famosas fue Medusa, quien, se dice, murió tras ser decapitada por el héroe Perseo, el cual entregó la cabeza de la Gorgona a Atenea, quien la incrustó en su escudo. Pero sus hermanas, Stheno y Euryale, recuperaron su cuerpo y viajaron hasta el sistema de Ooan, donde en uno de sus áridos planetas encontraron el hogar de Bastet, una diosa teriántropo con cabeza de gato, cercana a las diosas Artemis y Athena. Le rogaron a la diosa de Ooan que intercediera por ellas ante Athena para recuperar la cabeza de Medusa. 

	Bastet aceptó, pero a cambio deseaba que estas le hicieran un favor: ansiaba obtener un poco de la cerveza de Ra, pero Ra les pidió otro favor, y así recorrieron cada planeta del sistema Ooan haciendo favores a estos dioses. Al final llegaron al reino de Osiris, quien, agradecido con Stheno y Euryale por apoyarlo en su solicitud, decidió devolverle la vida a Medusa, quien ahora, aún decapitada, vivía.

	Al entregar la cerveza a la diosa Bastet, esta llevó un poco a sus amistades olímpicas, y gracias a esto, la negociación con Athena fue bastante más sencilla, quien no dudo en devolver la cabeza de la Gorgona. De aquella cerveza se decía que era capaz de saciar la sed de sangre de cualquier criatura, que podía amansarla y dejarla completamente satisfecha, como lo había hecho con la propia Bastet, cuando se encontraba en su forma de Sejmet y estuvo a punto de acabar con toda la vida en la Galaxia. Y esa es la historia de cómo Medusa se volvió un cefalóforo. 

	Volviendo al tema central, tomó una semana para llegar hasta Lutania. De vez en cuando, la nave descendía, compraban algo de combustible de mana refinado, quizás algún libro, antojitos y algo más; entonces volvían rápidamente al aire. Antes de entrar a la región de Lutania, fue necesario descender, atender al control aduanal, se registraron a los pasajeros, el equipaje, las habilidades y niveles de todos ellos; pagaron los trámites, impuestos, multas, entre otras muchas cosas, pero, gracias a su estatus como vahir, uno de los mortales más ricos de Korpikk y como el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, el tiempo que los tuvieron retenidos fue ínfimo, por lo que volvieron a zarpar, y tras apenas unas horas, ya podían vislumbrar las famosas montañas de Virbieto.

	A diferencia de lo que uno podía llegar a pensar (por la leyenda del dragón, los fuegos fatuos y toda la cosa), las montañas de Virbieto era una gran ciudad, fundada sobre la cima de una fracción de la cordillera cuyo nombre viene del supuesto dragón sobre el que está cimentado el asentamiento. De acuerdo a los registros que Steph encontró en el CIIP sobre el Dragón Virbieto, este fue vencido gracias al sacrificio de los Siete Santos de Lutania. Cada uno de ellos utilizó a sus legiones para levantar una barrera mágica tan poderosa que drenaba hasta la última gota de su propia energía vital. Cada siete minutos, uno de los santos drenaba su sangre para ofrecerla a un grial; una vez que la sangre se derramaba de este, uno de los fieles del santo lo decapitaba, y la copa era imbuida con toda la energía de la legión, conteniendo además las siete mil almas de todos ellos. 

	Cuando los siete griales estuvieron llenos, apareció uno de los hijos de Virbieto, uno cuyo nombre fue negado, así como su existencia, pero cuyo jinete nombró como Densis, el dragón pigmeo. Varanus, el jinete pigmeo, y al que llamó como Densis, el dragón pigmeo, bebieron los cálices, unificando las 49,000 almas en un solo cuerpo, volviéndose en una sola voluntad. Virbieto logró romper la barrera, liberando un pilar de energía pura que se dice pulverizó uno de los planetas de aquel sistema solar, y ese polvo estelar se volvió el cinturón del planeta Xamaani. La pelea entre estos dos seres hizo vibrar a todo Korpikk, pero la amalaya por destruir aquel poderoso dragón terminó logrando su cometido. Al sacársele el corazón del pecho, la vida del poderoso Virbieto había llegado a su fin; las almas terminaron de consumirse y desvanecieron en el viento; la sangre que se derramó colmó de vida los alrededores, llenándose de verdor y coloridas flores, mientras que los cadáveres de los Siete Santos, según se cuenta, volvieron a la vida, tomaron sus propias cabezas y se adentraron dentro del cuerpo del dragón para evitar que volviera a la vida.

	Al final, no había datos ni registros oficiales, simples leyendas, aunque sí había registros de los Siete Santos y sus legiones, que misteriosamente desaparecieron alrededor del tiempo del que data la leyenda. No obstante, era bastante posible que la falta de documentos posteriores no se debiera necesariamente al dragón de Virbieto, sino a eventos completamente ajenos, o incluso que fuera una alegoría de un ejército invasor muy superior y la amalgama de almas representara la voluntad del pueblo Lutano. Había muchas posibles interpretaciones que se le podía dar a aquella leyenda.

	La ciudad ya se podía apreciar en el horizonte desde la nave quiróptera. Los alrededores eran increíblemente verdes, más de lo que se esperaría de cualquier montaña. La forma de la ciudad recordaba de cierta forma a un castillo, pues las casas, aunque tuvieran una ligera separación, se sentían como murallas; y la mayoría de los edificios tenían una tonalidad monocromática y rocosa, por lo cual se sentía como si todo fuera parte de una misma estructura. Podría ser más una fortaleza que un castillo, pero, definitivamente, era enorme e imponente, incluso vista desde el cielo. Había un edificio que sobresalía del resto: la catedral de Virbieto, dedicada a los Siete Santos Cefalóforos de Lutania.

	Al descender del navío, lo primero que llamó la atención de Steph fueron las calles empinadas, no al punto de llegar a ser completamente horizontales a 90°, pero sí de unos 50°, que hacían especialmente complicado el andar a pie. Las calles estaban empedradas en patrones aparentemente circulares. Las puertas parecían inusualmente grandes, pesadas, en su mayoría negras y con algún animal (usualmente un lobo) de hierro que sostenía un aro del mismo material, probablemente para azotarlo contra la puerta… “Aldaba” lo llamaban a ese extraño artefacto.

	Subieron sin mucha dificultad por aquel terreno estirado y orgulloso hasta llegar a la cima, y lograron alcanzar a aquel edificio que sobresalía del resto, la catedral de Virbieto. Esta tenía tres grandes entradas, dos de ellas abiertas a los costados. El acceso central parecía estar sellado, mostrando un imponente grabado en una pesada puerta de hierro negro. En el grabado se mostraban los Siete Santos Cefalóforos, el dragón nombrado como Densis, y su jinete, el pigmeo Varanus. Las otras dos entradas también tenían puertas con el mismo tipo de grabados.

	Anebue les pidió esperar afuera mientras él entraba en la catedral, y así lo hicieron los representantes. Esto fue posible gracias a que Steph se encontraba maravillada por este nuevo entorno. Los gigantes eran los habitantes mayoritarios de las montañas de Virbieto; incluso los niños medían poco más de lo que medía Kurruk, mientras los adultos estaban entre los 4 y 5 metros de altura. Además, por cada cuatro gigantes había una gárgola que cumplía la función de empleado doméstico o una similar. 

	El Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca salió de la catedral. Después de un tiempo, salió un gigante bajito, que era más parecido a un humano alto, fornido y feo; bueno, no tan feo, pero sí bastante alto, como Kurruk. Este pequeño gigante iba investido como un Druida; de hecho, lo era, con una túnica blanca y una soga marrón desgastada atada a su cintura, con algunas herramientas propias del trabajo agrícola, como podría serlo la hoz. Pese a su humilde apariencia, su cabello abundante y desaliñado, sus ojos perdidos y cenizos, barba larga y tupida (cual enano), de pies descalzos, agrietados y sucios como sus manos, definitivamente nadie podía poner en duda que estaba familiarizado con el trabajo de la tierra, algo digno, por supuesto, del Gran Druida de las montañas de Virbieto. 

	—¡Anebue, mi amigo! ¿Qué te trae por aquí? —dijo el Gran Druida con los brazos abiertos, como esperando el abrazo del viejo vahir.

	—¡Dímetu! ¡Cuánto tiempo! —dijo el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca, mientras imitaba la misma postura que el Gran Druida de las montañas de Virbieto.

	Dímetu rodeó con sus brazos gruesos como troncos al viejo vahir y lo levantó, sacando un poco de aire de los pulmones de su viejo amigo. Luego lo devolvió ligeramente maltrecho al piso de Virbieto. Mientras tanto, el abuelo que Steph conoció en Sar estaba teniendo dificultades para recuperar el equilibrio, pero, cuando lo hizo, recuperó la compostura, aunque aquella sonrisa tan amplia seguía ahí. Esto extrañó a sus nietas, pues no recordaban la última vez que el abuelo había sonreído de aquella forma.

	—Dímetu, ellos serán los representantes de mi Señor durante el Torneo de Ascensión —dijo mostrando su palma abierta en dirección a los susodichos.

	Los ojos del Gran Druida se iluminaron por un momento, literalmente. Dejó salir una risita burlona, del tipo que te hace hervir la sangre al escucharla, pues no era una que buscaba provocarte: era una sincera muestra de la poca estima que les tenía como representantes divinos.

	—¿De qué te ríes, maldito forúnculo? —preguntó entre dientes Steph; dio un paso al frente y llevó las manos por debajo de su ferreruelo.

	Tal comentario le causó bastante gracia a Dímetu, por lo cual liberó una risa digna de Santa Claus, pero sin derechos de autor. Haciendo caso omiso del comentario de la púber, continuó su charla telepática con el Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca. Steph estaba que le reventaba la vena del cuello, sus ojos se estaban llenando de sangre, y el crujir de sus dientes podía escucharse a pesar del barullo del andar de los gigantes. Emprendiendo su propio andar, se dio cuenta de que no avanzaba, que sus pies no alcanzaban la superficie del suelo. Ligeramente más relajada, pero todavía enojada, volteó hacia atrás para dedicarle una mirada a Kahil’a, quien simplemente agachó la cabeza para evitar darle una respuesta visual a su hermana, aunque, de alguna manera, lo había hecho al no mirarla.

	Anebue y Dímetu, finalmente, dirigieron su mirada hacia los representantes, ahora invitándolos a cruzar la puerta de hierro negro de los Siete Santos Cefalóforos. Pero los dos viejos amigos se mantuvieron fuera. Únicamente los seis representantes de Chóvoli entraron a aquella habitación de la catedral. Una vez todos ellos estuvieron dentro, las puertas se cerraron con un sonido profundo. La luz era tenue, pero no te abandonaba en la penumbra; era posible ver. 

	Dentro de la habitación se encendió primero un tenue fuego azul, revelando una de las estatuas de los Santos Cefalóforos. El fuego nacía sobre una pequeña pila de agua a los pies de aquel santo decapitado; luego la siguió otra de estas llamaradas azules, y otra, y otra, y otra, y otra, y otra: siete fuegos fatuos ardían en la habitación, cada uno a los pies de los legendarios héroes de Lutania. Finalmente, las llamas se comenzaron a tornar de un color purpura oscuro, consumiendo la habitación y dejándolos a la intemperie. No había ninguna construcción, todo era llano, todo era entre gris y café; el suelo era más rocoso que terroso; pero no había prácticamente nada más a la vista.

	Dentro de la mente colmena, ninguno de los representantes tenía idea de lo que había pasado. Por suerte, prácticamente nada no es igual a nada, y aquello que diferenciaba a este “casi nada”, de nada, era una fogata cuyas ascuas parecían estar cerca de morir. Al acercarse los representantes a esta, unas chispas saltaron, pero no se extinguieron, y se transformaron en una diminuta salamandra de fuego que flotaba a su alrededor. Mui presentó sus respetos, seguida por el resto de los representantes.

	—Buenas tardes. ¿Qué tal va todo? —habló la chispa que flotaba en el viento sin prisa alguna, recorriendo los espacios que había entre los seis ahí presentes.

	—Aquí, todo bien —contestó Steph casi de manera automática. 

	Incluso Mui le dedicó una mirada de incredulidad a la púber. 

	—Pensé que tendrían curiosidad por saber qué está pasando —comentó decepcionada aquella chispa nacida de las ascuas—. Supongo que no hace falta que esté aquí.

	—Sí, adiós —continuó Steph con su charla casual en modo automático.

	La pequeña salamandra que estaba en la chispa miró a todos los representantes. Estos (salvo Steph) mantenían una expresión estupefacta. Ninguno de ellos parecía reaccionar, o más bien se mantenían expectantes a la respuesta que daría a la pequeña. Una parte de su divino ego quería retirarse del lugar y dejarlos a su suerte, pero otra parte, en verdad, en verdad, quería informarles sobre su prueba. Después de todo, se había tomado las molestias para preparar ese espacio para ellos.

	—Steph, en verdad terminaré enviándote de vuelta a Nir antes de que comience el torneo —comentó Chóvoli para dejar finalmente el tema de lado—. Este lugar tiene una historia particular… —Y aquella pequeña chispa divina les habló sobre los Siete Santos Cefalóforos, sobre sus legiones, sobre el legendario pigmeo y su compañero dragón, hijo del temible Virbieto, del que también hizo mención—.  Así que este es el escenario que preparé para ustedes. Fue una sugerencia de Anebue y me encantó la idea.

	—¿Cómo que una réplica aislada de tiempo y espacio? —preguntó Steph.

	—Así es, aunque es la forma simplificada de decirlo —dijo la pequeña chispa divina—. Puedo hacerlo, pero no sabría darte una explicación muy profunda. Anebue tampoco puede hacerlo, pero puede explicarte cómo se lleva a cabo el fenómeno y todo eso. Si tuviera que decírtelo a mi manera, sería como cavar un hueco, tomar un poco de agua de la parte del río que quiero copiar y hacerlo un lago, aunque no estaría tomando el agua del río realmente, estaría creando agua exactamente igual a esa porción del río.

	—¿Cómo? —preguntó Steph.

	—Es difícil explicarte cómo veo el tiempo. En tu caso, podrías comparar en cierta forma el cómo ves una línea recta sobre el piso. Para la línea no existe un arriba o abajo, pero para ti sí, incluso un adentro o afuera, y puedes crear una línea recta paralela sí así lo deseas. Yo veo el tiempo como tú ves a una línea recta: no vivo dentro de ella, y puedo realizar una réplica de la misma forma que tú puedes dibujar una línea. Puedes hacerlo, ¿verdad?

	—Qué loco. Entonces, ¿por eso parece que los espíritus desaparecen? 

	—No necesariamente. La mayoría de las veces, simplemente, cambian de plano, así que desaparecen del plano físico, pero muchos se mantienen dentro de un flujo de tiempo constante, aunque otros pueden ver el tiempo como tú ves el espacio, y otros lo ven como tú ves los cuadrados u otras figuras bidimensionales.

	—Me estoy empezando a confundir.

	—Lo sé. Anebue sí sabe explicarlo un poco mejor —dijo la salamandra en la chispa flotante, delegando así la explicación al Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca—. ¿Alguna duda? —Steph levantó la mano con asiduidad—. Sobre la labor que tienen que desempeñar aquí. —Al aclararlo Steph, bajó la mano, pero cinco extremidades derechas de la princesa Kurruk se levantaron—. ¿Sí, Kurruk? —La princesa profirió un sonido gutural que parecía provenir de su mandíbula, pero antes de poder decir nada bajó las patas—. Muy bien, mucha suerte. Tengo grandes expectativas de todos ustedes. Los estaré observando.

	La chispa se esfumó, y con esta la divina voz que de la misma provenía, o al menos parecía provenir. Mui comenzó a caminar hacia el sur, acompañada de su pequeño cardenal, Raoult los siguió poco después y, finalmente, Kahil’a, junto a su hermana autonombrada en compañía de la primera princesa de Quaria, a quien no habían escuchado aún proferir palabra alguna.

	Después de caminar un rato, por fin había rastros de vegetación, e incluso encontraron un camino que los llevó en poco menos de cinco horas hasta el pueblo de Pietra. ¿Cuánto tiempo había pasado? La arquitectura de aquel entonces era bastante similar a la de la ciudad en las montañas de Virbieto, la del tiempo del que los representantes vinieron.

	Antes de llegar al pueblo, había varias barricadas hechas con estacas de madera a los costados del camino, con la fuerte presencia de la milicia de gigantes, quienes no los miraban de la forma más amigable al pasar. Una vez en la entrada a Pietra, los guardias los interrogaron.

	—¿De dónde vienen? ¿Qué hacían al norte? —preguntó uno de los guardias que dictaminaría si el grupo pasaría al pueblo, o si podía abandonar el camino siquiera.

	—Venimos de Bellinlaken, más allá del bosque de los Ent —dijo Steph con seguridad, aprovechando para jactarse al menos un poco de sus conocimientos geográficos e históricos. 

	El gigante habló con su compañero, quien a su vez pareció llamar a un tercero, que se adentró con prisas en el pequeño pueblo. Mientras tanto, el primer guardia continuó haciendo las preguntas pertinentes, y la púber respondía realmente orgullosa de sí misma, como si de una noble se tratase. Finalmente, el tercero que se adentró al pueblo de Pietra volvió con un cuarto, que, si bien tenía una altura similar a los gigantes, no parecía ser uno de ellos, pues poseía dos cabezas y, de sus mandíbulas inferiores, dos pares de enormes colmillos sobresalían de manera similar a los tigres dientes de sable (pero en sentido contrario). Por la calidad y las marcas que conservaba la armadura, incluso tras el evidente mantenimiento que se realizaba sobre esta, era obvio que, como mínimo, era un oficial veterano de alto rango. 

	Aquel ser de dos cabezas y de tamaño similar a un gigante era un eoten. Se consideraba una subespecie mutante de los ogros con una considerable afinidad para manipular la tierra. Por cierto, los ogros no solían ser especialmente inteligentes, pero, claramente, este no era el caso.

	—Son ellos, general Fradekk —indicó el guardia a cargo de la entrevista de los representantes divinos.

	—Escóltenlos al cuarto de interrogatorios  —ordenó el general.

	—¡Sí, señor!

	Los dos guardias se giraron indicando que los siguieran. A su vez, los dos lanceros de la milicia de gigantes se colocaron a sus espaldas para evitar que huyeran; por supuesto, sin saber que tal proeza era algo que los superaba con creces. Dado que podían escapar en cualquier momento y su única indicación era vencer a Virbieto, los representantes no tenían motivo para resistirse en ese momento.

	El cuarto de interrogatorios era un edificio bastante grande. La mesa era bastante robusta, con una altura aproximada 1.7 m, razón por la cual Mui y Steph tenían que pararse sobre uno de los travesaños de la silla para poder ver sobre la mesa, pero seguía siendo una posición un tanto incómoda para mantener, en especial por lo severas que parecían ser las expresiones de ambas caras del eoten.

	—No tienen identificación, ni documentos, ni permiso de peaje y, además, vienen con una historia falsa— dijo el general Fradekk con una voz tan severa como su cara, de forma que Steph perdió el impulso de realizar cualquier replica—. Entiendo que un vahir esté pasando por aquí en tiempos como estos, pero ¿humanos? Además, con dos monstruos como esclavos. Exactamente, ¿quiénes son? Y no digan que son de Bellinlaken. Es una mentira bastante obvia, y yo odio las mentiras.

	—Está bien. Somos aventureros. Venimos a enfrentarnos al dragón Virbieto ―dijo Steph.

	—Otra mala mentira. Es obvio que no tienen ni idea —dijo esta vez en un tono que parecía más sombrío que severo.

	—¡Soy una aventurera! —Steph sacó su placa de la Asociación de Aventureros de Lerengia, y la deslizó sobre la mesa hasta dejarla cerca de Fradekk—. Hemos venido a enfrentarnos a Virbieto. Esa es la verdad.

	El general Fradekk levantó la placa, la examinó con cuidado, la colocó nuevamente sobre la mesa y, deslizándola, la devolvió a su legítima dueña. Dejó caer uno de sus dos puños sobre la mesa, dejó salir un suspiro, le dedicó una mirada a la púber y ambas bocas se abrieron a la vez.

	—Un aventurero del rango más bajo de platino no es rival para Virbieto —dijo con una clara pesadez—. Ni siquiera un equipo de rango adamantino supondría un problema para el dragón. Pueden ayudarnos en la última batalla, si es así como desean irse, por supuesto.

	—No moriremos —repuso Steph, y el resto de los representantes divinos parecía estar de acuerdo en esto con ella—. ¿Y cuándo será la última batalla? ¿Cuándo llegará la legión?

	El general eoten se levantó sin decir nada, abrió la puerta e invitó a los representantes divinos de Chóvoli a seguirlo. El cielo ya se había ennegrecido, pero, afortunadamente, no parecía haber nubes en el firmamento, por lo que era posible observar las estrellas y cuerpos celestes visibles desde Korpikk. Steph enfocó su vista para seguir a Fradekk, preguntándose adónde los guiaba el general. Llegaron a una torre, subieron escaleras de tamaño gigante, y en el último piso los esperaba un telescopio.

	Este artefacto era algo que Steph conocía de su universo. En algunas ocasiones había fantaseado con tener uno y compartirlo con su amigo durante las noches en las llanuras de Nomel. Contuvo su emoción tanto como pudo y, por suerte, lo que el general quería mostrarle era algo que sólo podía apreciarse claramente con el telescopio. Este fue calibrado para que pudiera usarlo la humana, quien lo tomó apuntando a la bóveda celeste de aquel planeta y no pudo dar crédito a sus ojos por lo que estaba viendo.

	Sin embargo, la verdad, no era necesario el telescopio. Incluso Mui, cuya visión ya comenzaba a fallar, podía ver aquel fenómeno que ocurría fuera del planeta, aunque relativamente cerca a este. Por la distancia, lo único que podías pensar era en lo irreal de la situación, incluso para los estándares de Sar. No había duda alguna: era definitivamente algo enorme.

	 


CAPÍTULO 24
ACOMPÁÑAME A LA LUNA

	 

	Había ciertas peculiaridades en la situación, pues, en apariencia, no habían viajado necesariamente al pasado que creían, sino a un flujo temporal de una línea alterna, en la cual los Siete Santos de Lutania, junto a sus legiones, el hijo de Virbieto, nombrado como Densis, y el legendario pigmeo Varanus, habían fallado en su misión, y fueron ellos quienes cayeron en la batalla; pero, en un último aliento, lograron lanzar al dragón a la Luna, donde Virbieto sigue recuperándose de las heridas de la batalla contra la amalgama de las 49,000 almas.

	Según el general Fradekk, cuando Lutania perdió a los Siete Santos, se perdió toda esperanza. Incluso se auguraba el inicio del fin para Korpikk. Aquellos que permanecían en la milicia no esperaban vencer, sólo esperaban resistir hasta el final, irse de la manera en que habían aprendido a vivir: querían ser capaces de marcharse con orgullo ante tan titánico enemigo. A esto, Kahil’a hizo una sugerencia que levantó varias cejas: ir a la Luna para enfrentarse a Virbieto mientras este seguía herido. 

	—No es que sea una mala idea, pero no tenemos los medios para llegar a la Luna en estos momentos —dijo Fradekk.

	—Puedo crear un campo de fuerza lo suficientemente grande para llevar a un pequeño grupo de nosotros —dijo Kahil’a con un tono firme—. Podría llevar a ese grupo hasta la Luna, pero a mi máxima velocidad tardaríamos al menos dos meses en llegar—. Volteó en dirección a Steph y abrió los ojos; esperaba que su hermana humana captara la indirecta.

	—No tiene caso. Dentro de dos meses ya estará completamente sano —comentó uno de los oficiales de Pietra.

	—Creo que lo entiendo —dijo Steph quien se encontraba en un soliloquio interno—.  Kahil’a, ¿tú quieres que yo…? —Se detuvo por un momento alargando la última silaba, hasta que por fin su hermana le respondió asintiendo con la cabeza—. Voy a necesitar que me ayudes en la experimentación. ¿Alguien tiene un cronómetro?

	—¿En que están pensando? —preguntó el general—. Aun si somos capaces de llegar a tiempo, ninguno de nosotros podría sobrevivir fuera de la atmosfera de Korpikk. Quizás su mascota pueda hacerlo, pero no sería suficiente —dijo señalando a la princesa Kurruk.

	—Es una princesa —defendió Steph—. Alguien tráigame tinta y papel, un papiro, pergamino o lo que sea, ¡pero ya! —exigió la pequeña, lo que estimuló el reflejo condicionado de los guardias, logrando que fueran a conseguirle los materiales a la púber; cuando se dieron cuenta de lo que pasaba, ya tenían el frasco de tinta y los pergaminos en las manos—. Kahil’a, explícale el plan al general, por favor. ¿Sí?

	—¿Me permite? —Kahil’a alzó la mirada tanto como pudo, aunque no sabía a qué cabeza dirigirse. El general asintió con ambas—. … Y eso es lo que planeamos —dijo tras explicarse psíquicamente.

	—Acmónides, Piracmón, bríndenles todo lo que necesiten. Iré a reunir a los gigantes —anunció el general Fradekk abandonando la habitación—. Confío en ustedes.

	—Todavía no veo mi cronometro —se quejó Steph ante los gigantes que permanecían en la habitación.

	Acmónides salió corriendo del lugar para satisfacer las demandas de la pequeña. Mientras tanto, el otro gigante se quedaba con el resto de los representantes. Steph, comenzó a trazar números, letras y símbolos diversos sobre el papel, incluso después de que el gigante volvió con el cronometro, que parecía un enorme reloj de bolsillo. 

	Todos salieron de la torre. Mientras Steph, Kahil’a, Piracmón y Acmónides se dirigieron a las afueras de Pietra, a unas pocas decenas de metros de la entrada, Edahí, Kurruk, Mui y Raoult, se unieron con el resto de los gigantes que comandaría el general Fradekk. A las afueras, la nieta vahir del Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca creó un domo psíquico que abarcaba en promedio unos 20 metros de diámetro. 

	—¿Cuánto tiempo puedes mantener el domo activo? —preguntó Steph mientras contaba los pasos necesarios para rodear por completo el domo de energía psíquica.

	—Mantenerlo solamente, podría hacerlo durante meses. No es realmente tan complicado.

	—¿Cuánta energía requiere moverlo? —preguntó tocándolo; era sólido y era evidente que estaba aislado del exterior; adecuado para el viaje.

	—Sí tengo que viajar a máxima velocidad, puedo mantenerlo por algunas horas si no tomó un descanso.

	—Levántalo un poco, que no toque el suelo —indicó Steph.

	—¿Así está bien? —dijo Kahil’a levantando el domo, que resultó ser una esfera que creó un boquete en la tierra, pues la parte que no se veía se elevó junto al campo de energía psíquica.

	—Así está bien —confirmó Steph con un trozo del pergamino en el que estaba realizando sus anotaciones—. ¿Cómo decías que te llamabas? —preguntó a uno de los gigantes.

	—Soy Piracmón.

	—Piracmón, en cuanto golpee el campo de fuerza de Kahil’a, quiero que eches a andar el cronómetro. Cuando se deshaga el campo de fuerza, lo detienes. ¿Me entiendes? —preguntó Steph mientras seguía analizando con la vista aquel campo de fuerza cristalino y rosáceo.

	—Entendido —afirmó Piracmón.

	—Kahil’a, intenta mantener el campo psíquico en ese lugar tanto tiempo como te sea posible —dijo Steph mientras se acomodaba las manoplas; movió los engranes para seleccionar la habilidad que deseaba activar—. ¿Listos? —Volteó hacia Kahil’a y hacia Piracmón; ambos asintieron, así que Steph golpeó con sus nudilleras la superficie del campo de fuerza de su hermana.

	“Valor absoluto (|X|)”. Kahil’a sintió primero una leve fuerza que empujaba hacia arriba su campo de fuerza, pero, con cada segundo, esta fuerza se incrementaba más y más, de una forma abrumadora. Iba perdiendo el control del campo de fuerza que empezaba a agitarse, cada vez más violentamente, e iba perdiendo terreno contra la fuerza que lo empujaba. Habían pasado apenas 25 segundos.

	La vahir comenzó a flotar en el viento. La fuerza que estaba utilizando resquebrajó el suelo bajo ella; las grietas se iban extendiendo cada vez más; partículas de tierra comenzaban a flotar a su alrededor, ignorando las leyes de la física de Sar. Finalmente, el campo de fuerza desapareció, pero la misteriosa fuerza que lo empujaba tardó un poco más, chocando con la fuerza que Kahil’a ejercía para mantener el campo psíquico en su lugar. Cuando las fuerzas colisionaron, el piso que había entre las hermanas y el soldado creó una placa de grafeno sólido, y todas las fuerzas se disiparon.      

	—Piracmón, ¿cuánto tiempo marca el cronometro? —preguntó Steph con el trozo de pergamino en mano.

	—Marca 29.16 segundos —comentó el gigante tan incrédulo como su compañero.

	—¿Qué fue eso? —preguntó Acmónides. 

	Kahil’a tampoco parecía estar muy segura de que es lo que había pasado.

	—Eso es aceleración constante —respondió Steph sin desviar la mirada de sus apuntes—. De acuerdo a mis cálculos, para obtener la energía necesaria para llegar a la Luna, necesitas mantener el campo psíquico en su sitio por unos 1,100 segundos; luego lo dejas despegar mientras mantienes la estabilidad del campo psíquico por otros 55 segundos, y finalmente saldríamos de la termosfera.

	—¿¡Qué!? Hermana, no puedo aguantar algo así —dijo Kahil’a un poco avergonzada—. Nos destrozaría a todos, antes de despegar siquiera.

	—De acuerdo a mis cálculos, supera tus capacidades por más de 1,000 veces ―comentó Steph escribiendo algo sobre los trozos de papiro; parecía estar tachando anotaciones de sus extraños apuntes—. Me refiero, ¿esa era tu máxima potencia?

	—No, pero no quería destruir el pueblo —dijo Kahil’a, igualmente frustrada.

	—¿Qué tan lejos necesitas estar del pueblo para poder usar tu poder por completo?

	—Unos 20 kilómetros —dijo Kahil’a como tanteando distancias, claramente poco convencida.

	—Piracmón y… se me fue tu nombre. ¿Nos pueden llevar a un lugar más adecuado para el experimento?

	—Acmónides, me llamo Acmónides. Sí, por supuesto que podemos escoltarlas ―dijo el gigante.

	—Espera. Esto es… —El otro gigante levantó la delgada lámina que se había creado mediante aquel brutal choque de fuerza. Pudo doblarla con facilidad, pero no podía romperla por más que lo intentaba—. Señorita vahir —dijo señalando su cabeza repetidamente con los dedos, mensaje que Kahil’a logró descifrar; entonces lo conectó a la mente colmena.

	—Adelante. Si logras terminarlo antes de la noche de mañana, sería increíble ―dijo Steph sabiendo lo que quería hacer el gigante con la lámina de grafeno—. Kahil’a, conéctalo también a él, por favor —dijo señalando a Acmónides; Kahil’a obedeció y la expresión del gigante pareció vacilar por unos instantes—. Puedes ir con tu amigo si quieres. Si necesitamos su ayuda, Kahil’a les avisará. Además, también tenemos acceso a la información que conocen. Compartimos la información de todos los conectados, ¿verdad, Kahil’a? Sólo déjennos el cronómetro.

	La nieta del Guardián de la Biblioteca de Sareca asintió. Los dos gigantes se apresuraron adentro de las fronteras de Pietra, y las dos chicas caminaron por poco más de una hora, hasta llegar al punto en el cual Kahil’a se sentía más segura para usar por completo sus poderes. Steph le pasó algunas pociones a su hermana, quien las bebió para prepararse para el experimento. Kahil’a creó nuevamente la esfera psíquica.

	Como era algo complicado para Steph utilizar el cronómetro de 20 centímetros de diámetro, antes de comenzar el experimento lo accionó, y cuando el cronómetro marcó 5 segundos, golpeó la esfera para comenzar el experimento. 50 segundos: las rocas se desprendían de sus superficies y comenzaban a flotar; el aire alrededor del campo psíquico sonaba como si se estuviera rompiendo. 100 segundos: las rocas se habían pulverizado y era complicado seguir aferrándose al piso; incluso los árboles que se veían lejanos parecían perturbarse con el viento de estas fuerzas. 200 segundos: era imposible escuchar nada; el viento parecía estar en llamas; la temperatura de los alrededores había incrementado considerablemente, incluso más que la temperatura de Pepe. Poco después, la esfera cedió a la fuerza creando una violenta implosión. Pese a esto, Kahil’a pareció descender al piso de manera calmada (aunque exhausta), y Steph sólo tenía leves molestias por el calor generado y la cantidad absurda de ruido.

	—Steph, en verdad, ¿qué se supone que quieres hacer? —se quejó Kahil’a jadeando, tendida en el piso.

	—Nada; es sólo que descubrí una nueva forma de usar “valor absoluto (|X|)”. Básicamente, lo que hice fue definir al mundo como un conjunto, y varias de sus fuerzas como una variable. Como la variable de gravedad tiene un valor negativo (pues es una aceleración negativa), al usar el “valor absoluto (|X|)”, puedo cambiar el sentido del vector, volviéndolo positivo… Pensé que quizás podríamos usarlo para salir de la termosfera y reducir significativamente el tiempo de viaje.

	—Hermana, querida hermana —dijo Kahil’a incorporándose, todavía con algunas dificultades para regular su respiración—. ¿No puedes simplemente aumentar mi velocidad y fuerza?

	—Aun así, podríamos tardar más de una semana en llegar —dijo Steph haciendo nuevas anotaciones—. Eso, suponiendo que no descansaras en lo absoluto en todo ese tiempo y mantuviéramos una velocidad constante en todo el trayecto.

	—Pero la velocidad con la que sugieres realizar el despegue es… ridícula. Lo siento, hermana. Si fuera tan buena como Mui, podría resistirlo y tu plan funcionaría.

	—No te disculpes, hermanita. La diferencia de poder entre Mui y tú no es demasiado diferente; al menos, no de acuerdo a las fichas de habilidad. Además, no es completamente un fracaso. Podemos llegar a alcanzar una velocidad poco mayor a los 31,800 km/h, luego iríamos perdiendo velocidad poco a poco, pero dentro de cuatro días deberíamos ser capaces de llegar a la luna de Korpikk, y esos cuatro días podrías simplemente concentrarte en mantener el campo psíquico. Dices que eso no te cuesta tanto trabajo. Además, puede que Mui pueda ayudarte tras el despegue, simplemente desviando el flujo de aire y ya no tendrías que esforzarte tanto en mantener la estructura psíquica. Además, eres mucho más linda que Mui, y la energía que lograste contener por casi cuatro minutos no es algo que cualquiera pueda hacer. Quizás pueda hacer uso de tu idea: incrementar tus habilidades para que lo puedas resistir mejor. Podrías llegar a aguantar los 1,100 segundos; en realidad son 1,096, je je—. Steph sacó la lengua mordiéndola un poco como si fuera una especie de broma.

	—Muy bien, estoy lista —dijo Kahil’a, sacudiéndose el polvo que se había posado sobre su pelaje dorado—. Te quiero mucho, Steph.

	—¡Aw! ¡Eres bien hermosa! Yo también te quiero mucho, hermanita—. Steph llenó las yemas de sus dedos con tinta y comenzó a pintar las runas sobre el pelaje de su hermana vahir—. ¿Qué tal? ¿Cómo te sientes?

	—No me siento muy diferente. Deberíamos volver a probarlo —dijo confiada, la vahir.

	—Muy bien, aún me quedan varias pociones. Úsalas para recuperarte completamente antes de empezar. —Steph fue por su mochila y sacó otro los brebajes; su hermana los bebió nuevamente sin problema alguno—. Comienza el segundo intento. ¿Lista, Kahil’a?

	—Preparada —dijo la vahir creando nuevamente el campo psíquico.

	—Espera. Deberíamos enviarles las láminas de grafeno que se formaron. ¿No crees? —dijo Steph mientras recogía dicho material del suelo, que conservaba íntegramente sus propiedades naturales. Esta información fue compartida mediante la mente colmena, y pronto iría alguien a recogerla.

	—Es cierto. Mientras llega el encargado de llevar los materiales, podemos aprovechar para ponernos al día —sugirió Kahil’a, pues, desde que se habían encontrado, no habían tenido la oportunidad de charlar mucho.

	—Es verdad, pero creo que ya escuchaste todo lo que tenía que decir. Básicamente, esos tres años de mi vida fueron entrenamiento, trabajo y aventuras ―dijo Steph con cierta melancolía, aunque no llevaba ni dos semanas fuera de la ciudad—. La próxima vez que vayas a Pentria, te mostraré mi casa.

	—¿¡En serio!? —preguntó emocionada la vahir.

	—En serio, en serio —dijo orgullosa, como si fuera la hermana mayor que servía de buen ejemplo—. Hasta tiene un establo para Pepe. Tuve suerte de encontrar un espacio tan céntrico. 

	—Debes ganar muy bien como aventurera —comentó Kahil’a.

	—Podría ser mejor. Cuando me vuelva aventurera de Adamantino, en verdad seré asquerosamente rica. Imagínate, ser tan joven, tan rica, tan fuerte, tan maravillosa, tan magnífica y tan hermosa como yo —dijo Steph golpeando su pecho con orgullo, un ademán que, por la naturaleza de los aventureros, se había vuelto bastante común en ella.

	—Debes ser muy popular. Apuesto a que los chicos caen a tus pies —dijo Kahil’a bajando la mirada un tanto avergonzada.

	—¡Por supuesto! Pero no hay nadie a mi altura —Steph seguía haciendo gala de su soberbia, que en verdad elevaba mucho su espíritu—. Hermanita, ¿hay alguien que te guste? 

	—Este… —Kahil’a se llevó una mano al pecho, sonrió dulcemente y abrió ligeramente los ojos, pero sin mirar a nadie ni a nada, como si con ello pudiera ver a la persona que le gustaba—. Raoult es muy lindo, ¿no crees? 

	Steph quedó boquiabierta. Su corazón dio un latido especialmente potente, bastante más que fuerte que el que las feroces bestias podían provocarle durante sus aventuras; pero, antes de que Kahil’a pudiera darse cuenta, Steph cerró la boca, sonrió, respiró tranquila y… un ruido se escuchó cerca de ellas. Era Raoult, que estaba recogiendo las láminas para los gigantes. Kahil’a se ocultó a la espalda de su hermana humana.

	—¿Qué escuchaste? —preguntó Steph en un tono inquisitorio y retributivo.

	—Nada importante —dijo Raoult cogiendo las láminas y retirándose con la misma presteza con la que se presentó.

	Ni Steph ni Kahil’a esperaban su visita, o la de cualquiera tan pronto. No había pasado ni minuto y medio desde que enviaron la solicitud por la mente colmena de la vahir. Estaban seguras de que Raoult se encontraba dentro del pueblo de Pietra en ese momento, así que en verdad debía ser bastante más rápido de lo que todos pensaban. Cuando llegó y cuando se marchó mantuvo su cara de póker.

	El descanso había terminado. Ahora Kahil’a tenía impresa la runa de sigma (Σ) sobre su pelaje. Esta vez, Steph salió corriendo en cuanto aplicó valor absoluto (|X|) sobre la superficie de la esfera psíquica de Kahil’a, lo suficientemente lejos para que el calor que generaba el choque de fuerzas no la molestara, al menos no tanto como en la anterior ocasión. Esta vez, la vahir estaba superando los 100 segundos sin demasiado esfuerzo. Las rocas se mantenían en su sitio y apenas se levantaba una que otra mota de polvo.

	400 segundos: parecía que Kahil’a, por fin, necesitaba utilizar una parte más significativa de sus capacidades aumentadas, y con esto, pequeñas rocas del suelo comenzaban a levitar a su alrededor de forma tranquila. Mientras tanto, Steph la miraba ligeramente preocupada. 430 segundos: el campo psíquico parecía comenzar a temblar, como si tuviera un ligero escalofrío. 510 segundos: rocas de mayor tamaño comenzaban a levantarse del piso. 580 segundos: el viento caliente podía percibirse hasta la ubicación de Steph, pese a que se había colocado a una distancia prudencial. 620 segundos: las rocas comenzaban a desintegrarse. 670 segundos: el piso iniciaba a sacudirse. 730 segundos: el movimiento en el campo psíquico se volvía bastante más inestable. 750 segundo: Kahil’a comenzó a flotar a unos cuantos centímetros del suelo; las rocas se evaporaron. 790 segundos: se abrieron los ojos de Kahil’a; un poderoso fulgor blanco comenzó a despedirse de estos. 840 segundos: el piso alrededor y debajo del campo psíquico comenzaba a hundirse. 860 segundos: el diámetro del piso que se hundía se expandió, poco a poco. 870 segundos: parecía que lava comenzaba a emerger y borbotear de la nada. 880 segundos: el pelaje de Kahil’a estaba completamente iluminado por el fulgor blanco; pequeños rayos de energía se despedían a su alrededor. 937 segundos: en la frente de la vahir apareció una línea; aquello se fue deformando poco a poco hasta formar un ovalo en disposición vertical, y aquella figura geométrica albergó la esclerótica, el iris y la pupila del tercer ojo de Kahil’a; el diámetro del piso que se iba hundiendo alrededor de la esfera de energía psíquica dejó de expandirse, el viento se calmó, la temperatura disminuyó, el ruido del sonido de ruptura terminó, el campo psíquico se estabilizó; sólo el pelaje de Kahil’a parecía moverse ajeno a todo lo demás, como si se encontrara nadando bajo el agua, o algo así. 1096 segundos: Kahil’a no parecía tener problemas para sostener tal fuerza.

	       Steph se acercó a su hermana vahir para indicarle que el experimento por fin había terminado. Tras esto, desactivó la habilidad “valor absoluto (|X|)”. El tercer ojo de Kahil’a se cerró, sin dejar rastro alguno de su existencia. Su pelaje volvió a ser dorado, y aquellas pequeñas chispas de energía ya no la acompañaban. La vahir desfalleció en cuanto sus piernas tocaron el piso, pero su hermana estaba ahí para sostenerla. 

	—Lo hicimos —dijo Kahil’a tan exhausta que ya no le era posible ocultarlo, pero también con un orgullo que resultaba enternecedor.

	—Lo hicimos —repitió Steph mirando enternecida a su hermana, recordando cómo hacía apenas tres años cabía en las palmas de sus manos—. ¿Te he dicho que eres increíble? 

	No hubo respuesta. Kahil’a estaba inconsciente. Era la primera vez que Steph podía verla dormir. Pronto esta felicidad se convirtió en preocupación, pues se había desactivado la mente colmena, no le quedaban pociones restauradoras, y había consumido cerca de la mitad de su mana en los experimentos. La cantidad de energía de la que hizo uso su hermana vahir era como mínimo treinta veces la cantidad de mana de la que ella podía disponer.

	Emprendió el camino de vuelta a Pietra con su pequeña hermana en brazos. Al ritmo que llevaba, llegaría dentro de unas cuatro horas, pero no le importaba demasiado. Quería pasar tanto tiempo como fuera posible con ella, y una oportunidad para observar la bóveda celeste siempre era apreciada, aunque fuera en otro planeta. En la luna se podía vislumbrar la silueta de Virbieto. Era el dragón en la Luna de ese universo, aunque en el universo de Nir se decía que era un león, mientras en el universo de Ib parecía que era un conejo el que se había quedado atrapado ahí, pero todos los universos tenían al menos un planeta en el cual se decía que había un animal en la Luna… salvo que, en este caso, parecía ser literal. Aquella noche, la luna se sentía generosa, y compartió su luz con aquellas hermanas inter-especies.

	No muy lejos, unos ojos observaban lo que acontecía.

	 


CAPÍTULO 25
VIRBIETO

	 

	El dragón estaba herido mortalmente. El propio impacto contra la luna resquebrajó sus huesos, aunque aquel cuerpo celeste no había resultado indemne de su ofensa, viendo gran parte de su superficie agrietada. Su regeneración tardaría meses para devolverlo a un estado aceptable, uno lo suficientemente bueno para volar de vuelta a Korpikk sin sufrir otra estrepitosa caída. Curiosamente, cuando fue lanzado a la Luna, su caída fue en la misma dirección que su ascenso.

	Una de las ventajas de estar en la Luna era que podía ver todo Korpikk desde ahí. Sabía que podía volverse el rey de aquel planeta vario-color, de tonos mayormente azulados. Definitivamente, devoraría a aquel planeta y lo dominaría con fauces de hierro… no, de oro… no, de oricalco… definitivamente, fauces de gleipnir. Dadas las características del gleipnir, quizás era mejor considerar el adamantino. Después de todo, un dios eligió hacer su mansión con este material.

	Un día, probablemente, podría terminar él solo con todo el sistema solar, evolucionar como un dragón cósmico; podría enfrentarse a los dioses, incluso, quizás algún día, se volvería capaz de enfrentarse a un renacido de Phagein, ser capaz de reescribir el universo de Sar… pero antes tenía que recuperarse y volver a Korpikk.

	El sol iluminaba la superficie sobre la que estaba. ¿Significaba eso que era de noche en el planeta que observaba? No había pensado mucho en ello, ni quería desperdiciar demasiada energía haciéndolo. Si tan sólo tuviera un poco de comida, podría recuperarse al momento, pero no tenía caso lamentarse de lo que carecía. Su única opción disponible era esperar. Si no tuviera la regeneración, o fuera a morir de hambre antes de curarse, no habría dudado en lanzarse de vuelta a aquel planeta, pero en ese momento no había razón alguna para hacerlo. 

	Recostó su cabeza sobre la superficie de la luna de Korpikk, miró al infinito espacio y resopló. No se encontraba tan aburrido desde que había tomado consciencia de su ser, viéndose atrapado dentro de uno de los huevos que cuidaba su madre, pero finalmente, encontró la fuerza para romper la cáscara que lo apresaba y conocer el mundo exterior. Quizás esto era bastante similar a ese evento. “Ojalá no sea un mal augurio”, pensó.

	Nada, no había nada, al menos no hasta que sintió una presencia o, mejor dicho, varias. Se alegró de esto, pues, aunque eran hostiles, realmente ninguno de los doce se equiparaba a cualquiera de los Santos de Lutania. Ellos eran simplemente la comida que necesitaba para emprender su vuelo de regreso y, aunque le habían repetido que era de mal gusto el jugar con la comida, era algo que Virbieto en verdad adoraba. 

	El gran dragón medía más de 1200 metros de longitud, casi tres veces más largo que la mitológica Python, pero bastante menos que Apofis, una serpiente cósmica obsesionada con devorar la estrella madre del sistema Ooan. De no ser por los continuos esfuerzos de Ra y de Seth, lo habría logrado. Cuando Apofis ovaba, sus larvas podían viajar por miles o millones de años hasta caer en otros planetas. Una vez allí, escarbaban su camino hasta el núcleo. Cuando este era consumido, el planeta y toda la vida sobre este perecía.

	Por fin, los seis representantes divinos de Chóvoli, junto a seis grandes guerreros de Lutania, se encontraban frente a frente con el gran dragón Virbieto, quien, pese a sus heridas, recibió a su comida con una postura regia, dispuesto a brindar como regalo de despedida un monólogo a aquellos que venían a cazarlo, pero, desde su punto de vista, no eran diferentes al conejo que se ofreció a sí mismo como alimento para un dios creador. En este caso, el dragón se percibía a sí mismo como un destructor, pero quizás debería replantearse su naturaleza.

	—Os felicito por poder mantener la compostura frente a mí, mas vuestra estupidez es tan grande como la vida misma. Antes de enfrentaros a mí y morir, ¿tenéis algo que decir? —preguntó el espléndido dragón.

	—¡Virbieto! —gritó el general Fradekk y los doce comenzaron la carga.  

	Sólo Steph y Kahil’a se mantuvieron ligeramente detrás de la vanguardia.

	El gran Virbieto activó su ojo de dragón. Con esto pudo observar cómo era que los gigantes y humanos podían respirar sobre la superficie de la luna de Korpikk: había pequeños cascos invisibles que les suministraban el éter necesario para vivir, más varias auras de potenciación. Pensó que esto probablemente era obra de la vahir o de la otra chica junto a ella, pero daba igual. Aun si estaba a menos de un cuarto de su capacidad máxima, con esa cantidad de poder bastaba y sobraba para vencerlos… o eso es lo que pensaba.

	Como dragón que era, lo primero que hizo fue abrir grande sus fauces, infló las bolsas de gas de magnesio dentro de su pecho y apuntó su boca abierta hacia los perturbados que corrían hacia él; su diafragma subió y comprimió rápidamente las bolsas de magnesio, obligando al gas a abandonarlas para salir por la tráquea; un ligero chasquido en su boca provocó una chispa y voilà: una llamarada anaranjada de 60 metros de altura y una anchura expansiva se dirigió amenazante hacia los doce de Korpikk.

	El general Fradekk se colocó al frente de la vanguardia de un gran salto mientras gritaba vigoroso, alzó su gran garrote y lo azotó contra el piso. Hechizo de tierra mayor: Mil murallas vastas: De la superficie de la luna se formaron murallas de más de 100 metros de altura y poco menos de anchura, pero iban siendo destrozadas por el fuego de magnesio de Virbieto. Sin embargo, el eoten no había terminado aún: clavó el gran garrote en el suelo, abrió las palmas y tomó impulso. Empuje sísmico. Empujó la muralla más cercana; esta viajó a gran velocidad hasta la próxima, y la próxima, y la próxima, formando una gruesa placa cuyo momento fue detenido por la fuerza del fuego de magnesio, que fue incapaz de atravesar estas defensas, aunque las llamas seguían ardiendo.

	Aún faltaba más de una decena de kilómetros para alcanzar a Virbieto, pero la carrera para lograrlo no se detenía. El gran dragón comenzaba a emocionarse, por lo que nuevamente preparó su aliento, pero esta vez se formó una pequeña esfera (en relación al tamaño del dragón) de fuego de magnesio, la sostuvo frente a él, y esta bola subió sobre su cabeza. Haces infernales de la destrucción: Como si fueran alguna especie de láseres realizando un barrido, estos pilares de fuego incesante se arremolinaron caóticamente alrededor de los doce de Korpikk. Cada uno de estos haces calcinaba todo a su paso.

	Mui desviaba el flujo y trayectoria de tantos haces como podía. Mientras tanto, Edahí absorbía parte de la energía de estos, para imbuir la espada de la Garra del Espíritu de Kaskabal. Era bastante más complicado para Edahí hacer esto, pero mantuvo la marcha a ritmo constante. Faltaban menos de 5 kilómetros.

	El dragón, con un sentimiento entre la emoción y el nerviosismo, se dispuso a emprender carrera, clavó bien sus garras en el piso, echó su cuerpo ligeramente para atrás y se impulsó hacia sus enemigos, alcanzando una velocidad mucho mayor de la que esperaba; la baja gravedad de la luna de Korpikk había jugado a su favor. En tal embestida, cuatro de los gigantes habían perdido la vida. La piel y sangre de estos se había impregnado en las recias escamas negras de Virbieto.

	Visto de cerca, eran incluso más pequeños que una de las garras del dragón, pero si algo había aprendido Steph de aquel mundo, era que el tamaño no era un reflejo de la fuerza, aunque en este caso no parecía haber discordia entre estos aspectos. Virbieto se giró haciendo un barrido con la cola, fallando a todos los objetivos que lograron eludirlo. El dragón no se detuvo; aprovechó el momento para elevar dicho apéndice de cerca de 100 metros de grosor, y lo azotó fuertemente contra el piso. Las vibraciones se sintieron por toda la Luna, pero, gracias a un esfuerzo conjunto entre Raoult, Kahil’a, Kurruk y Fradekk, el impacto no llegó hasta ellos, pues habían combinado, para su defensa, escudo psíquico, cúpula herbaria, gran domo de rocas y gran pilar de agua.

	El ataque se repitió, pero esta vez esquivaron el impacto en lugar de mantener sus defensas. Edahí utilizó su paso instantáneo para colocarse frente a uno de los ojos del gran dragón. Luego utilizó corte reverberante de ki, y un veloz golpe diagonal de su espada cortó el globo ocular de Virbieto, dejando una herida que iba desde el párpado superior hasta su hocico, habiendo superado la defensa de sus escamas.

	El dragón comprendió su error, pero, antes de enmendarlo, un fuerte golpe sincronizado entre el eoten y un gigante cerró sus fauces y, antes de que pudiera reaccionar, recibió el qingwan tie (diez mil golpes de hierro) de Mui, que enterró la cabeza del dragón bajo la superficie de la Luna. Edahí había terminado de canalizar su jodan no kamae: Gran corte de viento infernal, y justo cuando estaba listo para dejar caer toda la fuerza de su ataque sobre Virbieto, la presión que generó este al sólo batir las alas le impidió moverse, lo que obligó al kotengu a utilizar gran parte de su fuerza únicamente para mantener la postura. El dragón sacó bruscamente su cabeza, y rugió con tanta fuerza como para crear una onda de choque que levantó una polvareda lunar, lo suficientemente grande como para ocultar su cuerpo de más de 1 kilómetro de longitud. Esto despidió lejos a sus atacantes, disipando además la energía que estaban reuniendo para montar su ofensiva.

	El dragón parecía desvanecerse junto a la nube de polvo lunar; sin embargo, la sensación de peligro no había aminorado en lo absoluto. Antes de que las expectativas o la tensión comenzaran a acumularse, un haz de fuego atravesó la densa nube de polvo lunar, traspasando limpiamente uno de los ojos izquierdos del eoten, pero no hubo sangre: toda herida fue cauterizada por el calor de aquel haz infernal. Antes de caer, el general Fradekk volteó a ver a sus compañeros en armas como diciendo: “Se los encargo”. Finalmente cayó al suelo, y la muerte reclamó la vida que por derecho le pertenecía.

	Más haces ígneos salieron disparados de entre el polvo. Estos eran mucho más delgados y peligrosos. Kahil’a se encargaba de teletransportar fuera de peligro al gigante y a Steph, pues eran los que no tenían las capacidades para esquivar dichos ataques. Cuando hubo calma y las nubes por fin se disiparon, ya no estaba a la vista el enorme dragón de 450 metros de altura. En su lugar estaba un pequeño humano de 1.72 m, con alas, cola e iris dracónicos, de cabello negro, corto y arreglado, de piel morena, ojos grises y labios delicados. Vestido elegantemente con un abrigo victoriano de un tono verde bastante cercano al negro, acompañado por un pantalón obscuro de apariencia ligeramente escamosa, pero sus manos y pies iban desnudos. Le dedicó una amplia sonrisa perlada a los siete supervivientes. Aún arrogante, los aplaudió, e incluso les dedicó una pequeña reverencia llevándose la mano al pecho. 

	—Os felicito por haber llegado hasta aquí —dijo el complacido dragón ahora tuerto—. Había sido advertido de los peligros de jugar con la comida, pero no me culpéis: me encontraba aletargado. Disculpadme por haberos dado falsas esperanzas  —dijo con la sonrisa propia de un sociópata, y aquellas palabras venían respaldadas por su propia fuerza.

	Decidida, Steph se ubicó en la vanguardia junto a Kurruk, Edahí, Raoult, Mui y el gigante. En ese punto, sería mucho más útil si lograra conectar un golpe o dos sobre el gran dragón Virbieto; además, aún tenía suficiente mana como para soportar un par de impactos directos de aquel ente. Kahil’a no podía hacer mucho, pero podía seguir ayudando a Steph y al gigante a evadir golpes; además, debería ser capaz de facilitar la sincronización del equipo mediante sus habilidades, pero sus escudos serían insignificantes contra el poder del dragón.

	—¿Comenzamos? —preguntó Virbieto tan confiado, que resultaba arrogante incluso para él.

	La forma teriántropo de Virbieto no era tan destructiva como su forma de dragón; sin embargo, al ser cientos de veces más pequeño de lo que era, atinar un golpe sobre él ya no era tarea fácil y, al concentrarse una gran cantidad de energía en un espacio más pequeño, su precisión y potencia se veía incrementada notablemente, aunque mantenía las heridas que había adquirido en su forma dragón. Mientras estiraba sus alas, los remanentes del escuadrón proveniente de Korpikk bebieron sus pociones; restauración de vitalidad, restauración de mana, estimulante mental, estimulante sensorial, estimulante de regeneración de vitalidad, estimulante de regeneración de mana, restauración de aguante, estimulante de regeneración de aguante, incremento de resistencia al fuego, incremento de resistencia al corte.

	Era el último asalto. Las llamas del primer fuego de magnesio aún ardían con brío. Virbieto caminaba como si fuera dueño de aquel cuerpo celeste, exagerando el movimiento de sus hombros, y colocando tras cada paso un pie frente al otro, como si caminara en una cuerda floja completamente relajado. Mientras tanto, los siete que quedaban con vida discutían su estrategia dentro de la mente colmena. 

	Mui y el gigante serían la vanguardia ofensiva. Raoult los acompañaría para castigar las aberturas que pudiera mostrar el gran dragón Virbieto. Steph se mantendría cerca de la vanguardia para brindar apoyo y conectar algún golpe si era posible; además, era la primera línea de defensa para el kotengu y la vahir. La última línea de defensa era Kurruk, quien, mientras mantenía su posición, podía hostigar al enemigo con una rápida sucesión de balas acuáticas, destinadas a ser utilizadas como fuego de supresión y, en caso que Virbieto llegara hasta ella, podía comprar tiempo suficiente para que el resto del equipo atacara; de esta forma, serían capaces de recobrar la formación de nueva cuenta. Dado que Edahí podía atravesar las defensas del gran dragón con la Garra del Espíritu de Kaskabal, se mantendría a una distancia prudencial, canalizando y lanzando cortes de ki para ir astillando la vitalidad de Virbieto.

	El ataque comenzó. Aún bajo la lluvia de balas, el gran dragón no parecía molestarse en esquivar el fuego de supresión de Kurruk. Hacía daño, sí, pero era tan insignificante, que apenas sí podía considerarse una molestia. Sólo necesitaba mantener vigilados a la vieja monja y al kotengu, quienes eran los únicos que en verdad podían dañarlo gravemente.

	Virbieto no tenía muchos problemas para lidiar con los ataques sincronizados de Mui y el gigante, pero no contaba con que las dagas fantasmas le resultaran tal molestia, pues, mientras Raoult pasaba entre sombra y sombra gracias al paso sombrío, lanzaba a sus articulaciones aquellas dagas, que, si bien no hacían apenas daño, entorpecía bastante su movimiento durante algunas fracciones de segundo. Dado que las lanzaba mientras la monja o el kotengu atacaban, Virbieto no podía darse el lujo de responder a la agresión... o no debería poder, pero era un gran dragón que estaba por convertirse en un dragón cósmico. Durante el ataque de Mui, giró su cuerpo violentamente para usar su cola como látigo, pudiendo atacar y defender a la vez y, mientras el humano criado por los tengu viajaba entre las sombras, fue capaz de alcanzarlo con sus garras. Paso incorpóreo: Raoult evitó las garras, pero de pronto sintió como le atravesaban el hombro de cualquier manera. Virbieto había utilizado sus garras espirituales.

	Jodan no kamae: Gran corte de viento infernal: Inmediatamente, el teriántropo eludió el gran corte de ki del kotengu, perdiendo parte de su cola y el brazo con el que sostenía a Raoult, quien salió rodando por la superficie de la luna. Antes de que Virbieto pudiera reincorporarse, Mui utilizó sobre sí misma Qi Gong: Zengqiang Di Yibai, y golpeó al dragón con el weida qing tie. Aunque pudo levantar su guardia, Virbieto fue proyectado al instante contra la superficie de la luna de Korpikk, hundiéndose a una profundidad mayor que la longitud de su forma dragón, y mientras seguía sumergiéndose bajo la superficie del cuerpo celeste, Edahí sobrevoló por encima de la zona.

	—Perdóname por asumir esta postura tan arrogante. —Edahí comenzó el cántico de canalización—. Jodan no kamae: Corte del gran rey dragón del rayo.

	Un enorme rayo cayó sobre el gran dragón. El resplandor del relámpago era tal, que cualquiera que lo viera perdería la visión por algunos días, pero, gracias a la mente colmena, apartaron la mirada del resplandor. Al abrir los ojos, Virbieto estaba claramente lastimado. Su vitalidad se había reducido a menos de una décima de su total. Su aguante también había sido notablemente diezmado, pero la ventaja que tenía era que había atravesado el corazón del último gigante, sosteniéndolo en la palma de la mano que aún conservaba. Llevó el corazón a su boca, cerró los dientes y lo fue tragando mordida a mordida, recuperando un poco de su aguante, energía y vitalidad con esto.

	—¡Maravilloso! —exclamó Virbieto con la boca ensangrentada; no toda la sangre era del gigante—. Definitivamente, sois una presa digna de mi paladar. Frusta/Spada: Coda di drago.

	Del muñón derecho pareció nacer una espada segmentada, hecha de huesos, como si fuera una especie de columna vertebral, la espada estaba imbuida en el fuego de magnesio, y el ojo de Virbieto comenzó a emitir un hermoso brillo verdoso. En el suelo, se evidenciaba el sufrimiento por el que había pasado la superficie de la Luna.  La profundidad del gran corte de viento infernal era aún mayor al boquete que provocó el golpe de Mui, y su extensión era incluso superior. El hecho de que aquel rayo cauterizara y secara su sangre dracónica, era evidencia del poder de sus oponentes. Y de cualquier manera, Virbieto todavía los miraba hacia abajo.

	Agitó la mano en la que no tenía dedos, y aquella espada ósea se extendió como si de un látigo se tratara, cortando todo a su paso, salvo la Garra del Espíritu de Kaskabal, que no fue atravesada, pero la fuerza tras esta arma era tal, que Edahí no pudo desacelerarla, y fue arrastrado por esta. Mui saltó hacia Virbieto, creando plataformas de polvo lunar para esquivar los haces de fuego de magnesio que destruían a su paso las plataformas en las que Mui pisaba. Kurruk disparó varias balas acuáticas, pues, incluso si no hacían mucho daño, con la poca vitalidad que le restaba al dragón, cualquier daño era significativo. Mientras esto ocurría, Steph trataba las heridas de Raoult y Edahí. Kahil’a no podía hacer mucho, además de observar, sólo brindar una pequeña bonificación pasiva de aceleración de pensamiento en los representantes divinos de Chóvoli.

	Virbieto rugió con tal fuerza que las balas acuáticas no pudieron atravesar la onda expansiva producida por su fuerza pulmonar. Incluso Mui no pudo continuar con su carga, pero, además, los seis representantes sintieron que un peso enorme les dificultaba moverse. No era algo físico, sino que aquel rugido cosechaba la semilla del terror que había sido plantada en el corazón de estos. El gran dragón agitó su látigo/espada en dirección a Mui, quien se defendió como pudo, sufriendo algunos cortes en los antebrazos y el abdomen.

	Steph tenía una idea, pero para que funcionara necesitaba que agotaran la resistencia del dragón, así que Edahí y Mui tendrían que hacer de vanguardia. Entretanto, de alguna manera tenían que llegar al cuerpo a cuerpo contra Virbieto para evitar que extendiera su látigo/espada; así los otros representantes también podrían acercarse al dragón. Quienes tenían que mantener su posición eran Kahil’a y Steph. Nuevamente, Edahí y Mui emprendieron carrera contra su enemigo, quien frenéticamente blandía su arma ósea, y estos dos representantes divinos, de una manera u otra, lograban evitarlo a duras penas. Incluso resistieron la onda expansiva provocada por el rugido de dragón, quien, viéndose en aprietos, extendió los dedos de su mano: en la punta de cada uno se encendió una pequeña esfera de fuego, y estas se volvieron zarpas de fuego extremadamente largas con las que barrió la zona frente a él; pero aquellos dos seguían aproximándose. 

	Virbieto estaba orgulloso de su esgrima. Cuando vivía en Lutania haciéndose pasar por teriántropo, fue conocido como uno de los mejores espadachines de toda la región. Entonces, ¿¡cómo era posible que la esgrima de un simple kotengu estuviera a la par con la suya!? Aquello se estaba volviendo cansino, así que, muy a su disgusto, utilizó la croce di parata, lo que transformó su otra mano en una daga, en cuya guarda aprisionó la Garra del Espíritu de Kaskabal, apuntó al corazón del kotengu y dio su estocada. El hombro de Edahí fue atravesado y, antes de que el teriántropo pudiera sacar su látigo/espada del hombro del kotengu, recibió un combo de tres golpes de Mui. Antes de recibir el cuarto, detuvo el impacto con su “cruz de paradas”; al clavarla en la muñeca de la monja, con su cola incompleta golpeó la cabeza del kotengu, con suficiente fuerza para romper su máscara y proyectarlo de vuelta a la Luna. Preparó la estocada final contra Mui, pero Kurruk se interpuso en su camino, y él látigo/espada fue incapaz de llegar a su objetivo. Un último golpe de Mui consiguió alcanzarlo. La vitalidad del dragón disminuyó peligrosamente.

	Virbieto transformó de vuelta la daga de paradas en una mano humana. En esta creo una esfera de fuego, con la que golpeó el herido abdomen de la Quinta, quien cayó lentamente de vuelta a la luna ya sin fuerzas… ¡Había ganado! Saboreó la gloria con un movimiento de su espada, y partió a la primera princesa de Quaria en 2.

	“¡Ahora!”, ordenó Steph mentalmente. Kahil’a utilizó su permuta espacial intercambiando la posición de una de las mitades de Kurruk. Virbieto, tranquilo, preparó su espada para partir a la humana a la mitad, de la misma forma que había hecho con su compañera. Dagas fantasmas, clavadas en el hombro, en la muñeca y su codo. No pudo hacer nada, sólo ver como la púber lo golpeó en dos ocasiones, pero ella era tan débil que él ni siquiera sintió los golpes. Recuperó la movilidad y… un gran corte había aparecido sobre su piel; era profundo, exactamente en la zona que había cortado a la princesa de Quaria. Los dos golpes tenían X = Y, sólo que la primera definía X1, Y1, el segundo golpe X2, Y2; las primeras variables representaban las defensas de Virbieto y Raoult, y las segundas la cantidad de daño que recibió la regia isópoda y Virbieto. En cuanto fue evidente la herida del espadachín, Kahil’a utilizó uno de los talismanes de Steph sobre Kurruk, el talismán de Negación (¬) devolviendo a la primera princesa de Quaria al estado que tenía antes de ser cortada a la mitad, como si nunca hubiera ocurrido. Por desgracia, esto drenó todo el mana y energía restante de Steph, por lo que se desplomó al momento. Apenas sí tenía fuerza para mantener los ojos abiertos. Raoult la cargó en brazos para alejarla del peligro. 

	Apretando los dientes y escupiendo sangre, el dragón se dispuso a aniquilar a esos dos representantes divinos, pero, con una permuta espacial, Kahil’a intercambió los lugares de Raoult y Steph con el de Edahí, quien desvió fácilmente el ataque y, utilizando ese mismo movimiento, separó de un tajo el látigo/espada de la mano de Virbieto. Nuevamente, con un corte encadenado sobre la herida provocada por X2 = Y2, partió al dragón por la mitad. El brillo en sus ojos abandonó su iris, su cuerpo se desplomó de vuelta hacia la Luna, pero su sangre parecía flotar en el espacio.

	Todos estaban maltrechos, pero lograron reunirse alrededor de la vahir. No parecía que nadie fuera a morir por las heridas. Mui estaba un poco chamuscada, llena de cortes y moretones. Edahí no podía mover una de sus alas y había agotado casi todas sus reservas de ki. Raoult tenía varias heridas, pero nada demasiado grave. Kahil’a sufría de agotamiento mental. Kurruk había utilizado demasiada energía, aunque estaba un tanto magullada. Steph estaba a punto de perder la consciencia, pero su vida no corría peligro.

	Los seis representantes divinos de Chóvoli no se habían dado cuenta hasta el momento: Virbieto se arrastraba impulsado por la única mano que le quedaba. Continuó hasta el cadáver de uno de los gigantes. Su ojo había perdido todo brillo, todo atisbo de vitalidad, pero su voluntad no flaqueaba. Él se convertiría en dragón cósmico, él se enfrentaría a los dioses y vencería, él sería el castigo de los dioses. Lo había logrado: estaba frente a aquel cadáver. Una vez que lo engullera, recuperaría la fuerza necesaria para vencer a sus debilitados enemigos. Abrió grande la boca para comenzar a devorar la carroña. Una mano lo sostuvo del cuello; era demasiado delgada para ser del gigante, y sin embargo, parecía que lo era.

	Steph vislumbró a lo lejos un enorme árbol caducifolio, un ciruelo diez veces más grande de lo normal, cuyas flores sonrosadas le evocaron a las lilas de Nomel. Encontró fuerza de quién sabe dónde, se levantó cual zombi y comenzó a caminar torpemente en dirección al árbol. El resto de los representantes se limitó a acompañarla, pues Kahil’a los convenció de que esto era algo importante para Steph. 

	Al llegar, pudieron ver el cuerpo de Virbieto, del cual parecía nacer parte de aquel árbol. Frente él se encontraba un ser grisáceo, rodeado de un aura ominosa, y cuyo poder podía ser incluso superior al de Mui en su mejor forma. La monja, al sentir la amenaza, llevó su mano al cuello y, antes de que pudiera tocar la gema verde, las llamas de magnesio se reunieron formando una salamandra de fuego gigante que se colocó entre aquel ser y los representantes divinos. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo con firmeza aquel dios menor que podía pecar de blandengue en más de una ocasión, pero no en esta—. No tienes permitido intervenir con los representantes divinos.

	—Chóvoli, no lo he hecho —comentó el ser antropomorfo con una voz apesadumbrada—. Sólo pasaba por aquí, y se me ocurrió hacerles un regalo para felicitarlos.

	—Márchate.

	—¿O qué? —respondió el gris con una sonrisa—. Tú tampoco tienes permitido intervenir conmigo.

	—Haré lo que sea necesario —aseveró el dios que habitaba en las ascuas.

	—Soy el favorito de Stakterós. ¿Seguro quieres hacerlo? —No hubo respuesta, por lo que continuó—. Ya te dije, no es mi intención intervenir. Sólo quería dar un vistazo. Me retiro. Espero que disfruten mi regalo.

	Aquel antropomorfo grisáceo de aura ominosa se retiró. Al hacerlo, las flores entre tonos rosas y blancos comenzaron a caer. Se desperdigaron en pétalos cubriendo la luna de Korpikk como un hermoso tapiz. Aquella vista resultaba incluso terapéutica. El dios menor se volvió en una luz divina, y los devolvió a la superficie de Korpikk, justo afuera de Pietra. Junto a ellos estaba el cuerpo del general Fradekk, que milagrosamente seguía con vida.

	En Pietra, hicieron un jolgorio en el honor de los valientes. Lloraron la pérdida de aquellos cinco guerreros y celebraron el regreso de los siete. Steph bebió, pues su trabajo había terminado. Los otros también se permitieron relajarse un poco. Steph se encontraba cerca de alcanzar el nivel 56; Raoult, por su parte, se encontraba cerca del nivel 65.

	A la mañana siguiente, Piracmón y Acmónides habían terminado de forjar las láminas de grafeno, haciendo una cota de malla, un par de guanteletes y una daga invisible, cuyo filo podía penetrar casi cualquier defensa: incluso podía rebanar el adamantino como un cuchillo ardiente a la mantequilla.

	Al llegar la tarde, los seis representantes divinos de Chóvoli se despidieron de los habitantes de Pietra, incluyendo al general Fradekk (que había perdido parte de la visión) y la milicia, y emprendieron el viaje de vuelta al lugar en el que aparecieron al llegar. Recogieron algunas ramas e hicieron una fogata, en la cual apareció la divinidad menor a la que representarían en el Torneo de Ascensión. Los fuegos fatuos comenzaron a brillar a su alrededor, y parecía que iban consumiendo la luz. El entorno se volvió tan oscuro que no podían ver a su alrededor, pero la luz volvió de forma paulatina. De nuevo podían verse las fuentes que estaban bajo las estatuas de los Siete Santos de Lutania y, cuando volvió la luz por completo, Steph posó su vista en la estatua de Varanus y su montura, a la que este llamó Densis. Se dio cuenta de que ese legendario pigmeo de Lutania guardaba un asombroso parecido con su amigo Ovis. 

	 


CAPÍTULO 26 
ORÉGANO OREJÓN

	 

	Dímetu y Anebue los recibieron a las afueras de la catedral de Virbieto. Los representantes habían cumplido satisfactoriamente con su misión. Ahora sólo restaba realizar el viaje de vuelta hasta Sareca; no obstante, Mui y Edahí decidieron quedarse un Lutania, gracias al poder de convencimiento del Gran Druida de Virbieto. 

	En la nave quiróptera, ya en marcha, Steph intentaba recordar con todas sus fuerzas lo sucedido. “Hola”: por alguna razón que no comprendía, siempre venía a su mente aquella palabra, cada que revivía los recuerdos sobre aquel ser grisáceo. Sentía cierta familiaridad con él, pero de algo estaba segura: no era su amigo, no era el hijo de los Orégano; sin embargo… Perdió la línea de pensamiento. Empezó de nuevo.

	Kahil’a meditaba en la cubierta inferior del barco, labor dificultada por la presencia de Raoult, que simplemente se encontraba en la misma habitación, recargado sobre una de las superficies más verticales de la cubierta inferior. Cierto era que durante el viaje se escuchó poco más que la sinfonía del viento, la cual podía resultar de hecho bastante agradable. Los cuatro representantes se encontraban en paz. Aunque juntos, cada uno se encontraba explorando su propio mundo interior.

	Raoult sentía que pronto encontraría sus alas, aunque lo ocultara tras una cara inexpresiva. Estaba emocionado de haber vencido a un gran dragón como Virbieto, no solo, pero había sido participe de su derrota. Kahil’a, nerviosa por la presencia de su objeto de enamoramiento, desviaba continuamente su pensamiento de aquello que buscaba en primer lugar: su tercer ojo. Kurruk ya tenía el valor para no agacharse en presencia de otros, para valorarse a sí misma mínimamente como un igual a los demás, pero su voz aún se veía ahogada por el miedo, aunque tenía en mente una solución para su problema.

	Finalmente, llegaron a Sareca. Colocaron la escalera de descenso en la borda y comenzaron a abandonar la nave. Una vez que todos se encontraban en la superficie, se saludaron a forma de despedida. La princesa Kurruk se marchó al sur y Raoult se dirigió hacia el norte. El corazón de Steph se sentía un poco pesado; miró a su hermanita, que ya no era tan pequeña, sonrió para sus adentros, se sacó una de las botas y la arrojó a la cabeza del joven representante divino ahí presente.

	Raoult se giró ocultando su molestia, recogió la bota y se dirigió a Steph para devolvérsela. Cuando estiró la mano con la que sostenía el calzado de la humana, esta agitó la negativamente cabeza, cerró los ojos, dio una palmadita sobre la espalda de Kahil’a y con una fingida sonrisa dijo: 

	—Es un regalo. 

	Agachó la cabeza, se despidió y emprendió su camino a la residencia D’rlain.

	Kahil’a se quedó sola frente a Raoult. El órgano principal de su sistema circulatorio se aceleró, su mente comenzaba a quedarse en blanco, en pánico se quitó una de las donas para el cabello que usaba para formar su cola de caballo, para luego colocarla sobre la bota de Steph, finalmente retiró corriendo en dirección a su hermana humana. Y ahí se quedó Raoult, con una bota apestosa y una dona negra para el cabello. El muchacho recordó la charla entre las hermanas inter-especies, y perdió la compostura por un momento sintiendo un leve ardor en la cara, la cual se estaba tiñendo de rojo, sobre todo en las mejillas, que se veían especialmente coloradas.

	“Steph es…”, se dijo a sí mismo mientras emprendía su viaje de vuelta a Litria. Al pensarlo, vino a su mente su cabello rizado, sus ojos amielados, incluso los puntos rojizos sobre sus mejillas blancas cuando se enojaba o se emocionaba; sus manos, su piel, incluso su armadura; “… rara”, terminó la oración en su mente. Sin darse cuenta, apretaba con fuerza la bota apestosa contra su pecho. La dona de Kahil’a estaba dentro de esta.

	No se sentía atraído por la vahir, pero sí por la idea de que ella se sintiera atraída por él. Comenzó a sentirse culpable por sus propios sentimientos. Después de todo, no debería siquiera relacionarse de esa forma con nadie: aquello podía hacerle bajar la guardia, podía convertirse en una vulnerabilidad que no deseaba, en un lujo que no se podía permitir.  Una vez que terminara su trabajo en Litria, una vez que consiguiera sus alas, una vez que venciera en el Torneo de Ascensión, una vez que todo ello estuviera finiquitado, entonces, y sólo entonces, debería permitirse el siquiera pensar en algo más. La debilidad casi le cuesta la libertad una vez.

	Quiso arrojar ambos regalos lejos, pero no pudo. “Esto no significa nada”, pensó mientras abrazaba aquellos presentes. Ocultó sus sentimientos incluso de sí mismo, convirtiendo los obsequios en objetos simbólicos de lo que escondió dentro de su mente. En cambio, se aseguró de grabar en su alma la sensación de la sangre en sus garras, el collar sobre su cuello y los rostros de los otros enjaulados. Vencería a su maestro.

	En la residencia D’rlain se encontraba Anebue junto a sus nietas. Una de ellas (adivina cuál), estaba completamente emocionada contando su crónica sobre la batalla contra el gran dragón Virbieto. Definitivamente, era la vívida imagen de un aventurero exhibiendo sus hazañas en un bar. Esto le trajo algunos recuerdos al viejo Guardián de la Gran Biblioteca de Sareca. Se sintieron como una familia nuevamente, aunque fuera sólo por aquel día.

	Llegó el momento de partir. Steph volvería a Pentria, Kahil’a continuaría con su investigación sobre los puntos focales de Korpikk, y Anebue se mantendría en Sareca cumpliendo su labor como guardián. Antes de irse, mientras preparaba a Pepe para el viaje, Steph fue alcanzada por Kahil’a, quien le sugirió que viajaran juntas hasta Valle de los Molinos, una sugerencia bastante bien recibida por Steph. Ambas se despidieron de su abuelo y comenzaron su viaje.

	—Me alegro de haber pasado tiempo contigo. Sí te extrañaba. —Steph rompió el silencio mientras caminaba al lado de Pepe y Kahil’a.

	—Yo también. La verdad, tenía un poco de miedo de que no te agradara mi cambio. Después de todo, siempre solías cargarme en brazos.

	—Siempre serás mi hermanita, Kahil’a —dijo Steph, mientras alborotaba el pelaje de su hermana vahir.

	—Y tú la mía —contestó Kahil’a—. ¿Qué harás cuando regreses a Pentria?

	—Lo de siempre: trabajar, seguir entrenando e investigando —comentó Steph mientras continuaban su camino por la ruta a Villa Fantasía—. ¿Y tú?

	—También seguiré con mi investigación. Creo que, de alguna manera, podría relacionarse con el tercer ojo de los vahir.

	—¿Tercer ojo? 

	—Se abrió por un momento cuando sumaste la energía de todos los representantes en mí. Cuando tuve la fuerza para controlarla, se abrió mi tercer ojo ―dijo Kahil’a.

	—¡Oh! ¿Fue cuando tu cabello se puso todo “relampagueante”? Eso fue tan… ¡WOW! Tú me entiendes.

	—Sí, y también se sintió muy ¡WOW! —Kahil’a dejó salir una ligera risita—. Hermana, ¿qué es lo que investigas?

	—No he reunido mucha información, pero he investigado sobre los habitantes de Nir que han estado en Sar —dijo Steph con un tono algo más serio—. De hecho, creo que encontré a mi amigo.

	—¿Tu amigo?

	—El que envié por error a este universo —dijo Steph un poco avergonzada, pero a la vez parecía causarle gracia—. Historia curiosa.

	—¿Y qué pasó? ¿Dónde está?

	—No lo sé, pero sé que fue un aventurero hace quinientos años. Hay un registro sobre él en el SCAAL, pero no encontré su obituario… No tengo idea de qué haya pasado, pero creo que sigue vivo.

	—Podría ayudarte a reunir información durante mis viajes —dijo Kahil’a ―¿Cómo se llama?

	—No, no quiero molestarte hermanita —respondió Steph.

	—No es molestia. Sería un placer ayudarte.

	—En Nir se llamaba Duxelle, Duxelle Orégano.

	—He memorizado ese nombre. Estaré recolectando cualquier dato sobre él o habitantes de Nir —dijo Kahil’a feliz.

	—Sólo una cosita antes de nada… Se registró en la Asociación de Aventureros bajo el nombre de Rígani…

	—… Niuzhi —completó Kahil’a.

	—¿Cuáles son las probabilidades de que no sean la misma persona? —preguntó Steph.

	—Es imposible que otro humano tenga el mismo nombre.

	—Da igual. Aunque encontrara a mi amigo antes del torneo, pensaba ayudar a la lagartija de cualquier manera.

	—No deberías hablar así de una divinidad —la reprendió su hermana menor.

	—Se me va. Al menos ya no lo hago frente a sus narices —dijo Steph llevándose las manos al cogote; volteó en dirección a Kahil’a —¿Y tú ya…? —Steph agitaba su dedo índice señalando su entrepierna.

	—¿Qué cosa? —preguntó Kahil’a notoriamente confundida.

	—¿Ya sangraste? 

	—¿Te refieres a menstruar?

	—Sí, eso —asintió Steph.

	—No, las vahir no pasamos por eso.

	—Es injusto —se quejó Steph, triste y feliz por su hermana al mismo tiempo—. Al menos no tendrás que pasar por esos dolores. En verdad, a veces siento que tengo una estirge dentro, ¡en serio! ¡Y es tan molesto cuando te dicen: “Deja de exagerar”! ¡Ya me gustaría verlos en mi lugar! Incluso diría que es más doloroso que arrancarte una estirge que se ha aferrado a tu brazo.

	—Qué miedo —dijo Kahil’a con total sinceridad—. Había escuchado algo de ello, pero no sabía que fuera tan doloroso.

	—Bueno, tampoco me quejo. Significa que soy saludable y que ya soy una mujer —dijo bastante orgullosa de su martirio mensual.

	—No creo que sea así como funcione —dijo Kahil’a expresando sus dudas.

	—Da igual. Ya no me tratan como a una niña —dijo Steph convenciéndose a sí misma—. Incluso la mayoría en la asociación me respetan.

	—No creo que sea porque empezaste a…

	—¡Que da igual! —interrumpió Steph.

	—Hermana, no te enojes —Kahil’a revolvió un poco la cabellera de Steph, imitando lo que esta solía hacerle; su hermana la miró sobreactuando la molestia, pero no se sentía molesta en absoluto.

	—La verdad es que tengo miedo —admitió Steph—. Ahora tengo una mejor noción sobre el sistema de niveles de Sar, y sabiendo que tengo que ganar el torneo para traer de vuelta a mi amigo… no estoy segura de que pueda lograrlo, y me aterra el sólo pensar en fallar.

	—Viniste hasta aquí hace poco más tres años. En ese entonces, hasta un homúnculo hubiera podido vencerte —dijo Kahil'a, a lo que Steph simplemente le dedicó una mirada de “eso no es cierto”—. Y hoy vencimos a Virbieto, un gran dragón que requirió el sacrificio de los Siete Santos Cefalóforos de Lutania para ser vencido. No creo que haya muchos equipos en el torneo que puedan jactarse de algo así.

	—Eres la mejor hermanita que podría desear —dijo Steph, la sostuvo de la cintura y la acercó a ella, luego recostó unos instantes su cabeza sobre el pelo de Kahil’a; pese a esto, seguía sin sentirse segura, pues sabía que se habían enfrentado a un Virbieto bastante herido, para empezar—. ¿Quieres comer algo? Traje algunas reservas o, si lo prefieres, tengo esto —dijo sacando una tarjeta rectangular de PVC, con un fondo negro y unas letras rojas que se leían: “AAL”.

	—No te preocupes. Puedo aguantar —se negó Kahil’a.

	—Bueno, pero prométeme que me aceptarás la comida cuando lleguemos a Valle de los Molinos —dijo Steph—. Doña Alma hace unos caldos muy ricos. Hace poco abrió una cuenta de adeudo con la Asociación de Aventureros y, además, le caigo bastante bien. No me dejes comiendo sola.

	—Está bien, sólo un plato —aceptó Kahil’a.

	—¡Esa es mi hermanita!

	Apresuraron el paso. Lograron llegar antes del atardecer hasta Valle de los Molinos. Compartieron mesa en la fonda de doña Alma y un plato de sopa caliente (para variar). Como curiosidad, Steph le contó la historia de la sopa en Korpikk a su hermana, quien no estaba informada sobre esta, y, pese a que no era algo que le llamara especialmente la atención, escuchó lo que tenía que decir su hermana, pues siempre le embelesaba la energía con la que contaba sus historias.

	Finalmente, se levantaron de la mesa y se prepararon para separar sus caminos. Mientras Steph desamarraba a Pepe del poste, ambas hermanas deseaban prolongar aquel momento, pero eran conscientes que esto era inevitable. Les quedaba el consuelo del reencuentro, pero eso no hacía más sencilla la despedida. Kahil’a se acercó a su hermana, se paró firmemente frente a ella y abrió sus dos ojos para encontrar la mirada de Steph.

	—Daré lo mejor de mí para ganar en el Torneo de Ascensión, daré lo mejor de mí para convertirme en la mejor versión de mí misma y conseguir la fuerza necesaria para lograr nuestros objetivos —dijo Kahil’a—. Puedo prometerte eso, si tú lo prometes por mí.

	—Puedo prometerlo, pero a cambio de que no prometas nada por mí —dijo Steph casi a modo de broma.

	—¿Lo prometes?

	—Lo prometo.

	Y con aquella promesa, las hermanas se comprometieron a dar todo de sí para alcanzar sus objetivos. La intención de Kahil’a era aligerar la preocupación con la que cargaba su hermana, mas no se dio cuenta de que agregó un peso extra, pues, desde el comienzo, Steph ya daba el 100 % de sí misma. La señorita de Nir había aprendido a resguardar sus secretos, incluso de los psíquicos.
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EPÍLOGO

	 

	Habían pasado más de tres años, pero todavía podían escucharse los llantos de la madre desconsolada de la pequeña Steph en las llanuras de Nomel. No había día en que los España o los Orégano no salieran a buscar a sus hijos, habiendo explorado incluso las profundidades de los pozos más oscuros. Nadie había visto nada. No había ni rastro de los niños. 

	Cada noche, durante 1,217 días sin falta, encendían una fogata fuera de su cabaña, con la esperanza que su hija la viera y volviera a casa, pero su niña nunca llegaba. En la noche 1,218 tampoco llegó su pequeña. En su lugar, una deidad en forma de lagartija les hizo una visita.

	En un principio, al escuchar su voz, miraron en todas direcciones esperando encontrar algo más, pero finalmente aceptaron que la voz provenía de aquel ser. Chóvoli les informó sobre la situación de su hija, y les prometió que la traería de vuelta en cinco años. El padre, desesperado, intentó sostener a la lagartija, pero su brazo fue carbonizado al instante. A modo de disculpa, la Salamandra sanó de vuelta su brazo, curando de paso los inicios de artritis del señor España. 

	Al final, los padres no tuvieron otra opción más que confiar en aquella deidad de otro universo. Al menos, habían renovado la esperanza de volver a ver a su hija viva. Decidieron confiar en la palabra de este ser, que simplemente se esfumó como un pilar de luz que perforó los cielos, revelando las estrellas que las nubes ocultaban. Orihime y Hikoboshi se encontraban separados, pero se volverían a reunir dentro de 243 días. 

	Aún después del encuentro y de las palabras de la deidad, los padres siguieron buscando a su niña, encendiendo una fogata cada noche para guiarla. Incluso comenzaron a contar historias en la hoguera, con la esperanza de que aquel ser las llevara hasta los oídos de su hija. Por fin los sollozos nocturnos cesaron.

	La madre de Steph fue a casa de los Orégano. Quería compartir las nuevas sobre sus hijos, aunque claramente se guardaría para ella el hecho de que su hija era parcialmente (en mayor que menor medida) culpable de la desaparición del pequeño Duxelle. Al ver a los Orégano, parecían muertos en vida, pero de igual manera intentó compartir las nuevas con ellos para aumentar sus ánimos. Ellos, simplemente, la miraron apesadumbrados. No parecían ni querer abrir la boca, pero lo hicieron, y de esta salió: “Duxelle está muerto”.
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